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PARTE OFICIAL

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS 

S S . MM. el R by y  la  R eina  Regente  
(Q. D. GK) y  A ugusta Real Fam ilia continúan  
en el Real Sitio de Aranjuez sin novedad en su 
importante salud.

MINISTERIO DE MARINA

REAL DECRETO

A propuesta del Ministro de Marina; de acuerdo 
con el Consejo de Ministros;

En nombre de Mi Augusto Hijo el Rey D. Alfon­
so XIII, y como Reina Regente del Reino,

Vengo en conceder la Gran Cruz de la Orden del 
Mérito naval con distintivo blanco á D. Tomás Ibarra 
y  González, por servicios especiales prestados á la Ma­
rina.

Dado en Aranjuez á cinco de Junio de mil ocho­
cientos noventa y  dos.

MARÍA CRISTINA
El Ministro de Marina,

J o § é  IMaría de I$erás&¡£ei%

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

REAL DECRETO

Vista la necesidad de ampliar las obras que se efec­
túan en la casa propiedad del Estado, calle de Carretas, 
número 10, de Madrid, para la completa instalación de 
la Dirección general de Comunicaciones, y dada la ur­
gencia de que dicha ampliación se lleve á cabo inme­
diatamente:

Considerando que las primeras obras fueron adjudi­
cadas en subasta á D. Antonio Lucas, y teniendo en 
cuenta lo anormal que resultaría de proceder á una 
nueva subasta para las de ampliación, con arreglo á lo 
preceptuado en el caso 7.° del art. 6.° del Real decreto 
de 27 de Febrero de 1852 sobre contratación de servicios 
públicos; en conformidad con lo informado por la Sec­
ción de Gobernación y Foménto del Consejo de Estado, 
y con lo propuesto por el Consejo de Ministros;

En nombre de Mi Augusto Hijo el R e y  D. Alfon­
so XIII, y como R e in a  Regente del Reino,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo único. Se autoriza al Ministro de la Gober­

nación, y en su nombre y representación á la Dirección 
. general de Comunicaciones, para contratar directamen­
te con el referido D. Antonio Lucas das mencionadas 
obras de ampliación por la suma presupuestada de 
18.915 pesetas 96 céntimos, sujetándose á las condicio­
nes facultativas y económicas con que tiene contrata­
das las primitivas obras.

Dado en el Real Sitio de Aranjuez á veintidós de 
Mayo de mil ochocientos noventa y  dos.

MARÍA CRISTINA
El Ministro de la Gobernación,

José Elduayen.

 MINISTERIO DE ULTRAMAR

 EXPOSICIÓN

 SEÑORA.: Las Ordenanzas de Aduanas hoy vigentes 
para la isla de Cuba, y que vienen aplicándose desde 
1.° de Mayo de 1881, contienen en sabia y previsora me­
dida todos aquellos principios esenciales para defender 
y amparar los intereses fiscales, á la vez que se armo­
nizaban con aquéllos los no menos importantes del co- i 
mercio y de los particulares. Sin embargo, el tiempo 
transcurrido desde su publicación dando lugar á refor­
mas importantes en los organismos administrativos de 
la isla, y cambiando legalmente el concepto y carácter 
de las relaciones mercantiles entre aquellas provincias 
y las demás de 3a patria, impone la necesaria reforma

Ique relacione los preceptos de la Ordenanza aduanera I 
con la nueva acepción del cabotaje y las atribuciones i 
del régimen administrativo con las nuevas organiza- ¡ 

|  ciones decretadas. Ante la necesidad urgente de la re- 1 
forma por esas circunstancias exigida y aumentada por 1 
la variación del Arancel, no sería prudente llevar el 
respeto á la tradición hasta el punto de no aceptar las 
provechosas enseñanzas de la experiencia que aconse­
jan modificar en parte los vigentes preceptos, dando 
mayores facilidades al tráfico y desterrando cuanto pu­
diera aparecer como rigor irritante de la arbitrarie­
dad para sustituirle por respetables decisiones de ju s­
ticia. No pasa el tiempo sin destruir en parte, en las 
leyes la condición de oportunidad de sus preceptos, 
sin traer con los adelantos progresivos nuevas formas 
de procedimiento, sin alterar las relaciones del tráfico, 
sin poner de relieve los defectos del pasado con la me­
jor de las pruebas en la sucesión de los hechos. Y aun­
que no todos los defectos puedan corregirse ó evitarse, 
ni las alteraciones fáciles del rumbo comercial puedan ■ 
preverse, ni el procedimiento perfeccionarse al extre­
mo de hacerlo siempre nuevo y oportuno, deber es de 
todo Gobierno seguir atento las exigencias que la opi­
nión manifieste y apresurarse á satisfacerlas en el lími­
te de lo posible.

Las vigentes Ordenanzas suscitaban numerosas que­
jas en dos órdenes principales de preceptos, por el exce­
so de formalismos que dificultaban al tráfico en la prin­
cipal condición de su vida, que es la rapidez, y por el 
no menor exceso de ciertas formalidades. Atender á 
simplificar los primeros, en cuanto es compatible con 
los intereses del Estado, sin dejar abiertas al fraude ó á 
la mala fe caminos fáciles para burlar el Arancel y ha­
cer ilusoria la renta, ha sido uno de los propósitos que 
inspiran la reforma. Y hacer que la arbitrariedad des­
aparezca de la facultad de imposición en las multas, 
es otro de sus objetivos.

Por estas razones, á la vez que se normaliza el trá­
fico y se hacen efectivas las ventajas del cabotaje que 
trae consigo el cumplimiento de la ley de 20 de Julio 
de 1882, evitando que el beneficio legal pueda llegar á 
convertirse en ilegítimo abuso, se modifican los proce­
dimientos, dando términos perentorios que obliguen al 
pronto despacho y resolución de todas las cuestiones 
que se susciten y que no puedan quedar pendientes del 
arbitrio prudente deí empleado público, de la comodi­
dad de su distribución dé tiempo ó de la caprichosa vo­
luntad del interesado.

La reforma de las disposiciones referentes á multas 
administrativas han exigido mayor desarrollo, consti- ! 
tuyendo por su entidad faltas ó delitos las infracciones ! 
de los preceptos de las Ordenanzas, no era ni necesaria,

ni tal vez posible alterar los segundos, que pueden ser 
materia de otro poder y rebasar el círculo de las atri­
buciones ministeriales.

Pero en las primeras se notaban defectos graves y 
motivo de reformas en su clasificación, en sus penas y 
en el procedimiento para castigarlas. Pecaban de exce­
sivos los casos que constituían infracción, y algunos 
resultaban posibles sin el concurso de la voluntad deí 
que aparecía cometiéndolas, y era preciso, y así se ha 
hecho, reducirlas al menor número y borrar todo aque­
llo que diera lugar á la involuntaria acción ú omisión 
penables.

Parecían las multas sobradamente elevadas en al­
gunos casos, quizás deficientes en otros, y siempre tan 
distanciadas de su mínimum á su máximum, que tenía 
ancho campo de recorrido la voluntad imponente para 
venderse al favor, ó despechada quizás por la pasión 
para llegar á la injuria del rigor excesivo, dando el 
nombre de justicia á la ¡venganza.

Suavizar el rigor de las cuotas excesivas, amparar 
al Estado en lo deficiente y limitar la diferencia* pro­
porcional para que sólo quepa la apreciación equitati­
va de circunstancias que agraven ó atenúen la acción 
ú omisión penadas, han sido las reformas que vienen 
propuestas.

Y por último, en orden al procedimiento, se corri­
gen abusivos medios de lesionar el derecho del parti­
cular interesado, quitando al antiguo el principal de 
sus males prácticos; que si en este asunto luchan y  lu­
charán siempre los intereses del Tesoro con los del in­
dividuo que contribuye, preciso es darle á éste al me­
nos condiciones de defensa de sus derechos y garan­
tías para su ejercicio y no arrojarle desarmado á la dis­
creción del empleado público que, atento al propio be­
neficio por el anterior sistema de su participación en la 
multa, era parte interesada y juez que resolvía en 
aquella contienda.

De hoy en adelante, en juicio contradictorio y su- 
marísimo, con defensa y alzadas en su caso, se resol­
verán esas incidencias. Y si á esto se agrega que la 
distribución de las multas entre la Hacienda y el em­
pleado se hace en proporción de equidad, reduciendo 
la parte á éstos adjudicada al 25 por 100, y  destinando 
aun esa parte en forma que evita el amaño y el privi­
legio; que otro 25 por 100 se destina al mejoramiento 
y reforma de edificios y material, y  el resto á la Ha­
cienda, resultará del proyecto la ventaja al contribu­
yente que en modo indirecto se beneficia de una gran 
parte de la multa misma, y reducida la participación 
del empleado á lo estrictamente preciso para que sin 
mira egoísta sienta, no obstante, el natural y necesa­
rio estímulo que mejore su celo en pro del mejor ser­
vicio.

Las indicadas reformas bastarían á justificar el pro­
yectó presentado, pero aun lo exige la modificación 
aconsejada por la experiencia, en cuanto á la organi­
zación de las Juntas de Aranceles.

Limitadas hoy en su cometido por efecto de la re­
forma arancelaria á una intervención meramente con­
sultiva y de informe, precisa regularizar ésta su fun­
ción única para evitar la confusa y grave perturbación 
que produjeran los distintos criterios de interpretacio­
nes que no estaban reguladas por unidad alguna y que 
podían hacer ineficaz la marcha ordenada y uniforme 
de la Administración activa del Estado. Ese propósito y  
lo innecesario de las valoraciones, que jamás hicieron, 
y que de hoy más sólo tienen eí interés meramente de
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datos estadísticos á otro organismo confiados, han he­
cho modificar las indicadas Juntas.

Basado en estas consideraciones, y autorizado por 
el art. 18 de la ley de 29 de Junio de 1888, el Ministro 
que suscribe, de acuerdo con el Consejo de Ministros, 
tiene el honor de someter á la aprobación de Y. M. el 
siguiente proyecto de decreto.

Madrid 7 de Junio de 1892.
SENOBA:

Á L. R. P. de V. M.,
El Ministro de Ultramar,

Ffi'aneisco Homero y  Robledo •

REAL DECRETO
A propuesta del Ministro de Ultramar; de acuerdo 

con el Consejo de Ministros;
En nombre de Mi Augusto Hijo el R e y  D. Alfon­

so XIII, y como R e i n a  Regente del Reino,
Yengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.° Se aprueban y declaran en vigor desde 
1.° de Julio del corriente año las adjuntas Ordenanzas 
de Aduanas para las provincias de la isla Cuba.

Art. 2.° Quedan igualmente aprobados los apéndices 
que á las Ordenanzas se acompañan y que se conside­
ran parte integrante de las mismas.

Art. 3.° El Ministro de Ultramar queda facultado 
para dictar las disposiciones aclaratorias que exija el 
planteamiento de las referidas Ordenanzas y su apli­
cación.

Dado en Aranjuez á siete de Junio de mil ocho­
cientos noventa y dos.

MARÍA CRISTINA
El Ministro de Ultramar,

Francisco Homero y  itoMedo.

ORDENANZAS GENERALES
DE LA

R E N T A  D E  A D U A N A S
EN LA

I S L A  D E  C U B A  

TÍTULO PRIMERO
DE LAS ADUANAS Y  DE LOS DEPÓSITOS DE COMERCIO, 

HABILITACIÓN DE AQUÉLLAS Y  OBJETO DE ÉSTOS

CAPÍTULO PRIMERO
De las Aduanas y  de su habilitación.

Artículo 1.° Las Aduanas son Jas oficinas establecidas por 
el Gobierno de la Nación en los puertos que cree convenien­
te designar para la entrada y salida, tránsito y transbordo de 
las mercancías en los dominios españoles, á fin de recaudar 
los derechos de Arancel y sus anexos, y de hacer cumplir las 
leyes arancelarias y los reglamentos vigentes.

Art. 2.° Las Aduanas de la isla se dividen en dos clases, 
Con arreglo al cuadro del Apéndice núm. 1.

Cuando estén habilitadas para el comercio de importa­
ción, exportación, cabotaje, tránsitos y transbordos, sin limi­
tación alguna, se llamarán Aduanas.

Se conocerán por Colecturías ó Administraciones subalter­
nas, cuando únicamente estén autorizadas por órdenes su­
periores para alguna de dichas operaciones.

Art. 3Ñ Para establecer ó suprimir una Aduana ó para 
variar su habilitación, se formará en el Gobierno civil un ex ­
pediente administrativo, oyendo el parecer de las Diputacio­
nes provinciales y Consejo de administración; y el Ministro 
de Ultramar resolverá, oyendo á su vez, si lo estima oportu 
no, á la Junta de Aranceles de Ultramar y á la Sección co­
rrespondiente del Consejo de Estado.

CAPITULO II 
De los depósitos de comercio.

Art. 4.° Son depósitos de comercio los almacenes donde 
pueden conservaise y custodiarse sin pagar los derechos de 
importación las mercancías extranjeras y nacionales, que no 
estén exceptuadas de dicho beneficio.

Estos depósitos se establecerán en los puertos donde haya 
Aduana de primera clase, y que el Gobierno crea convenien­
te designar, atendidas las necesidades del comercio, quedan­
do por ahora el puerto de la Habana como único habilitado 
para este objeto.

Los trámites para la instalación de otros depósitos, serán 
4os mismos que se prescriben en el artículo precedente para 
la creación de nuevas Aduanas.

Las mercancías admitidas á depósito están bajo la salva­
gu ard ia^  las leyes, y en ningún caso se usará con ellas de 
represalias, ni aun en el de guerra con los países de sus due­
ños, remitentes ó consignatarios.

Tampoco podrán en ningún tiempo, ni bajo ningún pre­
texto,mientras no se destinen á consumo, ser objeto de nin 
guna imposición para el Estado, para la provincia ni para el 
Municipio, fuera del tanto por ciento de depósito que en 
estas Ordenanzas se establece.

Art. 5 o La administración de los depósitos correrá á car­
go del Estado, el cual satisfará todos los gastos sin interven­
ción alguna del comercio.

Será siempre Jefe del depósito el Administrador de la 
Aduana.

Art. 6.* Los particulares ó las Compañías que se consti­
tuyan con arreglo á las leyes para establecer almacenes ge­
nerales de depósito, bajo cualquier denominación, en benefi­
cio del comercio, se dirigirán al Gobernador civil que corres­
ponda, quien remitirá informado el oportuno expediente á la 
resolución del Ministio de Ultramar, á fin de que éste, en 
«aso de conceder el permiso, dicte las reglas á que hayan de 
Someterse dichas Compañías

Queda absolutamente prohibida la instalación y conce­
sión de depósitos y almacenes flotantes.

Si la Hacienda contratase la administración de algún de­
pósito, establecerá en él la intervención necesaria para ase­
gurar debidamente los intereses públicos.

I TÍTULO II

DEL PERSONAL ADMINISTRATIVO DEL IMPUESTO DE ADUANAS

CAPÍTULO PRIMERO 
De la administración superior de la renta.

Art. 7.° La administración superior del impuesto de 
las Aduanas de ía isla corresponde al Ministro de Ultramar, 
y bajo su inmediata dependencia á la Dirección general de 
Hacienda de dicho Ministerio.

El Gobernador general en toda la isla, y los Gobernado­
res civiles en sus respectivos territorios, como Autoridades 
superiores administrativas, tienen el carácter de Delegados 
é Inspectores de la renta, con las mismas atribuciones que 
sobre los demás ramos de la Hacienda pública les conceden 
las leyes y disposiciones vigentes.

La Junta de Aranceles de Ultramar, con residencia en Ma­
drid, se compondrá de las Secciones establecidas en el Apén- 
dice núm. 2, y como Cuerpo consultivo del Ministerio infor­
mará cuando éste lo estime oportuno, en lo referente á refor­
mas arancelarias parciales ó totales, Tratados de comercio é 
interpretación técnica de la legislación del ramo.

La Comisión de Aranceles, que se establece en la Habana, 
llenará un cometido semejante.

A rt.-8.° Corresponde al Ministro:
1.° Designar los puntos donde han de establecerse Adua­

nas y determinar la habilitación de cada una.
2.° Resolver todos aquellos expedientes en que se trate de 

interpretación de los Aranceles y de estas Ordenanzas ó de 
casos no previstos en ellas.

3 o Condonar, en la parte que á la Hacienda corresponda, 
por razones de equidad, las penalidades impuestas por in­
fracción de las leyes y reglamentos de Aduanas.

4.° Acordar con el Rey y con arreglo á las leyes y á pro­
puesta del Director general de Hacienda del Ministerio, el 
nombramiento, suspensión y separación de todos los emplea­
dos de Aduanas, á partir de la categoría de Oficiales quintos 
de Administración.

Art. 9.° A la Dirección general de Hacienda del Ministe­
rio, como Centro superior directivo del ramo, le corresponde:

1.° Informar y elevar á la resolución del Ministro todos 
los expedientes que, ya de oficio ó á instancia de parte, se 
promuevan para la creación ó supresión de Aduanas y de 
Depósitos de comercio y habilitación de surgideros para car­
ga de productos del país y comercio de cabotaje.

2.° Inspeccionar directamente ó por medio de los emplea­
dos de la Sección de Estadística y Fiscalización, la adminis­
tración de la renta en todas sus operaciones.

3.° Revisar, en los casos que lo estime procedente, los 
expedientes de adeudo y los repartos y empleos de multas, 
formalizando los reparos que de dicho examen puedan re­
sultar.

4 o Presentar al Ministro todos los años una Memoria de­
tallada sobre la situación de la renta, el estado de la recau­
dación y la marcha del servicio durante aquel período.

5.° Formar y publicar la Estadística comercial.
6.° Informar y proponer al Ministro las resoluciones de 

los recursos de apelación interpuestos contra los fallos de las 
Juntas arbitrales y administrativas y de todos los demás que

[ se interpongan contra decisiones de los Gobernadores, cui­
dando de devolverlos despachados á la isla, dentro de los 
veinte días siguientes al de su llegada al Ministerio.

7.° Proponer al Ministro el nombramiento, suspensión y 
separación de todos los empleados de Aduanas, á partir de la 
categoría de Oficiales quintos de administración.

8.° Proponer igualmente al Ministro las recompensas ex­
traordinarias á que los empleados del ramo se hubieran he­
cho acreedores, mandando que se anoten en sus hojas de 
servicio.

Art. 10. Corresponde á los Gobernadores civiles:
1.° La recta inteligencia y puntual aplicación de las leyes, 

reglamentos y disposiciones generales y especiales de la ren­
ta de Aduanas.

° ' Proponer por medio de expediente en forma, Memo­
rias ó cartas oficiales, cuantas mejoras consideren necesario 
introducir en el régimen aduanero, sometiendo sus informes 
á la decisión del Ministro por conducto de la Dirección gene­
ral de Hacienda, y consultando cuando lo crean conveniente, 
para el mejor acierto de sus resoluciones, á los Centros y 
Corporaciones mercantiles de su provincia y á la Comisión 
de Aranceles de la Habana.

3.° Ratificar ó revocar las disposiciones de carácter admi­
nistrativo que se hubiesen adoptado por los Jefes del ramo, y 
elevar sin demora al Ministerio las apelaciones interpuestas 
contra los fallos de las Juntas arbitrales y administrativas.

4.° Resolver en primera instancia, y en el preciso plazo de 
diez días, todos los casos que no sean de la competencia de 
las Juntas arbítrales ó de las administrativas, y entender en 
cuanto se refiera a la Contabilidad de la renta.

5.° Dar las órdenes que estime oportunas dentro de lo 
preceptuado en estas Ordenanzas sobre la marcha del servicio 
é instrucción de expedientes, llamando á sí para providen­
ciar, cuando fuere menester y sea de su competencia, cual­
quier asuoto que en las oficinas del ramo se encuentre termi­
nado ó en tramitación,

6.° Ordenar,  ̂en su respectiva región ó provincia, las visi­
tas de inspección á las Aduanas, cuando lo considere nece­
sario.

7.° Presidir las juntas y ordenar los pagos acordados por 
las mismas para el empleo del 25 por 100 de las penalidades 
á que se refiere el Apéndice núm. 3.

Art. 11. Los Gobernadores de provincia consultarán con 
los regionales todos aquellos asuntos del ramo que tengan 
carácter general, ó que por su importancia y especiales cir­
cunstancias puedan afectar á la renta de Aduanas.

A r t . 12. El Gobernador regional de la Habana presidirá 
la Comisión de Aranceles de la isla, citándola cuando lo con­
sidere oportuno.

Art. 13. La Sección central de Aduanas y el Negociado 
de Estadística del Gobierno general, tienen á su cargo:

I ° Confrontar los resúmenes de exportación con los esta­
dos remitidos por los Cónsules.

2.° Llevar libros de entrada y salida de buques, en que se 
exprese nombre, clase y bandera del buque, fecha de la en­
trada, punto de procedencia y ciase del cargamento. Los 
asientos se harán separadamente por Aduanas.

3 ° Confrontar las relaciones de buques remitidas por los 
Capitanes de puerto con los asientos de las Aduanas.

4.° Exigir á las Aduanas la remisión de documentos den­
tro de los plazos fijados ó que se fijí-n.

5.° Revisar los expedientes de adeudo, en los casos que 
¡ considere oportunos.

6.° Reclamar y coleccionar por numeración correlativa 
las declaraciones terceras de las Aduanas.

7.° Formar mensualmente y publicar estados totales del 
movimiento de importación, exportación y navegación, re­
mitiéndolos á la Dirección de Hacienda del Ministerio en los 
plazos señalados.

8.° Reclamar mensualmente de las Aduanas, y remitir á 
la Dirección general, los resúmenes estadísticos de navega­
ción, importación, exportación y cabotaje, comprobando su 
exactitud y con sujeción á las reglas que se establezcan.

9.° Fiscalizar ó inspeccionar todas las operaciones del 
ramo de Aduanas, con sujeción á las órdenes y disposiciones 
de la Dirección general de Hacienda del Ministerio.

10. Recopilar todas las órdenes de carácter general que 
reciba de la Dirección de Hacienda y que han de publicarse 
en la Qaceta de la Habana.

CAPITULO II

De los Administradores de Aduanas.
Art. 14. Al frente de cada Aduana habrá un Jefe, llamado 

Administrador, cuyos derechos y atribuciones son los si­
guientes:

1.° Cumplir estrictamente y hacer, bajo su responsabili­
dad, que cumplan sus subalternos todo cuanto se prescribe 
en estas Ordenanzas, en las leyes de Aranceles y en las dis­
posiciones superiores, generales ó especiales.

2.° Decidir, con arreglo á estas Ordenanzas, sin coartar 
el derecho y el criterio de los Vistas, las incidencias que 
ocurran en los despachos, oyendo á los interesados y for­
mando expediente escrito, sólo cuando éstos lo soliciten ó el 
interés del Estado lo exija.

3.° Consultar con el Gobernador respectivo las dudas que 
se le ocurran, no permitiendo interpretación alguna que alte­
re el texto de las disposiciones legales, no tolerando que se 
establezcan costumbres contrarias á lo mandado en ellas j  
haciendo cesar las que se hubiesen introducido.

' 4.° Hacer cumplir el reglamento interior de su dependen­
cia, proponiendo al Gobernador las reformas que estime ne­
cesarias.

5.° Fijar las horas de oficina, teniendo en cuenta el mejor 
servicio público y señalando horas extraordinarias, si alguna 
vez no bastasen las ordinarias para tener al corriente los des­
pachos y trabajos.

6.° Distribuir, con la intervención del Gobernador, donde 
le hubiese, y dándole cuenta en otro caso, en la forma más 
conveniente al buen servicio, la fuerza deí Resguardo afecta 
á la Aduana, muelles, bahía y puntos de reconocimiento, y 
disponer su relevo cuando lo estime conveniente, dando 
también cuenta al Gobierno civil respectivo.

7.° Instruir y  formar los expedientes administrativos con 
arreglo álo dispuesto en estas Ordenanzas, y cursar las solici­
tudes de apelación cuando proceda.

8.° Cuidar de que la recaudación de toda clase de dere­
chos, arbitrios é impuestos anexos á la renta se verifique 
en los plazos prevenidos; de que los recaudadores hagan sus 
ingresos puntual y cabalmente en las arcas del Tesoro pú­
blico, y de que los libros de contracción y de ingresos, se com­
prueben con los de intervención y tesorería ó caja, en las pla­
zos establecidos, autorizando y haciendo autorizar, portel 
Contador, los arqueos.

9.° Presidir las Juntas arbitrales á que se refiere el ar- 
I tículo 144 de estas Ordenanzas.
j 10. Cuidar de que se redacten y remitan las cuentas y de- 
! más documentos de la administración en los plazos, y con su­

jeción á las reglas establecidas.
11. Calificar en fin de Diciembre de cada año á todos los 

empleados que sirvan á sus órdenes, dando cuenta al Gober­
nador de su aptitud, moralidad y conducta administrativa, 
sin más consideración que la de la verdad y la justicia; en la 
inteligencia de que, en ningún caso, podrá un Administrador 
alegar como circunstancia atenuante de su responsabilidad, 
las faltas de sus subalternos, si no los hubiere calificado de­
bidamente ante su Jefe superior.

12. Ingresar en la Administración de Hacienda de la pro­
vincia, en concepto de depósito y á disposición del Goberna­
dor respectivo, el 25 por 100 de las multas y penalidades á 
que se refiere el art. 143 de estas Ordenanzas, y cuyo empleo 
corresponde á la Junta de que habla el Apéndice núm. 3.

13. Transmitir inmediatamente al Gobernador las órdenes 
que por cualquier conducto ó en cualquiera forma se le co­
muniquen alterando la legislación vigente ó suspendiendo ó 
modificando algún acuerdo del Ministerio.

14. Llevará un libro donde se copien literalmente cuantas 
resoluciones tengan carácter general y se refieran á formali­
dades del despacho, reconocimiento y aforo de mercancías, y 
á todas las demás operaciones de Aduanas, así como á la ma­
nera y plazos en que debe formarse y remitirse ia Estadística 
comercial.

15. Evacuar todos los informes que le pida la Superiori­
dad, y dirigir con el suyo las instancias que para la misma íe 
presenten los interesados, sin limitarse nunca á confirmarse 
con el parecer de sus subalternos, ya que, debiendo exigir de 
éstos, en todos los casos, una opinión razonada y concreta, 
tócale á su vez manifestarla de un modo personal, claro y 
terminante, que contribuya á la pronta resolución de los ex­
pedientes.

16. El Administrador de la Aduana de la Habana puede 
delegar en cualquiera de los Jefes de Negociado á sus órde­
nes (excepto en los Inspectores), la firma para la admi­
sión de declaraciones de adeudo y facturas ó pólizas de ex­
portación y cabotaje, quedando prohibida en absoluto toda 
otra delegación en este sentido.

Art. 15. Los Administradores de Aduanas que sean de­
positarios, tendrán, además de las generales, las obligaciones 
siguientes:

1.® Cuidar de que los fondos que se recauden se custodien, 
en la Administración de su cargo durante el tiempo interme­
dio de una á otra remesa á la Tesorería de la provincia, en un 
arca, de que serán Claveros éilos, el Contador ó Interventor y 
el Oficial de Administración nombrado al efecto.

2.° Satisfacer los giros y hacer los pagos que ordene la 
Autoridad competente con la debida intervención del Conta­
dor y del Clavero, conservan lo los justificantes y acompa­
ñándolos como comprobantes de su cuenta, ó presentándolos 
como efectivo en la Tesorería respectiva al hacer entrega de 
las sumas recaudadas en cada mes.

3.° Remitir al Gobernador, el último día de cada semana, 
ó cuantas veces lo ex ja a q u e lla  Autoridad, una nota cl»sifi- 
cada de las existencias que resulten á su cargo en la Caja de 
la dependencia.

4.° Disponer las rem esa s periódicas de fondos á la Teso* 
rería respectiva en los plazos señalados por las instruccio­
nes, y todas las demá* remesas extraordinarias que ordene 
el Gobernador de su provincia

A it. 16. En todas las Aduanas habrá un Contador ó In-
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ierventor, q u e  ejercerá las funciones siguientes, además de las que especialmente le recomiendan estas Ordenanzas:1.a Fiscalizar todos los servicios de la Aduana y tomar razón de las disposiciones del Administrador, llamando su atención cuando crea que alguna se separa de la legislación ú  órdenes vigentes; pero obedeciendo la orden que por escri­to le dicte dicho Jefe, con obligación de dar inmediatamente cuenta al Gobernador de la provincia y á la Intervención ge­neral del Estado, cuando el asunto se relacione con la legis­lación de su ramo.2.a Ser Jefe inmediato y principal responsable de los tra ­bajos de oficina, y de que todos los asientos, libros y docu­mentos se lleven en los términos prevenidos, al día, con exactitud y limpieza.3.a Llevar un registro de las declaraciones expedidas y otro de los expedientes que se formen hasta consignar el pago, compartiendo con el Administrador la responsabilidad, siempre que el pago no se haga dentro de los plazos esta­blecidos.|  4.a Cuidar muy especialmente de que en el momento en que se reconozca un derecho ó cantidad á favor de la Ha­cienda, sea anotado sin dilación alguna en el libro de con­tracción,5.a Tener una de las tres llaves de la Caja de caudales de la Administración, no permitiendo que deje de guardarse en ella cantidad alguna.6.a Redactar y cuidar que el Administrador remita al Go­bierno de provincia y Administración de Hacienda, en fin de cada semana, nota de las existencias en Caja, según lo pre­venido en el artículo anterior.7.a Cuidar de que las cuentas y datos estadísticos que debe dar la Administración, se rindan y remitan dentro de los plazos prevenidos y con sujeción á las órdenes de la su ­perioridad.8.a Cumplir cuantas instrucciones le comunique el Ad­ministrador de Hacienda de la provincia y el Interventor ge­neral del Estado, en materia de contabilidad.9.a Cuidar de que diariamente se copien en las declara­ciones duplicadas los aforos de las principales pagadas en el anterior, vigilando la exactitud y puntualidad de este ser­vicio, aunque para conseguirlo hubiera que emplear horas extraordinarias.Art. 17. Además del Administrador y del Contador habrá en las Aduanas donde el servicio lo exija los empleados si­guientes, según la importancia del comercio de la localidad:1.° Vistas encargados del reconocimiento y aforo de las mercancías, con funciones absolutas de Notario comercial, y sujetos á la responsabilidad de sus actos.2.° Oficiales del Cuerpo de Estadística y Fiscalización.3.° Oficiales de Administración encargados de los traba­jos de oficina.

4.° Intérpretes, quienes tienen marcadas sus obligaciones en reglamento especial.5.° Guarda-almacén, encargado de las mercancías que se custodian en la Aduana.6.° Pesadores, para practicar los pesos, medidas y recuen­tos que fuesen necesarios.7.° Escribientes.8.° Los mozos que exija el servicio.9.° En las Aduanas donde el Gobierno crea conveniente habrá Inspectores de muelles y almacenes, cuyos deberes y atribuciones se consignan en el artículo siguiente.Art. 18. En la Aduana de la Habana habrá Inspectores cié muelles y almacenes con los deberes y atribuciones si­guientes:1.° El Inspector de muelles es responsable mancomuna- damente con los empleados de servicio en los mismos y en la bahía, de los delitos y faltas que se cometan, relativos al reconocimiento y custodia de los efectos que se depositen, embarquen, alijen ó conduzcan á la Aduana desde dichos muelles.2.° El Inspector de muelles reemplaza de hecho y cons- tantemente al Administrador en el mando y distribución del servicio de bahía y muelles, con todas las atribuciones y dere­chos que á éste conceden y señalan las Ordenanzas, siempre que por sí no haga uso de ellas dicho Jefe.3.° El Administrador no podrá destinar á los Inspectores n i á los Vistas á otros servicios ó departamentos que á aque­llos que les estén señalados expresamente, á dichos funcio­narios por el Ministerio, en sus respectivos nombramientos.Queda absolutamente prohibido ejercer las funciones de Inspector y de Vista de Aduanas, á ningún funcionario de la Administración civil que no haya sido nombrado por el Mi­nisterio para dicho cargo.4.° El Administrador, de acuerdo con el Inspector de muelles, determinará la dotación de individuos del Resguar­do, que deberán prestar el servicio en los muelles y bahía, teniendo en cuenta la debida separación de despachos, y adop­tando las demás medidas que la práctica aconseje.5.° El Inspector de muelles es el Jefe inmediato de los Celadores y Aduaneros destinados al servicio de muelles y bahía, y éstos acatarán y cumplirán sus disposiciones en to­dos los casos en que el Administrador no ordene nada en contrario, en cuyo caso y los demás de igual índole asumirá dicho Administrador toda la responsabilidad que resulte, te-' niendo el deber de dar conocimiento de sus disposiciones al Gobernador de la provincia.6.° El Inspector de muelles, á su vez, pondrá directamen­te  en noticia de éste, cualquiera medida que el Administrador adopte en uso de la autoridad superior que ejerce, en contra de las que él hubiese dictado, quedando, por tanto, libre de responsabilidad en̂  cuanto á las consecuencias de la medida; paro obligado á cuidar de su puntual ejecución como si pro­cediera de él mismo.
7.° El Inspector de almacenes se ajustará á las prescrip­ciones establecidas para el de muelles, en lo relativo á su de­partamento.8.° En caso de ausencia ó enfermedad de los Inspectores, sustituirán á éstos en sus funciones precisamente ¿os Vistas, por orden de categoría, sin que sea potestativo designar otro íuncionario para ejercer dicho cargo.Art. 19. En las ausencias, enfermedades y vacantes, los empleados se sustituirán unos á otros por el orden de su ca­tegoría, y si hubiese dos de la misma, precederá el de mayor antigüedad en aquella Aduana, teniendo siempre en cuenta las prescripciones anteriores.Art. 20. Todas las órdenes que se reciban de la Superiori­dad, se sentarán en un registro por numeración correlativa. Las que contengan prescripciones de carácter general, se co­piarán á la letra; las demás se asentarán solamente en ex­tracto.

CAPITULO III 
De las fiamas de los empleados de Aduanas•

Art. 21. Todos los empleados de Aduanas á cuyo cargo se halle la custodia de fondos ó efectos deberán prestar la co- xrespondiente fianza. Están, por lo tanto, sujetos á prestarla;

1.® Los Administradores subalternos de Aduanas sino la hubieren prestado como Administradores de Rentas.2.° Los Oficiales recaudadores, si los hubiere.3.° Los Guardaalmacenes. Donde no haya Guardaalma- cenes nombrados por el Ministerio, responderán de su buena gestión los Administradores del ramo, sin constituir fianza especial á favor de la Hacienda.Art. 22. Las fianzas deberán constituirse en metálico ó en efectos públicos precisamente.La cuantía de la fianza será determinada por el Ministe­rio y consignada en el nombramiento, teniendo en cuenta la importancia de la recaudación ó la del tráfico y clase de las mercancías.Art. 23. La aprobación de las fianzas, corresponde á los Gobernadores de las provincias respectivas, previo informe del Jefe de la Sección administrativa, Interventor de Hacien­da y Abogado del Estado. Los expedientes terminados se custodiarán con las escrituras en las Intervenciones de pro­vincia, bajo la responsabilidad de sus Jefes, quienes las faci­litarán, mediante recibo, cuando les sean reclamadas por el Gobernador.De toda escritura de fianza, se remitirá copia á la Direc­ción general de Hacienda del Ministerio.Art. 24. No se dará posesión á ningún funcionario obli­gado á prestar fianza, sin que haya constituido ésta y otor­gado escritura, con arreglo á las disposiciones vigentes.Los Jefes que contravinieren esta disposición, incurri­rán en responsabilidad, así como también por las faltas que resultasen en la constitución de dichas garantías, si no las hubieren advertido y cuidado de que se subsanen á tiempo.Art. 25. La cancelación de las fianzas corresponde á los Gobernadores, previos los informes que se exigen para su aprobación.Art. 26. La fianza prestada para un destino podrá servir para otro que se le confiera al mismo empleado, con las con­diciones siguientes:1.a  ̂Que acredite por medio de certificación librada por la Autoridad á quien corresponda, haber quedado solvente en el primer destino.2.a Que se otorgue nueva escritura, en los mismos térm i­nos c[ue se otorgó la primera.Y 3.a Que en la carta original de pago que queda en su poder, se anote la nueva responsabilidad á'que se afecta el de­pósito y la fecha del otorgamiento de la nueva escritura.
CAPÍTULO IV 

De las correcciones y de los premios á los empleados de Aduanas
Art. 27. Los empleados de Aduanas, sin perjuicio de las correcciones que les imponen estas Ordenanzas y las disposi­ciones vigentes, estarán obligados al resarcimiento de los perjuicios pecuniarios que originen con sus faltas á la Ha­cienda, siempre que se haya hecho la declaración del daño en expediente administrativo debidamente ultimado, con provi­dencia definitiva, y oídos los funcionarios responsables. Esta responsabilidad, puramente administrativa, es independien­te de la que, en su caso, impongan los Tribunales por faltas ó delitos.Art, 28. Por aplicar, en el aforo de mercancías, una parti­da arancelaria á todas luces indebida, se les impondrá, á pro­puesta del Administrador ó Contador ó Inspector ó de otra Autoridad que intervenga en el despacho ó revisión, la sus­pensión de empleo y sueldo durante un plazo que no baje de treinta días, y la separación, en caso de reincidencia, exi­giendo la Dirección general de Hacienda la responsabilidad más estrecha, á los Jefes que dejasen de cumplir este pre­cepto. *Art. 29. Por no razonar y fundar los informes que deban emitir, citando en todos los casos los preceptos legales en que ha de déscansar su criterio, sufrirán por la primera vez cinco días de suspensión de sueldo, diez por la segunda y pro­puesta de cesantía por la tercera.Art. 30. Por cada día que demoren en su poder el infor­me que les pida su Jefe inmediato, excediendo del plazo de tres, dentro del cual deben siempre evacuarlo, incurrirán en la multa equivalente á los días de su sueldo á que se extien­da la demora, imponiéndose la suspensión de sueldo por un término prudencial, en caso de reincidencia.Art. 31. En iguales penas incurrirán los Jefes de las Aduanas para con los Gobernadores civiles y Autoridades su ­periores, cuando incurrieren en las faltas referidas.Art. 82. Los servicios especiales que presten los emplea­dos, se pondrán en conocimiento de la Superioridad, para la recompensa á que se hayan hecho acreedores.Art. 33. Los empleados de Aduanas tendrán derecho, con arreglo al art. 143, al 25 por 100 del importe total de las m ul­tas y recargos consiguientes, que se impongan por omisión, ó faltas castigadas administrativamente.Art. 34. En el caso de que las mercancías no declaradas, aparezcan artificiosamente ocultas ó preparadas con objeto de eludir el pago del total derecho que corresponda á la calidad ó cantidad del artículo, y sea cual fuere el procedimiento que haya confirmado la penalidad, corresponde á los empleados que intervinieran en el descubrimiento del fraude, falta ó de­lito, la totalidad de las multas y recargos impuestos.Art. 35. El Resguardo participará, en la proporción que en estas Ordenanzas se designa, en las multas que adminis - trativa ó judicialmente se impongan por las faltas, delitos de contrabando y defraudación que descubra.

CAPITULO V 
Del servicio de vigilancia.

Art. 36. El Gobierno, para asegurar la cobranza del im­puesto de Aduanas, ejerce una acción fiscal que, respecto de las costas, comienza en el momento de entrar el buque en las aguas jurisdiccionales de la isla de Cuba y concluye cuan; do las mercancías han sido despachadas por las Aduanas, á menos que por sospecha evidente de fraude se acuerde su persecución y se verifique su transporte por cabotaje, ferro­carril ó cualquiera otra vía terrestre ó marítima de un punto á otro de la isla, en cuyo caso se procederá á nuevo reconoci­miento, exigiendo la comprobación del pago de los oportu­nos derechos en la Aduana de arribada.Las aguas jurisdiccionales se entienden hasta 22 kilóme­tros 290 metros, ó sean cuatro leguas de las costas de la isla ó cayos de dominio español.Tan luego como un Administrador tenga noticia de ha­berse efectuado un alijo ó paso de contrabando ó fraude por el territorio que comprenda la Aduana ó su jurisdicción, así como si ha tenido lugar alguna aprehensión, dará parte al Gobierno civil; en la inteligencia de que si llega á conoci­miento de éste por otro conducto, se formará expediente con­tra el Administrador, para exigirle ja  responsabilidad debida.Art. 37. El servicio de vigilancia se hace:1.° En las aguas jurisdiccionales, por los buques de gue­rra y por el Resguardo marítimo.

2.° En las Aduanas y puertos de arribada, por los emplea­dos de aquéllas y por el Resguardo terrestre.3.° En el terreno fiscalizable, por el Resguardo terrestre y por los empleados que se destinen á este objeto, accidental 6 permanentemente.Los resguardos de mar y tierra, desempeñarán su cometi­do en la forma determinada en los reglamentos especiales. (Apéndice núm. 6.)
T I T U L O  I I I

DE LAS OPERACIONES DE COMERCIO EN QUE INTERVIENEN  
LAS ADUANAS

CAPITULO PRIMERO 
De la importación por mar.

Sección prim era.
Disposiciones generales.

Art. 38. Ninguna mercadería, sea de la especie que quiera, puede ser introducida legalmente en la isla de Cuba, sin pa­sar por una Aduana de las autorizadas al efecto; debiendo ser presentada en ella para su comprobación y para el abono de los derechos de Arancel, si está sujeta á ellos.Los empleados encargados de la percepción del impuesto de Aduanas, no tendrán restricción alguna para asegurarse de la exactitud de las operaciones que deban practicar, y los importadores de mercancías ú otros efectos se hallan obliga­dos á exhibir, en la Aduana, cuantos conduzcan, teniendo el deber de presentar abiertos para su reconocimiento, no tan sólo los bultos de que sean dueños ó conductores, sino tam ­bién todos los espacios huecos que tengan aquéllos ó los vehículos que deben ser reconocidos.Al efecto, los empleados deberán dirigir cortés invitación á los dueños ó conductores, y si éstos se negaren á cumplir el deber que se les impone, tendrán aquéllos el derecho de pro­ceder, no sólo á la apertura, sino también á la destrucción de todo falso fondo que pueda oponerse á adquirir la certi­dumbre de que el espacio hueco oculto no contiene objeto al­guno que deba pagar derechos, sin que tal proceder pueda dar derecho á reclamación por los danos que forzosamente se hubieren causado en las mercancías ó transportes. Cuando hayan los empleados de hacer uso de este derecho, se practi­carán aquellas operaciones á presencia de uno ó más testigos, los cuales firmarán en unión de los empleados, un acta, en laque se consignará la negativa dé los conductores á la apertura de los falsos fondos y cuantos detalles ocurran en el reconocimiento, la cual será remitida en testimonio al Go­bierno civil.Serán de cuenta de los importadores los gastos que por acarreo, peso, almacenaje y demás operaciones, produzcan las mercancías y efectos.Art. 39. La importación por mar, principia en el momen- to de entrar el buque conductor dentro de los límites del puerto donde va á hacer su descarga, y no se entiende con­cluida hasta que se hayan adeudado ó afianzado, cuando pro­ceda, los derechos que adeuden las mercancías; y en el caso de ser éstos libres, cuando hayan salido legalmente de los almacenes ó muelles.
Sección segunda.

De los Capitanes y sus manifiestos.
JLrt. 40. Todo Capitán de buque, cargado ó en lastre, pro­cedente del extranjero, ya conduzca su cargamento de trán­sito para depósito ó transbordo, ó para inmediato consumo, tendrá obligación, al llegar á los puertos de la isla, de llevar y presentar un Manifiesto comprensivo de toda carga, paco­tillas y encargos que la nave conduzca, suscrito por él y vi­sado por el Cónsul del ̂  puerto de su procedencia, si en él le hubiere, y si no le hubiere, por la Autoridad local ó adminis­trativa de salida ó Cónsul de una nación amiga.. Los procedentes de puertos nacionales deberán llevar el Registro y Manifiesto visado por la Aduana de salida, en que, por orden de numeración, consten las facturas ó pólizas de embarque, con que se hace este comercio.El Manifiesto servirá de base para todas las operaciones ulteriores, y deberá necesariamente expresar:1.° Clase y nombre del buque, su tonelaje, bandera, ma­trícula y tripulantes, nombre del Capitán, el del consignata­rio del buque y puerto ó puertos de donde proceda.2.° Puerto ó puertos á que vayan destinadas las mer­cancías.3.° Número, clase, marcas, numeración y peso bruto de todos los bultos que trae á bordo, incluyendo las pacotillas y encargos de los tripulantes, clase y género de las mercancías y nombres de los remitentes y de los consignatarios, ó ex­presión de venir á la orden, entendiéndose que los tejidos y el opio deben importarse para persona determinada, todo con_ separación para cada uno de los puertos de destino. El nú­mero y peso de los bultos se expresarán en letra y guaris­mos. No se admitirá nunca la expresión de mercancías ú otra de la misma vaguedad. Al efecto, cuidará el Cuerpo Consular de que en los manifiestos redactados en castellano se usen sólo palabras admitidas en la nomenclatura arancelaria.4.° Los cargamentos á granel, se consignarán en los Ma­nifiestos por cuento, peso ó medida, según estén tarifadas en el Arancel las mercancías que los constituyan, expresan­do el peso en todos los casos, aunque no sea ponderal la uni­dad en que se hallen tarifadas.5.° Los bultos conteniendo hilados, tejidos. alcoholes, cane­la, cacao, opio, té, sombreros y calzado, se declararán en el Ma­nifiesto separadamente, sin englobarlos con otros que con­tengan diversas mercancías, aunque vengan destinados y cargados por una misma persona. Si un mismo bulto contu­viese diferentes mercancías y algunas de las expresadas en el párrafo anterior, se especificará detalladamente en el Ma« nifíesto la clase y el peso de estas últimas.6.° El manifiesto, si el buque es extranjero, podrá ser re­dactado en la lengua de la nación á que el buque pertenezca.7.® Cuando un Capitán toque en varios puertos extranje­ros, puede á su voluntad redactar y visar el Manifiesto de toda la carga en el último á que arribe, y desde el cual em­prenda su viaje á la isla, ó traer tantos manifiestos cuantos sean los puertos en que hubiere tomado carga; en este caso, los Cónsules pondrán en el Manifiesto que visen y el inme­diato anterior una nota en que relacionen entre sí ambos do­cumentos, para que no puedan dejar de presentarse todos los Manifiestos.8.° Los Cónsules cuidarán, bajo su responsabilidad, de no visar los Manifiestos en que fa lte  alguno de los requisitos antes expresados; suscribiendo el visa&Q precisamente, a continua­ción de la última partida; salvarán por nota autorizada y se­llada, cuantas alteraciones, enmiendas ó raspaduras conten­gan los Manifiestos; inutilizarán los renglones en blanco yfoliarán y sellarán todas las hojas, dando aviso al Gobierno
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general de la isla de haberlos visado el mismo día en que lo
efectúen^ ^ ^  ningún valor toda entrerrenglonadura/ 
adición ó enmienda que no esté salvada por el Cónsul.Cuando se presente un Manifiesto con enmiendas sin esta r 
salvadas por los respectivos Consulados españoles de los puertos de procedencia, los A dm inistradores de A duanas, por conducto del Gobierno general, se d irig irán  al Agente consular de los mencionados puertos para que informe si la  alteración ha sido hecha antes del visado y no salvada por descuido ó con posterioridad á la fecha en que se llenó aquel requisito, á fin de entablar el procedimiento que corresponda 
contra el verdadero responsable.10. Si los navieros, cargadores ó consignatarios notasen que el Manifiesto visado de que es portador el Capitán, con­tiene algún error, lo harán presente al A dm inistrador de la Aduana á que el buque vaya dirigido, cayo Jefe lo pondrá inm ediatam ente en conocimiento de la Sección central de A duanas del Gobierno general, con rem isión del documento 
recibido.11. El Gobernador general, podrá adm itir ó no la rectifica­ción pedida, siempre que el buque no haya tocado en puerto de la  isla, á la fecha en que la Aduana que dé el parte, h u ­biese recibido la rectificación, sin ulterior recurso por parte 
del solicitante. #12. Los Capitanes que entren por arribada forzosa, debi­damente justificada, están dispensados de presentar un^ Ma­nifiesto visado, pero lo redactarán y presentarán en el té rm i­no que se les prevenga por la Administración de la Aduana.Unicamente podrán declararse por nota adicional al Ma­nifiesto visado y en el término de cuatro horas después de la llegada del buque, el oro y la plata en barras ó amonedado.^Se han llamado sobordos, las relaciones certificadas por los Cónsules españoles, que á los Capitanes de buques proceden­tes del extranjero, les era preciso adquirir para m anifestar á su arribo los efectos que conducían; y manifiestos, las copias 
de los sobordos adicionados con las omisiones que en ellos se hubiesen cometido.Prohibidas por estas Ordenanzas las enmiendas, mejoras y rectificaciones en los sobordos, desaparecen las diferencias entre ambos documentos, y en lo sucesivo se empleará la pa­labra Manifiesto.A rt. 41. Sólo podrán los Capitanes de buques certificar sus Manifiestos por la Autoridad local ó adm inistrativa de salida, en el caso previsto en el art. 40, cuando la residencia de los Cónsules esté á más de 30 kilómetros, pues si la d is­tancia fuese menor, les será forzoso acudir á visarlos por los Uónsules ó Vicecónsules más inmediatos.Art. 42. Si un buque destinado al extranjero en tra  por arribada forzosa, debidamente justificada, se concederá al Capitán un plazo prudencial para que redacte, firme y pre­sente su Manifiesto con el detalle requerido por el art. 40, excepto el visado consular. Si un buque destinado á la isla entra por arribada forzosa en puerto distinto del de su des­tino, se devolverá al C apitán,á su salida, el Manifiesto, v isa­do por la Aduana, en la que quedará una copia literal del mismo, firmada por el Capitán ó por su consignatario, rem i­tiendo otra á la Sección central de A duanas del Gobierno ge­neral.Cuando la  arribada forzosa de un  buque ocurra en alguna cala, fondeadero ó punto de playa, el Capitán ó patrón p re ­sentará su Manifiesto original y dos copias al Resguardo; y éste, devolviéndole á su salida el original, deberá rem itir una copia al A dm inistrador de la Aduana adonde el buque vaya destinado y la otra al Gobernador civil.A rt. 43. Si un buque de guerra conduce mercancías su ­jetas al pago de derechos, estará su Contador obligado á p re­sentar Manifiesto de ellas con el F.° B.° del Comandante y con todas las formalidades prescritas en estas Ordenanzas.A rt. 44. En el acto de llegar al puerto, y al entregar el Manifiesto, según la procedencia, presentará el Capitán una no ta, en que se especificará:1.° Los lingotes de hierro que lleva como lastre.Y 2.° Las provisiones y pertrechos de á bordo. Se consi­deran provisiones y pertrechos de á bordo los artículos s i­guientes: aceite, bacalao, aguardiente, anclas y cadenas de repuesto, arroz, azúcar, bujías, café, cáñamo, carbón m ine­ral y vegetal, carnes frescas y saladas, cerveza, cordelería, Chocolate, galletas, granos, harinas, huevos, legum bres se­cas, latas de comestibles, leña, madera de arboladura, m an­teca, pan, pata tas, pastas para sopa, pescado salado, sal, sebo, sidra, tabaco, te, velamen de respeto, vinagre y vino y las arm as y municiones necesarias para la defensa del buque.Asimismo presentará otra nota del núm ero total de p asa­jeros que conduzca y bultos de los mismos, con distinción de los puertos de su destino.La entrada deberá hacerla con la  p ron titud  que le perm i­ta  la m ar y el viento, y colocarse para echar el ancla ó tom ar am arras en el sitio señalado por las Autoridades del puerto, de cuyo sitio ya no podrá moverse sin permiso de las m ism as Autoridades y previo conocimiento de la Aduana.A rt. 45. A la Comisión de la Ju n ta  de Sanidad que, con arreglo á las órdenes vigentes del ramo, practique la visita de su institu to  para declarar si el buque ha de ser ó no ad­m itido á libre plática, acom pañará siempre un Jefe y algu­nos individuos del Resguardo.Si el buque es admitido á libre plática, el Jefe del Res­guardo pedirá el Manifiesto ó Registro, estampando al reci­birlo la hora en que se le entrega y los renglones de carga que contenga.

Después exam inará el Diario de navegación, anotando si se halla en regla y si consta por los refrendos que el buque háya tocado en algún puerto, sin que se haya expresado en el Manifiesto. Al retirarse del buque para entregar el Manifies­to al Administrador d é la  A duana, quedará á bordo uno ó mas individuos del Resguardo.
En el acto de la v isita están obligados los Capitanes á manifestar.por escrito si han sufrido algún accidente de mar, que les haya obligado á desembarazarse de parte de la carga.A rt. 46. Recibidos por el A dm inistrador los Manifiestos ae Duques extranjeros, los pasará al intérprete con el decreto admitido j  tradúzcase, señalando la hora, para que sea devuel­to dentro del plazo de veinticuatro horas. Los Registros ó Ma­

nifiestos o documentación de buques de procedencia nació - nal, pasaran  a Contaduría para los efectos del despacho su ­cesivo, poniendo también la fórmula de admitido, expresando en ambos casos la hora y fecha.
 ̂ Si entretanto conviniese atracar al muelle la embarca­ción,, lo dispondrá asi el Administrador, dando conocimiento de esta providencia al Jefe del Resguardo.
A rt. 47. La hora en que fuese admitido el Manifiesto por el A dm inistrador de la A duana, servirá de base para el cóm­puto y efectos legales de los plazos que se conceden en las diferentes operaciones de las Aduanas.
A rt. 48. Después de presentado en la Aduana un Mani­fiesto, sólo se perm itirá consignar en las copias, como acla­ración indispensable, cualquiera concepto que esté omitido en el original, pero mu alterar en lo m ás mínimo el texto de

éste respecte al número de bultos, calidad de las m ercancías, peso y consignación.Art. 49. En el plazo de las veinticuatro horas siguientes á la entrada de un buque, sin ser obstáculo la  circunstancia de caer el vencimiento en día festivo, presentará el Capitán dos copias del propio Manifiesto, en idioma español, añadién­doles un tim bre móvil de 75 centavos, que inutilizará la  A d­m inistración con su sello.Si llevase carga para más de un  puerto, presentará en el prim ero, además de las copias expresadas, una de la carga parcial destinada al mismo, sin sello móvil.Una de las copias generales, autorizada por la  Aduana, y haciendo constar en ella si el original se halla ó no visado, será conducida por el Capitán y presentada en cada uno de los puertos de escala para su comprobación con las parcia­les, y servirá de base en todas las operaciones, siendo visada en cada Aduana de las del tránsito  y archivada en la últim a.Presentado en el prim er puerto el Manifiesto general con sus copias, en los demás de escala el C apitán tendrá obliga­ción de presentar tres copias parciales de la carga consigna­da á cada puerto, añadiéndole dicho sello móvil de 75 cen­tavos.A rt. 50. Si la Comisión de Sanidad, en su visita, dispone que el buque quede algunos días en observación, se situará para ejercer la debida vigilancia una guardia del Resguardo en su falúa, á la distancia que aquella Comisión señale.El Manifiesto será entregado al Jefe del Resguardo que acompañe á la Ju n ta  de Sanidad, y la obligación de presen­ta r las copias principiará á contarse desde que sea adm itido el buque á libre plática.Si la Comisión de Sanidad ordena que el buque pase á ha­cer cuarentena á un lazareto situado en otro puerto, se exi­girá á los Capitanes el Manifiesto original tan  luego como entre en dicho establecim iento, pero no se presentarán Jas co­pias hasta  su regreso. En uno y otro caso el Manifiesto o ri­ginal se entregará inm ediatam ente al A dm inistrador de la Aduana.
A rt. 51. El Gobernador civil en funciones de Hacienda, y el A dm inistrador de la Aduana podrán en cualquier tiempo practicar v isita de fondeo, y si lo estim an conveniente sellar las escotillas, mamparos y demás departam entos cerrados del buque hasta  que principien las operaciones de descarga.Dicha visita puede después repetirse cuantas veces sea necesario, y la  facultad de hacerla puede delegarse en un em­pleado de la Aduana ó en un Jefe del Resguardo.Antes ó después de la visita podrá el A dm inistrador exa­m inar el sobordo del barco y conocimientos, el Diario de nave­gación y todos los demás papeles de á bordo.En el caso de tratarse de buques extranjeros, se av isará  antes de practicarse la visita al Cónsul ó Vicecónsul de la nación á que el buque corresponde, fijándole la hora en que deba verificarse el fondeo, pasada la cual sin que haya com­parecido aquel funcionario, se llevará á efecto la visita, ha­ciendo constar su falta por diligencia, que quedará unida al Manifiesto ó expediente de la nave de que se tra ta .A rt. 52. Así que el In térprete devuelva al A dm inistrador traducidos los Manifiestos de buques extranjeros, y en el acto de recibir los de los buques nacionales, se tom ará razón de ellos, por copia, en un libro que se llevará al efecto, pasán­dolos á Contaduría, la que hará la comprobación con las co­pias de que habla el a rt. 49, y estando conformes ambos ejemplares, devolverá uno a la  Administración para las ope­raciones sucesivas del despacho, pasando el otro al Jefe del Resguardo, quien inm ediatamente lo copiará en otro libro. En el mismo se copiarán tam bién las papeletas de descarga al frente de los Manifiestos á que se refieran.Art. 53. Guando el A dm inistrador observe que las provi-' siones de á bordo declaradas en la nota de que tra ta  el art. 44, exceden de las necesarias para el rancho de veinte días, d is­pondrá que el Capitán pague los derechos del exceso, ó que se desembarquen aquéllas y se custodien en almacenes segu­ros á costa del Capitán hasta  la salida del buque.E sta franquicia se entiende m ientras dure la expedición de im portación, aunque á la vez hagan los buques el com er­cio de cabotaje; pero al llegar al últim o puerto para el que conduzcan carga del extranjero, pagarán los derechos de los sobrantes de rancho, ó dejarán obligación de satisfacerlos si no justifican su reexportación con certificado de la A dua­na del puerto desde donde emprenden directam ente su viaje al extranjero.
A rt. 54. Los buques nacionales que, conduciendo produc­tos de la Península, toquen en puertos extranjeros con el ob ­jeto de completar su carga, no perderán la nacionalidad siempre que justifiquen el origen del viaje y la  nacionalidad de las mercancías con certificado de la A duana de salida; pero se considerarán extranjeras las m ercancías que conduz­can los buques y no consten en su Registro, cobrándose so­bre ellas los correspondientes derechos, así como sobre las de procedencia nacional que no lleguen al puerto de su des­tino con los envases y con las marcas que tenían al ser des­pachadas de salida, según la documentación de la Aduana, debiendo ser ésta, además de la  general, un  certificado del Vista que haga en la Península el reconocimiento de salida, expresando que son de producción nacional, y si fueren te ji­dos, se precintarán los bu lto s/ca jas  ó fardos que los conten­gan, por la Aduana de salida.

Los buques nacionales que procedentes de puertos ex tran ­jeros hayan completado carga en la Península y sigan á la isla de Cuba, estarán  obligados á presentar en el acto de su llegada á puerto de la isla, la documentación correspondien­te á las procedencias de las mercancías.
Las mercancías españolas, conducidas en buque español, que se carguen en los puertos de Lisboa y Oporto con desti­no á las provincias de U ltram ar, gozarán de los beneficios concedidos á las mercancías nacionales conducidas d irecta­m ente, siempre que al Manifiesto visado por los Cónsules de aquellos puertos, acompañen las facturas de salida, expedidas por las Aduanas de la Península, con que se condujeron á los depósitos de dichos puertos, según la regla 6.a, art. 10 del reglamento para la ejecución del Convenio celebrado en 27 de Abril de 1866 entre España y Portugal, m ientras éste permanezca en vigor.

A rt. 55. El Manifiesto, expresará los consignatarios ó due­ños de las mercancías que comprenda.Cuando el conocimiento haya sido expedido á la orden, se expresará así en el Manifiesto, y se tendrá por consignatario al que se presente con aquél, en v irtud  del últim o endoso.No se perm itirá consignar á la orden, n ingún bulto de los expresados en el caso 5.° del art. 40.
Si no se presentase nadie dentro de las veinticuatro horas después de adm itido el Manifiesto, se anunciará señalando el plazo de cuarenta y ocho horas, pasado el cual se procederá en los térm inos que establecen los artículos 67 y 77.A rt. 56. El domicilio del Capitán ó Patrón, cuya nave esté fondeada en el puerto, es la casa del consignatario de la m ism a nave. Si no hubiese consignatario, lo será la caBa del 

Cónsul ó Yicecónsul de la nación á que corresponda la  ban­

dera, y en defecto de uno y otro lo será el buque de su mando.Las citaciones ó notificaciones que se le hicieren por cé­dula dejadas á bordo de su buque, ó á cualquiera de los in ­dividuos de la casa del consignatario ó del Consulado, ten ­drán la misma fuerza legal que si se hubiesen hecho en la  persona del Capitán.A rt. 57. E l A dm inistrador de la A duana m andará fijar en ella y en el sitio más visible una tabla, donde se expon­drá al público una nota con el nombre del Capitán, el del buque y procedencia de los que entran  en el puerto y de la  hora en que entregaron sus Manifiestos. Estos anuncios se autorizarán con la firma del A dm inistrador y servirán p a ra  computar los plazos señalados en estas Ordenanzas, y no se quitarán hasta  que hayan producido todos sus efectos.A rt. 58. La Dirección de Sanidad Marítima pasará á la  Aduana, en las primeras horas de cada día, una nota oficial de la entrada y salida de buques de todas procedencias y co­mercios, verificada el día anterior, expresando en ella el nombre de los buques, Capitanes, nacionalidad y puerto de origen y destino respectivamente.Recibida la nota de Sanidad, se le pondrá el sello de la A dm inistración, y con ella diariam ente ó en los plazos que convenga, según el movimiento de buques en el puerto, se comprobarán las notas de la Aduana, bajo la responsabilidad personal del Contador.
Sección te rc e ra .

De los consignatarios y sus declaraciones.
A rt. 59. Consignatario es la persona á cuyo nom bre va dirigido un  buque ó su cargam ento.

Hay, por lo tan to , consignatarios de buques y consigna­tarios de cargamento.Para serlo es necesario estar inscrito en la m atrícula in ­dustrial del punto de su residencia y pagar la cuota corres­pondiente.
El Contador exigirá á los consignatarios la justificación de su personalidad y el certificado de subsidio, á no ser que le conste por notoriedad que el interesado reúne las condi­ciones legales.A rt. 60. Los consignatarios podrán servirse para los des­pachos de Aduanas de dependientes suyos ó de agentes es­peciales.El dependiente ó agente deberá presentar, antes del des­pacho, autorización escrita de su principal ó com itente. E s­tas autorizaciones se registrarán  en un libro que conservará bajo su responsabilidad el Interventor de la A duana, y te n ­drán valor legal hasta  que los comitentes pidan la anulación 

ó sustitución de las mism as, y conste así por aviso dado á la  A duana.Los viajeros pueden ser consignatarios de las m ercancías y muebles usados que lleven consigo, no excediendo de 50 pesos el im porte de los derechos.También podrán serlo de sus pacotillas los tripu lan tes que traigan  mercancías incluidas en el m anifiesto, con ta l que los derechos de éstas no excedan de veinte pesos, siendo obligatorio su adeudo en el prim er puerto á que arribe el buque.Las mercancías en cantidades proporcionadas para el con­sumo de una persona ó familia, que no constituyan objeto de comercio, podrán ser consignadas á cualquier persona cono­cida de la población.A rt. 61. Se considera consignatario de un buque la  p e r­sona que el Capitán designe como tal en su manifiesto, y del cargam ento la indicada en dicho documento, con arreglo á los conocimientos de em barque, cuando éstos sean á persona determinada, y el último á cuyo favor se hizo el endoso, cuando aquéllos son á la orden.
La persona designada podrá adm itir ó renunciar libre­mente la consignación: la renuncia habrá de hacerse dentro de las cuarenta y echo horas de admitido el manifiesto, d iri­giéndose de oficio y por escrito al Adm inistrador de la A dua­na. No verificándolo en dicho plazo se entenderá adm itido.Cnando haya en un  conocimiento dos ó más consignata­rios para una misma mercancía con calidad de prim ero, se­gundo, tercero, etc., bastará  la renuncia del últim o desig­nado.
Al presentarse al A dm inistrador la renuncia de consigna­ción en la forma que antes se expresa, se acom pañarán nece­sariam ente los conocimientos de las m ercancías, designando el punto donde se em barcaron y nombre y domicilio del car­gador.
Cuando los consignatarios de las mercancías no estén avecindados en el punto donde estas se descarguen, podrá hacerse la declaración de renuncia de los mismos á la  H a­cienda, por la persona que los represente.A rt. 62. A dm itida la consignación, el consignatario es responsable directam ente á la Hacienda de los derechos, mul­tas y recargos que haya de pagar el buque ó el cargam ento de que lo sea, y tanbién de cualquiera gasto extraordinario que ocasione la necesidad de desembarcar y reem barcar el carga­mento ó parte de él.
Cuando el consignatario se sirviese de agente para el des­pacho, tendrá éste la responsabilidad subsidiaria respecto de cualquier pago que aquel no haya hecho efectivo.
Los arm adores, con sus buques y cargam entos que les pertenezcan, son responsables subsidiarios de los derechos, m ultas y gastos que sean im putables á los Capitanes.

A rt. 63. Los consignatarios de los cargam entos, aunque se tra te  de mercancías libres de derechos de Arancel ó de envases que se im poiten con franquicia en los casos perm i­tidos, presentarán al A dm inistrador de la Aduana dentro de las cuarenta y ocho horas hábiles, contadas desde la  en que se adm itió el Manifiesto del Capitán, siendo en las horas ae ofi­cina, y si no desde las ocho"de la m añana del día siguiente» tres declaraciones, una de las cuales se llam ará principal, o tra  segunda, y tercera la otra, extendidas cada un a  en el papel se­llado que corresponda. La principal servirá para el despacho, la segunda quedará en Contaduría, y la  tercera se rem itirá  á la Sección central de Aduanas del Gobierno general. Se harán  
declaraciones separadas, según las mercancías hayan de des­pacharse en los almacenes, muelles ó depósitos.No podrá solicitarse el depósito de los géneros ó efectos que se hayan declarado á consumo.Por cada partida del Manifiesto deberá presentarse una de­claración; entendiéndose p o r ^ ¿ r tó f  de Manifiesto, la  relación correlativa de bultos ó mercancías que el Capitán señale en su  Manifiesto á cada consignatario. Cuando en dicho documento aparezcan alternadas dos ó más consignaciones á una  sola persona, deberá ésta p resentar declaración separada.Las declaraciones deben llevar numeración correlativa por años, anotando en el Manifiesto, frente á la partida respecti­va, el número de orden que á la declaración corresponda.Las declaraciones se extenderán en un pliego entero^ de papel, dispuesto con la  impresión necesaria, que facilitará la  
A dm inistración, y si no bastare, se añadirán los pliegos iu -



Gaceta de Madrid.—Núm. 161 9 Junio 1892 825
teriores necesarios para dicho objeto, los cuales podrán care­
cer del sello antes expresado, pero deberán autorizarse con el 
déla Contaduría.

Art. 64. En las declaraciones de que habla el artículo an­
terior expresarán los consignatarios en las casillas respec­
tivas:

1.° Nombre del buque, el de su Capitán y el de la nación 
á que pertenezca.

2.° El puerto ó puertos de su procedencia.
3.° El de la persona para quien sean las mercancías.
4.° El número y partida del Manifiesto.
5.° Número de bultos, clase y cabos que contiene, sus 

marcas, números ó señal que los distinga ó advertencia de 
no tener señal ni marca.

6.° El número de la partida del Arancel en que está tari- 
fada la mercancía.

7.° El nombre, clase, calidad y cantidad de las mercan­
cías en peso, cuento ó medida, con arreglo á la unidad del 
Arancel.

8.° El peso bruto y el adeudable.
Por peso bruto se entiende el peso del bulto con inclusión 

de todos los envases, y por peso adeudable el que resulta des­
pués de deducir del peso bruto el de los envases que deban 
incluirle para el cómputo de los derechos.

De esta regla se exceptúan las mercancías que adeudan 
con inclusión del envase, respecto de las cuales sólo se decla­
rará el peso bruto, teniéndose por no puesta cualquiera otra 
indicación de peso que se haga.

9.° También se expresarán el peso ó calidad de los enva­
ses que deban adeudar separadamente los derechos de 
Arancel.

10. El valor de las mercancías que adeuden por avalúo.
11. L ob bultos que contengan tejiios, quincalla, bisute­

ría y demás que se despachan en almacenes, se declararán 
separadamente, englobando sólo los de un mismo contenido, 
pero con la obligación en este caso de expresar el peso bruto 
total, el adeudable ó neto de cada bulto y el total adeudable.

Las cantidades se expresarán siempre en letra y gua­
rismo.

12. La i  cha y firma del interesado.
No se admitirá la declaración en que se encuéntren en­

miendas, tachas ó raspaduras; y las equivocaciones se salva­
rán antes de numerarse las declaraciones, en nota firmada 
por el interesado y visada por el Contador, y las que se ha­
gan sin esta formalidad ó después de efectuada, constituyen 
el delito de falsificación de documentos oficiales.

Cuando la redacción de los tres ejemplares de la declara­
ción á adeudo no concuerde exactamente, cuidará el funcio­
nario encargado del cotejo de advertirlo al consignatario 
para que se rehaga el ejemplar ó ejemplares discordantes, 
sin que esto sea motivo de dilación en el plazo que señala el 
artículo 63.

Si las declaraciones fuesen admitidas con aquel defecto, 
la responsabilidad recaerá íntegra sobre el Jefe del Negocia­
do donde se cometa la omisión.

Art. 65. Si antes de la entrada de un buque en el puerto 
pidiese el consignatario plazo para puntualizar su declara­
ción, podrá el Administrador, después de apreciar las razo­
nes expuestas, conceder un plazo de ocho días para puntua­
lizarla. Si no lo verifica dentro de este plazo, se hará de ofi­
cio el reconocimiento, imponiendo un recargo de 25 por 100 
del derecho exigióle. Esta multa no podrá ser condonada, ni 
sobre ella se formará expediente.

Art. 66. Presentada la declaración, el Administrador la 
admitirá, firmando el decreto d e\ admitida en este día, y pase al 
Interventor para su numeración, toma de razón y cotejo con el 
Manifiesto.

Una vez en poder dé la Intervención, y estando conforme 
entre sí los tres ejemplares, las numerará y rubricará, dis­
poniendo se anoten en un registro que debe llevarse al efecto 
y en el cual se determinará el número de las declaraciones, 
el del Manifiesto, buque, procedencia y nombre del consigna­
tario, Después de la toma de razón y decretadas y firmadas 
nuevamente por el Administrador, se formarán relaciones de 
las que correspondan á muelles, almacenes y depósitos para 
entregarlas á los respectivos Inspectores, exigiendo el reci­
bo, cuyos Jefes, antes de proceder al despacho que determi­
ne el Administrador, dispondrá que todas las declaraciones 
se copien íntegras en un libro numerado, sellado y rubricado 
por el Administrador y Contador con las casillas correspon­
dientes.

Be remitirá á la Sección central de Aduanas del Gobierno 
general el tercer ejemplar de las declaraciones, en el plazo y 
forma que se disponga.

En las Aduanas donde no haya Inspector, llevará la Con­
taduría el libro que anteriormente se determina, haciendo los 
correspondientes asientos antes de entregar las declaracio­
nes para el despacho.

Art 67. Cuando la consignación se haya renunciado, ó el 
consignatario designado por el Capitán no se encuentre ó 
haya fallecido, sin dejar quien lo sustituya, ó cuando en los 
cargamentos á la orden no se presentase nadie como consig­
natario, en los plazos establecidos, el Administrador de la 
Aduana dispondrá la descarga y almacenaje de los bultos á
Í>resenci& y á costa del Capitán, oficiando con remisión de 
os documentos y noticias de que trata el art. 61 ó de los da­

tos que adquiera, al Cónsul ó Vicecónsul de la nación del 
cargador, si fuese extranjero, ó al Juez de primera instancia 
en el caso de ser español, para que éste, con arreglo al Códi­
go de Comercio, nombre un comerciante matriculado, á fin 
de que desempeñé esté cargo.

Así el Cónsul ó Vicecónsul ó el comerciante nombrado 
serán considerados como dueños de las mercancías, y podrán 
como tales despacharlas en los plazos establecidos; en el 
concepto de que, transcurridos éstos sin presentarse persona 
autorizada para despacharlas, se tendrán por abandonadas.

Art. 68. Toda mercancía que en el Manifiesto del Capitán 
conste destinada á un punto dado, deberá declararse para su 
despacho en él.

Se permitirá, sin embargo, descargar para su adeudo ó 
que se lleven á otro punto de la isla ó del extranjéro:

Las que vengan á la orden.
Los desperdicios de algodón, el azufre, bacalao, carbón, 

harinas, maíz, duelas y fondos, guano, maderas, petróleo

^ Al efecto deberá el consignatario pedirlo por escrito al 
Administrador dé la Aduana, el cual otorgará el permiso con 
vista dé los documentos de origen y previa fianza de pagar 
en un puerto de la isla los deréchos y penas que correspon­
dan, ó de justificar su llegada á puerto extranjero.

Si se tratase de descargar en varios puertos un carga­
mento de las mercancías citadas, se permitirá bajo las condi 
ciones siguientes:

1.a Servirá de base, Como está establecido para todas las 
operaciones, el Manifiesto general presentado en el primer 
puerto

2.a El consignatario del buque ó del cargamento solici­
tará del Administrador el permiso correspondiente para que

el buque continúe á otro ú otros puertos de la isía con el res­
to del cargamento, quedando obligado á satisfacer los dere­
chos de la cantidad manifestada y los recargos que procedan, 
si en un plazo que la Administración le otorgará? ¿ o  presen­
ta certificación de la cantidad despachada en las Aduanas, 
expedida por cada una de ellas, ó si de dichos documentos 
resultasen diferencias.

3.a La cuenta para apreciar las diferencias é  imponer, si 
procede, los recargos, se verificará en el último puerto de la 
isla, á cuyo efecto, haciéndose en el Manifiesto de los buques 
la oportuna anotación de haberse alijado en cada Aduana una 
parte del cargo, aunque sin certificar la cantidad ni los de­
rechos satisfechos y con la debida garantía de los consigna­
tarios de f star á las resultas de la liquidación que ha de 
practicarse en el último puerto de desembarque, se permiti­
rá la salida de los buques avisándole á la última Aduana de 
destino, á la que se remitirá la certificación de la cantidad 
descargada y de los derechos satisfechos. Cuando uno y otro 
dato sean conocidos con vista de estas certificaciones, proce­
derá la última Aduana á la liquidación general del carga­
mento, y resultando conformidad Be cancelarán las obliga­
ciones ó garantías prestadas.

Sección cuarta.
De la descarga de las mercancías.

Art. 69. La descarga de los buques se hará inmediata­
mente después de su arribo, por medio de licencias de alijo, 
espaciales, solicitadas en papel del sello correspondiente, que 
comprenderán toda la carga declarada en los manifiestos 
para cada puerto por el mismo orden, y en la misma forma 
que lo esté en aquéllos.

La descarga y conducción de los bultos desde el buque al 
muelle, se hará con intervención del Resguardo, que acom­
pañará las barcazas, y no cesará la responsabilidad del Capi­
tán del buque hasta que se dé por recibido de aquéJas el 
encargado de la confrontación en el muelle y hubiesen in­
gresado en almacenes los que se despachen en los de la Adua­
na, quedando el consignatario del buque responsable á las 
faltas y deficiencias que resulten.

La descarga habrá de efectuarse en el número de días que 
señale el Administrador, y que no podrá exceder de doce 
útiles; sólo en casos especiales, por motivos fuudados y á so­
licitud del consignatario, podrá el Administrador conceder 
una prórroga.

Si el plazo ó la prórroga se cumple y la descarga no se ha 
hecho, dispondrá el Administrador que se haga de oficio y á 
costa del Capitán, extendiendo la orden en el oportuno papel 
séllalo.

Esta prescripción es obligatoria también para los carga­
mentos cuyos despachos se soliciten en un puerto, siendo 
destinados á otros de la isla, ó á la orden, ó para el extranje­
ro, quedando sujetos, en caso contrario, á salir imediatamen- 
te del puerto.

Las operaciones de descarga se harán desde media hora 
antes de salir el sol hasta media hora después de puesto; no 
se permitirá descargar de noche, excepto en los casos preve­
nidos en el artículo siguiente.

La descarga se hará atracando los buques cargados al 
muelle y en los sitios que designen las Autoridades del 
puerto, de acuerdo con el Administrador.

Si los buques no pueden atracar, podrán los consignata­
rios servirse de embarcaciones menores.

En este segundo caso el patrón de la embarcación llevará 
una papeleta firmada por el co n signatario y visada por él Ad­
ministrador ó encargado del Resguardo, como delegado déla 
Administración, en que conste la autorización de alijar. Esta 
papeleta se entregará á los individuos del Resguardo que es­
tén á bordo del buque, y éstos darán en cambio de ella al 
Patrón otra talonaria firmada, expresando la parte de carga 
que lleva, y previa la anotación de la misma carga al respal­
do de la del consignatario.

Las barcas en que se haga el alijo, cuando vayan cargadas 
desde el buque al muelle, irán acompañadas de un individuo 
del Resguardo, el cual no permitirá que se acerquen al cos­
tado de ninguna otra embarcación, ni que se detengan en su 
camino.

Al llegar las barcas al muelle se descargarán los bultos 
que conduzcan, y el encargado del Resguardo examinará y 
cotejará sus clases, marcas y números con los expresados en 
la declaración, poniendo el cumplido si los halla conformes; 
en caso contrario, lo participará al Administrador para los 
efectos oportunos.

Art. ^0. Se permitirá de noche desembarcar el pescado 
fresco*cogido por españoles, en todos los puntos del litoral, 
donde haya destacamento del Resguardo.

También se permitirá la descargapor la noche de los bu­
ques correos de vapor y de los que tengan consideraciones 
de tales, previa la oportuna petición en todos los casos, que­
dando las mercancías bajo la responsabilidad del Resguardo y 
de los consignatarios de dichos buques, hasta su entrada en 
la Aduana, ó en los departamentos del muelle en las prime­
ras horas de la mañana siguiente.

Los buques que conduzcan cargamento único de carbo­
nes minerales, previa instancia del consignatario ai Admi­
nistrador de la Aduana* podrán efectuar, durante las horas 
de la noche, las operaciones de descarga.

Esta concesión no releva á dichos barcos de la presenta­
ción de los documentos que prescriben los artículos 40 y si­
guientes.

Art. 71. No podrá quedar de noche bulto alguno sobre 
los muelles ó puntos de desembarco, á no ser que en qllos 
haya edificios á propósito para su guarda hssta el momento 
del despacho, bajo la vigilancia y responsabilidad del Res­
guardo. Los Administradores adoptarán las disposiciones 
necesarias para que no se descarguen bultos* cuyo despacho 
en el muelle ó conducción á la Aduana no pueda hacerse con 
la antelación necesaria para que todas las operaciones, así 
de muelle como de ingreso en la Aduana, queden concluidas
una hora después de ponerse el sol.

Siempre que por ser muy valioso el cargamento^ ó por 
otras razones fundadas, se crea necesario tomar medidas de 
seguridad, podrá disponer el Administrador de la Aduana, ó 
en su defécto el Jefe del Reguardó, que cada día, al princi­
piar y concluir las descargas, se levanten y repongan los se­
llos de que habla el art. 51, cuyos actos se practicarán con 
asistencia de uno de aquellos Jefes, ó de la persona que al . 
efecto determinen, cuidando que los levanté la misma que 

5 los puso, con reconocimiento previo de su integridad.
Si al levantar los sellos por la mañana para continuarla 

descarga, se advirtiese por el encargado de esta operación, 
que ha habido fractura, violencia ó  suplantación dicho 
sello, dará parte al Administrador inmediatamente,, para que 
se procedaála averiguación sumaria, é impondr á las multas 
que prescribe el caso 14 del art. 149; y si resaltare haberse 
extraído durante la noche alguna parte del cargamento, en

cualquier cantidad que sea, se pasará un tanto de culpa al 
Tribunal correspondiente.

Art. 72. Todo# los bultos desembarcado^ psra su despa­
cho en almacenes, aerán conducidos b?jo la custodia délos 
individuos del Resguardo hasta la puerta de' entrada de la 
Aduana ó del depósito, dónde los recibirá el Guaráaalmacén 
recpectivo; este funcionario los pesará á presencia cíe los con* 
signatarios, anotando el peso en un libro y entreg&n/lo reci­
bo, examinará si los Jmlto’s- se hallan bien acondicionados 6 
fracuurados, con señales de averías á de haberse abierto, y  
dara cuenta ^  Administrador'parala providencia convenlen­
te. Bi el consignatario no asiste, se entiende que renuncíix á 
su derecho y que acepta lo que hagan los empleados.

El Lbro del Guardaalmacén tendrá las casillas necesaria® 
para expresar el número de bultos-y sus cabos, su clase, mar­
cas, números, peso; bruto, contenido, consígnutario, día d^ 
su entrada, buque conductor, procedencia y ob servacion.es. 
Este libro estará foliado y rubricado por el Administrador y 
Contador.

Los Guardaalmacén es de las Aduanas y los emp leados del 
depósito mercantil custodiarán las mercancías con toda se­
guridad, y cuidarán de que no resulten averias ni c onfusio- 
nes al tiempo del despacho. A este fin, deberán colocar loa- 
fardos, pacas, cajas y demás bultos con distinción y bi ien or­
den por consignaciones y con las marcas á la vista. .Desdo 
que los géneros entren en almacenes es responsable e 1 Al­
caide de cuantas faltas ocurran por pérdida, desaparicrón ó 
apertura de bultos ó por averías que sufran á consecne. uci& 
de mala colocación.

Están exentos de responsabilidad en todo caso» defaerza 
mayor, el Alcaide y la Administración.

Con el fin de que en los almacenes se hallen bien custo­
diadas las mercancías, tendrá cada puerta de almacén (ños 
llaves de diversa hechura, una que guardará el Administra^* 
dor y otra el Guardaalmacén de la Aduana. Estos y loe* em­
pleados del depósito harán los asientos en sus libros, según 
el eBtado en que se reciban los bultos.

Art. 73. Cuando los buques coaduzcan mercancías á gra­
nel, el Administrador de la Aduana dictará las reglas que 
crea oportunas para la intervención de su desembarque.

El ganado podrá desembarcarse en el momento de llegar 
los buques á los puertos, dentro de las horas habilitadas, 
previa la obligación que prestará el consignatario de cumplir 
después todas las formalidades y satisfacer todos los dere­
chos. El acto será presenciado por el Vista que después haya 
de firmar el aforo, el cual tomará nota del número y clase de 
cabezas desembarcadas.

Art. 74. Para alijar equipajes de viajeros bastará que el 
encargado del Resguardo, al hacer la visita de entrada al bu­
que, firme la relación de ellos, que le presentará el Capitán, 
añadiéndole el timbre móvil correspondiente, remitiéndola? á 
la Aduana, previa conformidad del número de bultos que se 
desembarcan. Un individuo del Resguardo acompañará los 
bultos al local donde deban reconocerse, y el empleado que 
intervenga el reconocimiento pondrá el reconocido y conforma 
al pie de la mencionada relación. Esta relación se unirá al 
Manifiesto ue su referencia.

Si algún viajero no quiere desembarcar por el pronto ¡SU 
equipaje se anotará así en la relación. Para desembarcarlo 
después, habrá de pedir permiso, en el papel conespondien- 
te, al Administrador de la Aduana, que lo otorgará en la 
misma solicitud; y ésta, así autorizada, servirá de guía-¡al 
alijo.

Con la misma formalidad, y previa fianza de volver á reem­
barcarlos, se permitirá el alijo del velamen, pipería, cronó­
metros y demás efectos del buque, para su reparación.

Los equipajes de los viajeros que conduzcan los vapores 
correos, quedarán depositados en la casilla del Resguardo 
hasta las primeras horas del despacho de las Aduanas, cuan­
do la llegada de dichos vapores correos tenga lugar después 
de las horas de despacho.

Art. 75. uando un buque descargue por equivocación, 
en un puerto de la isla, bultos que conducía á otros de- la 
misma, el Administrador de la Aduana los entregará al con­
signatario de la nave para que los remita á su destino, pre­
vias las formalidades siguientes:

1.a Que consten en el Manifiesto general designadas para 
el otro punto.

2.a Que se practiquen el reconocimiento y despacho* de 
los bultos con las mismas formalidades que si pertenecieran 
al puerto donde por equivocación se alijaron.

&a Que el consignatario preste obligación bastante á^res­
ponder de las penas en que pueda haber incurrido por exceso 
de bultos ó por diferencias en el reconocimiento.

El Administrador pasará aviso, al de la Aduana de desti­
no, de los géneros, acompañando relación de ellos y c aneela- 
rá la fianza antes dicha, tan pronto como recíbala comunica­
ción de haberse verificado la introducción y el pago del 
adeudo, ó aplicará en otro caso las penas que corres pondan.

Lo mismo se practicará, si el buque deja de dese? ¿abarcar, 
en el punto de dt stíno, algún bulto.

La facultad á que se contrae este artículo no te jndrá efec­
to si el buque toca en puerto extranjero, y los bulí;os que so­
bren ó falten contienen tejidos ú opio, pues en tal caso incu­
rrirá el Capitán en las penalidades correspondientes.

Art. 76. Queda prohibido bajo las penas que en su lugar 
se establezcan:

1.° S a c a r  á tierra objeto alguno de un buque ó transbor­
darlo de uno á otro, sin la licencia correspondí ente.

2.° Arrimarse al costado de los buques en descarga, em^ 
barcación alguna que no sea de las destinadas / & aquella ope^
ración. , „ . , , ,

Art. 77. Se hará de oficio el desembarque*:
1.° De las mercancías cuya consignación, haya sido renun­

ciada, ó cuyo cons’gnatario no se presente dentro de los tér­
minos prefijados, cuando el reconocimient ,o sea á la orc&n.

2.® De los  bultos cuya declaración no ge presentq en el 
plazo marcado por estas Ordenanzas.

3.° De los que no hayan sido alijado'¿ dentro del plazo §  
plazos prefijados al efecto.

4.6 Del exceso de las provisiones d á bordo en el caso de 
no querer los Capitanes pagar los df trechos.

5.° Délos géueros apresados y ^raidos al puerto por los 
buques guardacostas.

6.° De los equipajes de los v ira ros  destinados á la.pobla­
ción donde radica la Aduana, pe ,gadas veinticuatro horas dé 
la. llegada del buque.

7.° Cuando el Capitán no 'presente manifiesto al tercer re­
querimiento del Administra óor ó no W- aclare en la forma 
que previene el art. 48. f

Para hacer los alijos oficio se .expedirán las licencias 
correspondientes, de q\\$ ge tomará razón en un registro es­
pecial, practicándose '¿odas latí 'deóaás formalidades prevemi- 
dás para los casos ovdinarioSn ■ ... .

Todos los gast'jg que ocurran en los alijos de oficio, los de 
conducción, alnciacenajje y otros, serán de cargo del causante 
ó de la mism?*mercancía, cuands esta no tenga dueño ó SO 
vtmda en que más adelante se establece,
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A rt 78 El Jefe apresador de un buque contrabandista, desde’el ¿om ento  que se considere como ta l, dispondrá que 

se claven y sellen las escotillas y m am paros, que sólo se abrirán á  presencia del A dm inistrador de la A duana del mierto á  donde se dirija, á cuya disposición pondrá la presa fon  el acta do aprehensión y los papeles que hubiese encon­trado á  bordo Luego que el buque apresado tenga plática para proceder á su descargarse constitu irán  á su bordo el Adm inistrador ó empleado que le represente, el Jefe apre- heufeor, el Capitán de la embarcación aprehendida y en su ctéfecto los individuos de la  tripulación que existan; en el caso «de no haber ninguno, y siendo el buque español, se c itará  al ¡Síndico del A yuntam iento, y si fuere extranjero, al Cónsul de l a  nación á que pertenezca; y no concurriendo ni uno ni otro -en cada caso respectivo, se llevará adelante la diligencia.A presencia de todos se abrirán las escotillas, y á medida

tue vayan subiendo los bultos y cabos sobre cubierta, se re- actará una relación expresiva de la clase de envases, su número y m arcas, que firinarán el A dm inistrador y el A gen­te  consular, si existiese. El encargado d 1 Resguardo del puerto com probará esta relación y hará acompañar las mer­cancías á la Aduana, donde se recibirán por el Guarda-
a lm ^ á u . .Después se comprobarán con la relación mencionada y se custodiarán en el almacén destinado á  este servicio, prescin- 
tándose los bultos.El Contador de la Aduana expedirá una certificación en ' v ista de las relaciones, la que entregará al Jefe aprehensor, á fin de que se una á las primeras diligencias que rem ita el 
Tribunal encargado de la causa.

L o s  gastos de descarga y los demás que ocurran, se sa ­
tisfarán con el producto de la venta de los géneros aprehen­
didos.

Sección q u in ta .
Del despacho de las mercancías.

Art. 79. Las operaciones del despacho de las mercancías extranjeras y de las posesiones y provincias peninsulares descargadas de los buques, deberán llevarse á efecto en los almacenes de la Aduana, en los del depósito m ercantil ó en 
los tinglados del muelle.

Be despacharán en los almacenes de la Aduana los bultos y  efectos que se expresan en el Apéndice num. 4.
En los almacenes y tinglados del Depósito mercantil^ todos los efectos que hayan sido admitidos con arreglo á lo que disponen estas Ordenanzas y el mencionado Apéndice.Y en los tinglados del muelle, los refriantes, divididos en los departam entos que, por lo que respecta á la A duana de la  Habana, especifica el Apéndice ya citado.
En las Aduanas de menor im portancia queda, á juicio de 

los Adm inistradores, establecer é no departam entos para el despacho en los muelles.
E l interesado que no quiera despachar inm ediatam ente #UB mercancías, cuando éstas sean de las que deben recono­cerse en los Almacenes, podrá dejarlas en los de la A duana durante dos meses, contados desde el día del desembarque. Por Ja prim era quincena no pagará nada; po r las .siguientes, * esten ó no completas, abonará por cada una veinte centavos de peso por eadaJOO kilogram os de peso bruto.E l mismo derecho de almacenaje se pagará por el tiempe que permanezcan en el almacén las mercancías después de] tercer día de haber sido aforadas, no computándose para este últim o plazo ni el día de la fecha de ios aforos ni los días festivos; pero haciéndose constar en las declaraciones ú hojas de adeudo que los hubo y cuántos fueron.ATt. 80. Los despachos que con arreglo al artículo an te­rior deben hacerse en los almacenes destinados al efecto en 

la Aduana, se practicarán con sujeción á las reglas siguientes: - 1.a El interesado pedirá el despacho del contenido to ta lde cada declaración el día antes del en que deba verificarse.
2.a El Administrador concederá los despachos de las de­claraciones que haya recibido de Contaduría por el turno de presentación; reunirá las correspondientes al despacho de cada día, formando las relaciones que determ ina el art. 66 y designará el Vista que deba hacer cada reconocimiento, d is ­poniendo el Inspector, ó quien haga sus veces, que los bultos contenidos en las declaraciones decretadas por el Adminip- trád ar se saquen al almacén de despachos.De la relación diaria de los bultos que hayan de recono­cerse en almacenes, pasará el A dm inistrador ó el inspector copia autorizada al Gobierno civil de su provincia y al In s­pector ó Delegado que se encuentren en la localidad.3.a En dicho sitio, ó sea el almacén de despacho, y con asistencia del interesado ó quien le represente, hará el Vista su reconocimiento, examinando ante todo el estado del pre­cinto y el de los sellos, si los bultos los tienen; y dando aviso al Inspector ó al Contador ó Administrador, con suspensión -de todo procedimiento si se nota en ellos novedad.4.a Si no la encuentra de n inguna clase, el Vista com- frontará las marcas y el peso bruto; reconocerá y comproba­rá  los cabos y la clase de mercancías que contengan, p racti­cando el aforo y expresando: país productor del género, pun ­to de procedencia, partida del Arancel, peso bruto, y canti­dad adeudable en letra, calidad de la mercancía, unidad, de­rechos de la unidad y total. Todo lo cual anotará de su puño y letra  en la declaración principal el Vista actuario, expidien­do las oportunas papeletas de levante ó de salida, que lleva­rán adherido el tim bre móvil correspondiente, firmadas por el Inspector, y rubricadas por el A dm inistrador ó Contador.Firmaré, los aforos el Inspector, ó en su defecto el Admi­

nistrador, como responsables que son m ancom unadamente, en tpdos loscasos, antes y después de la salida de losgéne- *op, de todos los actos del despacho.
Cuando presencien un despacho el Adm inistrador ó el Contador, filmarán también el aforo con la nota de Asistí.Si nó hubiese conformidad por parte del consignatario en la apreciación y síorq del Vista ó en la imposición de alguna inulta,^o en otro cualquier extremo relativo al acto del reco­nocimiento, lo.haxi constar el Vista en la partida ó lugar que 

en la declaración c re s p ó n  da; procediéndose cuando fuese necesario, y en presencia del Inspector, si el in tensado  qu ie­re  re tira r sus mercancías, á tom ar m uestras duplicadas de 
las m ercancías cuyo aforo se controvierta, sellándola» y firm ándolas el Inspector, el actuario y é l interesado. Estas 
m uestras contendrán el número de la declaración, buque conductor y feeha del despacho; siendo entregadas en el acto, una al A dm inistrador y ota* al dueño de la mercancía ó la 
persona que asista en su representación al reconocimiento

Terminados los aforos y liquidadas las declaraciones por io s  Vistas, se en tregarán al Inspector, ó én  su defecto al A d -, m inistrador, quien dispondrá que pasen los bultos al depar-* tam ento de segundo reconocimiento, por si el ádmiriifttrador ú  o tra A utoridad inspectora ó fiscalizadora tiene á bien d is -1 ponerlo.
Si t o se practica el segundo reconocimiento ó si las Au­toridades superiores no dieren orden en contrario, el Admi­

n istrador dispondrá la salida de las m ercancías despachadas, recogiendo el Reguardo las papeletas de levante.
En todo caso los Administradores y los Contadores nc autorizarán  la salida de los géneros cuyos derechos, im pues­

to, recargos y m ultas no estén previamente satisfechos ó ga­rantizados á su satisfacción y baje su responsabilidad.Dispuesta la salida de los efectos, el Inspector mandaré 
copiar los aforos y liquidación de las declaraciones despacha­d as, en las casillas correspondientes dei mismo libro donde fueron anotadas ál recibirse, formando relaciones para de volverlas á Contaduría.Art. 81. El despacho de las m ercancías cuyo reconocí m iento haya de practicarse en el muelle y tinglados, habri de hacerse inm ediatam ente después de recibida la declara eión del consignatario en la Inspección, y necesariamenti comprenderá todos ios bultos descargados," bajo la más es­trecha  responsabilidad del Inspector y F ítftodecada  depar tam ento.Los Vistas adscritos á cada departam ento despacfca.rái las declaraciones que les correspondan. El reconocimiento aforo y liquidación se practicarán en la forma establecida ei el artículo precedente, con la diferencia de que si no se veri fica el despacho en un solo día, se anotarán día por día en e m argen de la declaración, y precisamente con Unta, las can ti dades despachadas en cada uno, devolviendo las declarado nes á la Inspección cuando esté term inado el despacho, pan que ésta las entregue en Contaduría con las formalidades antes dichas.

El interesado, ó persona que le represente, podrá retira las mercancías en cuanto estén reconocidas, con iguales pa peletas de levante ó salida de que habla el artículo preceden te, y previo pago ó garantía suficiente á juicio del Adminis trador y Contador, recogiéndolas también el Resguardo, en cargado en las puertas de comprobar el número de bultos ’ sus marcas.
En dichas papeletas de salida consignará el conforme, as en las de muelles como en la de almacenes, el consignatarh ó quien le represente.
El hecho de retirar las mercancías despachadas signifíci su conformidad con lo actuado con el Vista, á menos que s< 

hubiera hecho constar la protesta, dejando depositadas lai m uestras en la forma prescrita en el artículo anterior.
L a responsabilidad de cualquier p«rjuirio que sufra h Hacienda por los despachos mal practicados, se exigirá pe cuni aria mente á los Vistas encargados del servicio, al Ins pector del departamento, á los Contadores y al A dm inistra dor, sin perjuicio de expedir por la Adm inistración los co rrespondientes alcances contra el consignatario de las m er canche y contra el firm ante de la declaración.

A lt. 82. Devueltas á la Contaduría Jas declaraciones li quidadas, las pasará áu n  Negociado de revisión, el cual com probará si Ja partida del Arancel que se estampa es la qu< 
corresponde al aforo; si el derecho que se aplica es el corres pendiente á la partida y si están bien las operaciones a rit méticus, consignándolo así bajo su firma ó dando en otr< 
caso aviso al Administrador por reparo puesto al pie de la li quidación.

Después de liquidado y revisado é l  aforo se tom ará inme diatam ente razón de él en el libro de Contracción, y se entre garán  las declaraciones en la Caja, bajo índice, empezando í correr desde el siguiente, el plazo de tres días, durante loi cuales debe el consignatario verificar el pago, s in  recargos del importe del adeudo.
El interesado acudirá á hacer el pago á la Caja, recibien do en el acto ía carta de pago, que será nula si no va ín te r venida por el Contador de la Aduana.
En el caso de haberse protestado el aforo de alguna par tida ó imposición de penalidad en el acto del reconocimien to^podrá el interesado solicitar durante los tres días k que s< refiere el párrafo anterior, que se examine su queja ante h Ju n ta  arbitral, pidiendo al pr< pio tiempo, si hubiera retiradi h s  mercancías, dejando m uestra, que se practique nueva li quidación, descontando la suma ó sum as controvertidas.i 1 Administrador decretará su conformidad con la ante rior pretensión, con tai que el interesado, dentro del cítad< plazo, ingrese en firme el im porte de la nueva liquidación  ̂deposite á su voluntad en la Tesorería de la provincia, ó ei el Banco Español de la isla de Cuba, la diferencia que se dis cute, y cuya carta de depósito quedará unida al expediente \ las resultas del fallo.
Bino hubiere retirado las mercancías, se suspenderá e cobro hasta  que recaiga fallo definitivo en la reclamaciói presentada, siempre que á juicio del A dm inistrador los gé ñeros de que se tra ta  sean de valor suficiente á responder de 

pago de los derechos y penalidades en que hubieren incu r riio .
Si el consignatario no practicase las anteriores operacio nes en los tres días hábiles ya repetidos, incurrirá en los re cargos de que habla el caso 13 del art. 151, aunque el fallí de la Ju n ta  ó de la Superioridad le fuera favorable.
Las declaraciones pagadas con nota de Caja de estarlo expresando Ja especie en que se hubiere verificado, serán de vueltas á la Contaduría para la tom a de razón eu el libro di la Intervención
Después de tom ada razón se devolverán las declaracioneí principales al Contador, quien dispondrá que se copien loi aforos y liquidaciones en las declaraciones segundas dentre del preciso plazo de cuarenta y ocho horas, empleando par? ello las horas extraordinarias de oficina que sean m enester i el pergonnl temporero que se le conceda. -
Las principales servirán como comprobantes de las cuen­

tas de rentas públicas, y las segundas ouedarán archivada* en la Aduana después de servir para la formación de Jos re súm eees estadísticos de importación.
A rt. 83. Las pacotillas que traigan los tripulantes de las naves se despacharán en el prim er puerto á que arribe, cor las formalidades establecidas para las demás mercancías.J os equipajes de los viajeros se despacharán en el acto d( su alijo, no siendo de noche. Antes de verificarlo, el VisU 

p reguntará á Jos interesados si traen artículos ocultos sobre su persona ó bultos con secretos ó doble fondo.
En seguida se hará el reconocimiento, con asistencia de un 

Vüta, p^ra el > foro dé los efectos que a leuden dentro de la cantidad que previene el art- 60.
: Betos adeudos se ¡harán por recibos talonarios, cuyo im ­porte, previa contracción, recaudará la Caja y seguirán para 

la cuenta y estad ística iguales trám ites que las declara­ciones.Las personas;sólo serán reconocidas en el caso de vehe­mentes sospechas de fraude; de esta facultad se hará ue,o las 
meno.s veces posible, y siempre con el decoro correspondien­te al sexo y dase.Cuando los viajeros no tra igan  consigo ous equipajes, po­drán éstos ser despachados por los conductor s ó personas autorizadas al efecto, siem pre que se justifique, á juicio de la Administración, que se destinan á uso particular.

S í  al term inarse el despacho de equipajes qoe ian bultos», 
cuyos dueños no m  presenten, dispondrá el .is tra io r

que se pesen, precinten y sellen, trasladándolos mm ediata- m ente al almac én de efectos sin despachar, y al día siguiente llam ará al dueño por medio del periódico oficial, dándole el ; plazo de quince días para que acuda á hacer el despacho.\ Bi eLplazo transcurre y nadie se presenta, se esperará tres \ días m ás, pasados los cuales se procederá al reconocimiento, y  si en vez de prendas de equipaje se encuentran mercancías, 
i ge procederá con ellas en la forma establecida para las iodo- 
; eumentadas, á menos que fueren de las de importación pro- \ hibida, las cuales si son de guerra las entregará á la Auto- | ridad m ilitar de Ja plaza, ordenando la destrucción ó eí arro- \ jo en los demás casos.I No se harán despachos provisionales de equipajes, aun 
| cuando aleguen los interesados tener solicitud pendiente \ acerca de erlo.
I Art. 84. El despacho de m aterial para obras públicas,,cu- I yas Empresas gocen franquicias, se su jetarán á las reglas es- I pedales establecidas.
1 El despacho de efectos destinados á las dependencias delI Estado se hará en la misma forma que los destinados á per- j sonas particulares. El pago de los derechos se hará al conta- j do .ó por formalización, según disponga el Gobierno.I Cb ando se efectúe por formalización, dispondrán las. Ad-f  ministradores el despacho de los efectos que comprenda la | orden, que deberá previamente comunicárseles por el Gobier- ¡ no civil, y su inm ediata entrega á los comisionados para re- I cogerlos mediante recibo que exprese su cantidad ó im porte I de los derechos que deban satisfacer. En vista de este recibo f expedirá el Contador de la Aduana una certificación que se I unirá al recibo, y ambos documentos ingresarán con las for- I malidades establecidas y como valores de la ren ta  en Ja Caja ¡ de la Administración de Hacienda de la provincia. El mismo 
f día en que se verifique el ingreso reclam arán las Interven- \ ciones de Aduanas á la Ordenación que corresponda, su. for- 
| malización.1 La. correspondencia general no está sujeta á formalidad
| alguna de Aduanas, excepto el reconocimiento á su introduc- 
\ ción para seguridad de que las valijas y paquetes no contie- 
\ nen otros objetos.| Los paquetes postales deberán presentarse al reconoci- ¡ miento en iguales condiciones de aforo que las anteriorm en- \ ie  prescritas para las mercancías que conduzcan los viajeros, j Los correos ó conductores quedan obligados á hacer lal oportuna declaración verbal, así como á la presentación del 
í diploma ó pasaporte.| A rt. 85. Cuando en una Aduana se presenten m ercancías 
f para cuyo despacho no se halle habilitada, el: Adm inistrador j dispondrá qué se reexporte ó que se rem itan en el mismo bu- | que conductor á la Aduana habilitada m ás próxim a, dejando ! en este últim o caso los interesados fianza, que se cancelará | cuando acrediten la llegada de los géneros al punto de su 
j nuevo destino, por medio de certificación del A dm inistrador 
j respectivo.
j C A P I T U L O  I I¡
i De las averías.

| A rt. 86. Avería es el demérito que sufre un  género por | accidente ocurrido durante su conducción, desde el momento I de su .embarque h as ta  inm ediatam ente antes de desembar- f  carse.¡ A rt. 87. L as mercancías :q?yyse~preseirten averiadas á ] despacharse en las Aduanas tendrán opción á una rebaja de ¡ derechos proporcional al deterioro ó demérito sufrido, siem- I pre que se cumplan los requisitos siguientes:I i.o El Capitán expresará á continuación de su Manifiesto! que ha hecho protesta ó se propone hacerla, luego que baje á 
i tie rra , de haber sufrido ó de presum ir avería en su carga- 
! mentó.\ 2.° La p ro té sta la  hará el Capitán en los térm inos que\ prescribe el Código de Comereio, en el puerto primero adonde 
I arribe, y m ientras no term ine las diligencias no se le perm i- 
I tirá  abrir las escotillas.\ 3.° De la protesta presentará el Capitán un testimonio en
! forma legal al Adm inistrador de la Aduana dentro de jos tres l días siguientes al de la admisión del buque á libre plática. i 4.° Por su parte el consignatario, tomand.o todos los datos 
í que estim e necesarios sobre el estado del cargam ento, sin 
? deshacer los bultos presentará durante las diligencias del ! despacho, pero antes del reconocimiento, dos notas expresivas 
: de aquéllos en que sepa ó sospeche que existe avería; estas notas se acompañarán á la declaración. Si los géneros se des- v tinan  á almacén ó á depósito habrá de p resen tar la nota á 
S las veinticuatro horas de haberse almacenado ó depositado 
i aquéllos.I 5.a El Adm inistrador, recibidas las protestas del Capitán
I y la nota del consignatario en tiempo hábil, lo. hará constar ! en am bas, poniendo de su puño admitida la advertencia.\ Para que el Capitán de un buque pueda tener exención de l derechos ó de las m ultas establecidas por las mercancías á I granel ó por bultos que  después de incluidos en el Manifiesto í f a l t e n  de la descarga por haberse visto obligado á arrojarlos ; al mar, será circunstancia indispensable que consigne á con- i tinuación de áícho documento g%e ha hecho protesta de avería 
! y echazón al mar, ó que se propone hacerlo luego que baje á tie­rra, confórme se previene en los casos 1.® y 2.° de e s te  ar- 
.. tículo.! El A dm inistrador de la Aduana cuidará de exam inar el í Diario de Navegación, en que el Capitán tiene obligación de I anota* las resoluciones tomadas respecto de la nave y carga- f mentó, y hará que se saque copia detallada y certificada por el In terventor de la oficina de tp,do lo que haga referencia á | la echazón ó arrojo d e  las mercancías.\ Admitida la protesta y la declaración,de avería, se proce- 
í derá aJ despachó en la forma ordinaria; pero al llegar al acto 
i del reconocimiento se avisará al A dm inistrador y al Qonta- i dor, que habrán de presenciarlo necesaria»},en te, . , ^| Reunidos dichos Jefes, eí Inepectqr, el Vista y él interé- ¡ gado, se procederá ante todo á exam inar si el deterioro del : género ha sido en efecto causaido, por accidente,ocurrido du- 
; ra n te la  navegación. rSi del examen resultare la  convicción d® fibb él genero se embarcó ya averiado, no se ad ipitirá  Ja protesta, y se dejará al interesado opción entre Reexportarlo inm ediatam ente ó pa­

gar los derechos por completo.Si de la inspección del género y del e ^ m q n  d é  laAs prue­bas presentadjaé por el C apitán.en su  p ro te sta  resultare le- galm ente justificada la avería á  bordo por accidente del via­
je, la m isina Ju n ta  ta sa tá  eLvalpr dpi género é P  éstadq $ano y el valor que tiene á consecuencia de lá avería, ^Si el interesado se conforma se Liará, una proporción, cu­
yos tres  térm inos serán: el yajor de .la nqidad de Arancel en estado sano; el valor dó la m ism a unidad a consecuencia de la avería, y el derecho que habría pagado el género en estado sano; el nuarto  término, hallado en 4av forma acostum brada, determ inará el derecho qué haya de exigirse por unidad.BÍ:í n ir^rgo , si de esta proporción resu lta  que el derecho 
que ío x ig irse no llega á la cuarta parte, del establecido
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para la mercancía en su estado sano, se cobrará esta cuarta 
parte y no aquel derecho, de modo que en ningún caso el be» 
neficio de rebaja que obtenga el comerciante sea mayor de las 
tres cuartas partes. Por el contrario, si el demérito no alcan­
za el 10 por 100 del valor del género en estado sano, no se 
liará rebaja alguna en el derecho.

Si el comerciante no sé conforma con las tasaciones de la 
Junta, podrá optar en el acto por la reexportación inmediata 
de los géneros averiados ó el pago de los derechos expre­
sados.

Art. 88. Cuando se presenten averiados productos far­
macéuticos, caldos y víveres, se dará aviso inmediatamente 
A la Autoridad de Sanidad. Si esta decide que los géneros son 
útiles para el cosisumo, se admitirán al despacho sin rebaja 
de derechos. Si dicha Autoridad declara que los géneros son 
inútiles para el consumo ó peí judiciales á la salud, se concede 
al interesado la opción entre reexportarlos inmediatamente ó 
consentir su destrucción á presencia de aquella Autoridad y 
con intervención de la Aduana, extendiéndose una acta que se 
unirá á la reclamación.

Art. 89. Cuando las mercancías averiadas estén asegura- 
das, la Administración sólo reconocerá las averías que sean 
reconocidas por la Compañía de seguros.

Art. 90.  ̂Cuando el interesado opte por la reexportación, 
se verificará ésta con las formalidades establecidas para las 
mercancías que se hallen á depósito (art. 136).

Art. 91. Sin perjuicio de lo dispuesto en este capítulo 
para que las mercancías que se presenten averiadas á des­
pacharse en las Aduanas tengan opción á la rebaja de dere- 
chos proporcional ai deterioro sufrido, y éste alcance más 
del 10 por 100 del valor del género en estado sano, será ne­
cesario que se halle comprobado este extremo en el expedien­
te judicial de avería, tramitado con arreglo al Código de Co­
mercio, del cual se unirá copia al practicar el aforo y liqui­
dación. *

Igual requisito será necesario cuando se trate de derrame 
en los líquidos.

CAPITULO III 

De la e x p o r t a c i ó n .

Art. 92. El Capitán que quiera habilitar su buque para ex­
portar mercancías, presentará al Administrador de la Adua­
na una solicitud en que se expresarán las circunstancias 
de la nave. El Administrador comprobará la solicitud con el 
rol, y vista la conformidad, abrirá carpeta para anotar las 
facturas del cargamento que el Capitán vaya admitiendo, 
debiendo formarse una carpeta para cada punto de los que 
tome cargo el buque, sin perjuicio de hacer el resumen de 
todas ellas en la última.

De estas carpetas se tomará razón en un registro con nu­
meración correlativa.

Es obligatorio incluir en factura de,exportación los víve- 
Jé.s y  repuestos navales que se embarquen para consumo de 
las tripulaciones, pasajeros ó necesidades de los buques que 
se despachen con destino al extranjero ó á la Península.

La exportación de géneros se preparará por el interesado 
presentando al Administrador de la Aduana una factura du­
plicada que expresará:
ductor^0mbr65 0̂üe^ e’ bandera y Capitán del buquecon-

2.° Puerto ó puertos adonde se dirige.
3.° Nombre del remitente ó remitentes.
4.° Número de bultos, su clase, marcas, números y peso 

bruto.
&.® Clase de mercancías^según la nomenclatura del Aran­

cel de exportación, s,í se trata de mercancías que paguen de­
recho a la salida, y si no los pagan, según nomenclatura del 
Arancel de importación, con expresión de su cantidad y de 
su valor. J

6.° Persona á.quien vayan consignadas.
Art. 93. Recibidas las facturas, el Administrador decre­

tara en la principa) el reconocimiento de las mercancías que 
se trata de exportar, designando el Vista que ha de prac­
ticarle.

El Vista verificará el reconocimiento anotando el resulta­
do en ambas facturas, señalando la partida del Arancel de 
exportación, caso de estar incluidos en él los géneros y liqui­
dando los derechos que hayan de cobrarse.

 ̂ Si la mercancía es libre á la exportación, lo especifica­
ra asi.

Las anotaciones en las facturas habrán de ser precisa­
mente de puño y letra del Vista.

Estos documentos llevarán el Visto Bueno del Inspector 
de muelles donde le haya. ~

El interesado, con la factura principal, procederá en su 
caso á hacer el pago, de que se tomará razón en la Contadu­
ría de la Aduana, en la forma establecida para el derecho de 
importación.

El Administrador pondrá la orden de embarque en la 
lactura duplicada que servirá de guía al interesado.
, ■ procederá á hacer el embarque con la intervención 
del Resguardo, y un individuo de este Cuerpo, encargado al 
efecto por el Jefe, pondrá el cumplido en ambas facturas.

La factura principal quedará en la Aduana, en su carpeta respectiva. ‘ F
Lasjaeturas serán de dos clases con distinta numeración 

correlativa, una para géneros libres de derechos y otra para 
los que deban adeudarlos á la,exportación.

De una y otya se tomará razón en un libro que .se llevará 
con separación. u

Las facturas duplicadas se entregarán al Capitán para 
que le sirvan de justificantes mientras se halle en las aguas 
españolas.

Art-, -M, El com,ercio mtre los, puertos de las provincias 
peninsulares y posesiones apañólas y el de los de la isla de 
Cuba se hara con pólizas ó facturas de exportación expedidas 
por las Aduanas de salida. ' ’ -

Estas, fa ctu ras, numeradas correlatívamente, se compren­
derán en una carpeta cerrada y sellada que se entregára al 
Oapitan del buque conductor para que la preséntenla Adua­
na de destino en la Península ó posesiones españolas "

Las facturas expresarán:
1.° Nombre y nacionalidad del buque co ductor, nombre 

de su Capitán y puerto de destino en la Península ó posésio- 
$ep  españolas. ' •'*

t^.0 Numero, elasqs, marcas y peso bruto de los bultos. '
. 3.° Nombre, .clases y cantidad de las mercancías conteni­

das en loe bultos. ' -
4.° Nombre, clases y cantidades de las mercancías que se 

conduzcan á granel.
Nombre deLremitente y el de los consignatarios.

Y .6*° El reconocido y conforme dé los Vistas dé la Adua­
na de salida.

Art. 95. gi la factura se refiere á productos del pa%  los 
empleados certificarán dicho origen en eLmismo documento, 
así como también que las mercancías son libres de derechos

de salida, ó que han satisfecho los que proceda cuando estén ¡ 
oomprendidas en el Arancel de exportación.

Art. 96. Las mercancías extranjeras adquiridas y que se 
exporten con destino á los puertos peninsulares ó de las po­
sesiones españolas, estarán expresadas en las facturas en la 
forma anteriormente prevenida, indicando los empleados di­
cho origen extranjero á fin de que puedan cobrarse en los 
puertos de desembarque los derechos que corresponda.

Art. 97. Los Administradores de Aduanas podrán auto­
rizar la carga de frutos del país en buques nacionales ó ex­
tranjeros, en cualquier punto ó hacienda en que se hallen.

Concedida esta autorización, el despacho se verificará 
presentando el Capitán y los cargadores toda la documenta­
ción exigida por los dos artículos precedentes.

La intervención del cargamento del buque se ejercerá por 
un empleado ó por dependientes del Resguardo, expresamen* 
te delegados al efecto por el Administrador de la Aduana, 
siendo de cuenta del cargador los gastos.

Terminada la carga, el Administrador podrá exigir que el 
buque arribe al puerto donde estala Aduana para compro­
barlo en la forma que estime oportuno.

Los derechos ingresarán antes déla salida del buque para 
el extranjero, á cuyo efecto quedarán asegurados á satisfac­
ción y bajo la responsabilidad del Administrador con antici­
pación al permiso de carga.

Art. 98. Cuando un vapor haya de permanecer pocas ho­
ras en el puerto, sier do de escala fija, se permitirá preparar : 
las operaciones de la exportación antes de su llegada para 
embarcar en el buque la carga previamente dispuesta en ga- ‘ 
barrasv utilizando las horas de la noche y los días festivos 
si fuese necesario, con autorización del Administrador; pero 
no podrán en ningún caso quedar de noche mercancías sobre 
el muelle.

Art. 99. Cuando un Capitán haya concluido la carga de 
su buque y quiera hacerse á la mar, lo manifestará así al A d­
ministrador de la Aduana, solicitando habilitarse. Esta soli­
citud pasará á los Negociados respectivos para que manifies­
ten si puede permitirse al Capitán la salida. Én caso afirma­
tivo, se cortarán las facturas correspondientes, quedándose 
las principales en la Administración y entregándose al Capi­
tán las duplicadas.

Se anotará en la solicitud del Capitán la circunstancia de 
que por la Aduana está completamente despachado el buque 
y se le entregará documento duplicado que así lo acredite 
para que pueda obtener de la Dirección de Sanidad y Capita­
nía del puerto la habilitación de salida, sin cuyo requisito no • 
se la permitirán.

Los Capitanes que se despachen para 1 .* Península pre­
sentarán^ para que seles vise, el Manifiesto general del car­
gamento.

Art. 100. Cuando se convenza el Administrador de que á 
bordo de algún buque despachado para la exportación exis­
ten efectos sujetos al pago de los derechos sin haberlos sa­
tisfecho, podrá detenerlos y proceder al alijo y comproba­
ción del cargamento con los documentos expedidos por las 
Aduanas.

CAPÍTULO IV
De los tránsitos y transbordos.

Art. 101. Por tránsito se entiende el paso de mercancías 
extranjeras ó peninsulares, tocando en los puertos de la isla, 
sin pagar los derechos de Arancel.

0.8 permitirá el tránsito de mercancías tocando en los 
puertos de la isla, y sin entrar en su territorio, consqjeción á 
las .condiciones siguientes: * "

1.** QÜé el .Capitán consigne en el Manifiesto los bultos 
que lleva de tránsito ¿n la misma forma que especifica los 
que lleva para inmediato desembarco.

2.a Que el punto á que vayan consignadas las mercan­
cías, no sea el naismo de donde partieron, ni ninguno de 
aquellos on que haya tocado antes el buque.

Esto8 buques serán custodiados por el Resguardo m ien ­
tras permanezcan en los puertos.

3.a Si un buque extranjero se presenta con las escotillas 
cerradas y selladas y se declara de tránsito, el Admisistrador 
de la Aduana podrá hacerlas abrir y fondear el buque á pre­
sencia del Cónsul ó Vicecónsul respectivo.

De este acto se extenderá certificación, si el Capitán lo 
exig3, volviéndose á cerrar y sellar las escotillas.

Art. 102. Si se presentase un buque con mercancías de 
tránsito para los puertos de la isla, y el Capitán solicitase 
cargar mercancías del país con destino al extranjero, los Ad­
ministradores de las Aduanas anotarán en los Manifiestos de 
tránsito la clase genérica de aquéllas, y el número de factu­
ras referente al embarque, para que en cualquier caso pueda 
justificarse su origen, en ios puertos que recorra el buque.

Art. 103. El transbordo de mercancías extranjeras ó pe­
ninsulares, ó sea el traspaso de ellas de un buque á otro, en 
el puerto donde exista Aduana habilitada, se permitirá siem­
pre que aquéllas hayan sido manifestadas de tránsito ó d la 
orden por el Capitán, con sujeción á las reglas siguientes:

1.a El consignatario de la nave lo pedirá por escrito al 
Administrador de la Aduana dentro de las veinticuatro ho­
ras siguientes á la en que fué admitido el Manifiesto. En la 
solicitud se especificará el buque conductor, las partidas del 
Manifiesto en que constan las mercancías que se quieran 
transbordar y el buque que ha de recibirlas, aunque éste no 
haya llegado al puerto.

Los buques de vapor podrán alijar en gabarrones y bar­
cazas los bultos que hayan de ser objeto de transbordo.

Si él buque receptor no se presentase en el plazo de cin­
co días, las mercancías deberán ser desembarcada? y condu­
cidas á depósito, si lo hubiese en el puerto, y en otro caso, 
ser colocadas en almacenes que proporcione el consignatario 
del buque conductor, quedando bajó la custodia de la admi- ; 
nistrácíón, y siendo todos los gastos de cuenta del propio 
consignatario.  ̂ ^

Mientras permanezcan las mercancías en las g^barrfs, se 
situaráp éstsf én un punto aislado y libre de todo contacto 
con lan derriá? embarcaciones, bajo la 'vigilancia' conístante • 
de lo,s- p:gentes de la Administración.
' '  Lá solicitud se presentará duplicada y con arreglo am o- - 

fielp, tqmándose i-áz^de ¿lia m un •re^iétfo especial con las ¿
. $síllás iigüipnte$ ‘

a? Número de orden que se pondrá á la cabeza de la pe­
dición. ,

F / ' Fecha de la pedición.
c. Número del Manifiesto.

Nombre 4fi} huqu? conductor. *
,e. 'Nombre del budué receptor.
/ .  Nombre del íémitepté.

' Pu^to de destihb.
A. Fianza prestada énlps casos en que deba exigirse.
1. PécliWde laVáWel.ación de la fianza.
2.a Él Administrador concederá el permiso* si procede, co­

misionando á un Y i ida que presencio el transbordo y com prue­
be IoíJ bultos/en coiápañía y con igual intervención dei en­

cargado del Resguardo. El número del permiso se anotará al 
^  Ia partida correspondiente del Manifiesto.

3.a El cotejo de los bultos se hará teniendo á la vísta los 
papeles de á bordo y los conocimientos de cargo, para ver si 
concuerdan con el Manifiesto y con la solicitud del trans­
bordo.

4.a El acto material del transbordo se hará, ó de bordo €, 
bordo, poniéndose al costado los buques, ó valiéndose de em­
barcaciones menores, que irán siempre acompañadas de indi* 
viduos del Resguardo.

5.a Verificado el transbordo, el Vista pondrá el F.° B.°, el 
encargado del Resguardo el Cumplido y el Capitán del buque 
receptorni Recibí, todo ello en la solicitud que sirvió de base 
a la operación, y que quedará en la Aduana, llevándose el 
Capitán del segundo buque el otro ejemplar autorizado por 
el Administrador.

Art. 104. be permitirá el transbordo en buques de cual­
quier porte y nacionalidad; pero si las mercancías se desti­
nan á un puerto de la isla, el buque receptor habrá de ser 
español.

Art. 105. Cuando las mercancías transbordadas se desti­
nen á < tro puerto de la isla, el consignatario de la nave re­
ceptora, que se convierte en remitente de aquéllas, prestará 
fianza á satisfacción del Administrador de que las presentará 
al despacho, y pagará los derechos correspondientes.

La fianza se cancelará con el certificado de pago, que re­
mitirá directamente el Administrador de la Aduana de des­
tino.

En los casos de naufragio ó de considerarse el buque per­
dido por falta de noticies, debidamente justificados estos ex­
tremos, se cancelará la fianza prestada; pero la cancelación 
deberá acordarse por el Gobierno civil respectivo.

El duplicado de la licencia de transbordo qué lleva el Ca­
pitán del buque receptor, deberá unirse á la declaración en, 
el puerto de su destino. Los Administradores de ambas Adua­
nas se comunicarán los avisos de salida y recibo de las mer­
cancías.

Si el transbordo fuera para buques que han de tocar en 
puertos de la isla y seguir al extranjero con las mercancías 
transbordadas, se anotará en el Manifiesto general, con indi­
cación de ir aquéllas de tránsito para el extranjero.

Si el transbordo se hiciera á buques españoles para adeu­
dar en otra Aduana de la isla, se anotará también en el Ma­
nifiesto general con indicación del puerto en que deben ser 
despaeüadas las mercancías.

Recibidas que sean en las Aduanas de destino, se anotará 
la licencia de transbordo en un registro especial, con las ca­
sillas siguientes:

a. Número de orden de entrada.
b. Fecha de la presentación.
c. Número de orden que tenga Ja solicitud.
d. Aduana que lo autorizó.
e. Número de partidas que comprende.
/ .  Nombre del buque conductor.
g . Número ó números de la declaración ó declaraciones 

presentadas.
h. Fecha en que se avisó el recibo de las mercancías.
i. Fecha en que se remite el certificado del pago de los 

derechos.
CAPÍTULO V 

Del abandono de mercancías.
Art. 106. Abandono de mercancías es la renuncia de SU 

prqpi ed$ d , hecha por el consign atar i o.
El abandono es expreso cuando el interesado hace la re­

nuncia por escrito, dirigido aí Administrador de la Aduana*
El abandono es de hecho cuando consta ó se deduce de ac­

tos del interesado que no dejen lugar á duda, tales son:
1.° Cuando presentado el Manifiesto por el Capitán, ó de­

signado en él el consignatario, no se encuentre quién sea 
éste, ó haya fallec do sin dejar quien le sustituva, ó renun­
cie el designado y no quieran admitir la consignación, ni el 
Cónsul de la Nación del cargador, ni el Presidente de la Jun­
ta de Comercio, en caso de ser español.

2.® Cuando pasen los plazos concedidos para el almacena­
je en Aduanas ó para el depósito (art. "9 y 130), y dados los 
avisos de ordenanza al consignatario no se presente éste.

3.° Cuando habiéndose presentado el consignatario á ha­
cer el despacho se verifica éste, y liquidados los derechos no 
acude aquél después de tercera comunicación, en cada una do 
las cuales se le dé el plazo de ocho días.

4.® Cuando los viajeros conduzcan mercancías ocultas y  
no satisfagan la penalidad que se les hubiera exigido, con 
arreglo al caso segundo del art. 151 de estas Ordenanzas, ai 
tercer día de declarado firme el fallo de la Aduana.

5.® Cuando verificado el pago de derechos no saca el inte­
resado los géneros del almacén de la Aduana al tercer aviso, 
mediando un mes del uno al otro.

6.° En cualquier otro caso no previsto, y en que de la vo­
luntad del dueño pueda inferirse tan claramente como en los 
cinco precedentos.

Siempre que el interesado acuda dentro de los plazos que 
en este artículo se señalan, no habrá lugar á la declaración 
de abandono; pero se le exigirá el pago de Jos derechos do 
las mercancías, el de los recargos en que pudiera haber in­
currido y el dt> los gastos de almacenaje y otros cualesquiera, 
que pudieran haberse ocasionado.

La manifestación explícita del abandono puede hacerse 
en cualquier tiempo, des le el momento de presentarse la de­
claración hasta inmediatamente antes de hacer el pago de 
derechos, y exime al interesado de este pago, pero no del de 
las multas y recargos en que haya incurrido.

No podrán abandonarse las mercancías de prohibido co­
merció, y se aplicarán á sus dueños las penas establecidas 
como delito de contrabando.

Si ai tiempo de reconocer las mercancías abandonadas re­
sultaren otras que debieran satisfacer menores derechos, 6 
no contuviesen ninguna los bultos, se exigirá á los dueños 6 
Consignatarios el derecho de las que se declararon.

Art. 107, Para que las mercancías se consideren abando­
nadas, habrá de preceder declaración dei Administrador. AI 
efecto se procederá en la siguiente forma:

1.a Se abrirá un expediente, que se encabezará, según los 
casos, ó con la manifestación escrita del interesado ó con la 
exposición de les hechos que justifican el abandono.

2.a A con tinuación se practicaran el reconocimiento y  el 
aforo de las mercancías en la forma- ordinaria, hecho lo cual, 
el Administrador resolverá la precedencia ó improcedencia 
del abandono.

3.a Ésta resolución se comunicará al interesado, si fuese 
conocido, en cuyo caso tendrá el pla^o de cinco días para 
conformarse ó reclamar.

Si el interesado no fuese conocido, se publicará la resolu­
ción en los periódicos oficiales por tres días consecutivos, 
dando un p.Jazo, que vencerá á los veinte días del primer 
an o n ció, a! ’ q n e se" ere a con derecho para interponer cual­
quiera reclamación.
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4 8 Si s e  presenta en tiempo hábil, la admitirá el Admi­
nistrador y concederá al interesado nn plazo de diez dias 
para alegar su prueba; pagados los cuales, con escrito ó sin 
el remitirá el expediente al Gobernador civil.

5." El Gobernador civil resolverá, y de su fallo se podrá 
interponer recurso Contencioso administrativo.

6.* Nó se procederá en las Aduanas á la venta de los gé­
neros abandonados ó sujetoB á responsabilidad por faltas 
hasta que cause estado la resolución administrativa que lo

Exceptúense de estas disposiciones los ganados y las 
mercancías sujetas á inmediato deterioro, que deberán ven­
derse así que las Juntas administrativas ó los Administra­
dores de Aduanas, según los casos, ha\an declarado la res­
ponsabilidad en que hubieren incurrido sus dueños, de­
positándose entonces el importe en la forma general esta­
blecida. .

Art. 108. Declarada definitivamente^ la procedencia del 
abandono, el Administrador se incautará de las mercancías 
á nombre de la Hacienda, y dispondrá que se anoten en un 
libro especial que al efecto deberá llevarse.

La venta de géneros se verificará por regla general en la 
Aduana en que se hallen depositados.

El Gobernador civil podrá, sin embargo, disponer por si, 
6 á propuesta del Administrador, que la venta se verifique 
en un punto distinto. En estos casos, acompañará siempre a 
los géneros un inventario duplicado con tasación de las mer­
cancías, del cual la Administración receptora devolverá un 
ejemplar con su recibo á la remitente.. ^

Para proceder á la venta de géneros se observaran las 
formalidades siguientes:

1.a El Administrador dispondrá que un Vista tase las mer­
cancías. según los precios corrientes en la plaza, y que las 
divida en L tes que faciliten su venta.

2.a Esta tasHción. y división en lotes se anunciará en el
Íieriódico oficial de la provincia y en uno de los periódicos de 
a población donde deba tener lugar la venta, expresando el 

sitio, día y hora eo que haya de verificarse. Iguales anuncios 
se fijarán en los parajes públicos y en la tablilla de la oficina.

3.a El Guardaalínacén de la Aduana se encargará de la 
parte material de hacer los lotes, con arreglo á lo dispuesto 
por su Jefe y Vista, y exponer los géneros en subasta sin co­
brar por este servicio retribución alguna.

4.a La subasta se verificará ante el̂  Administrador é In­
terventor en las Aduanas, con asistencia del Notario y la voz 
pública, y teniendo presentes siempre los expedientes relati­
vos á los géneros, objeto de la subasta.

5.a No se admitirán proposiciones que no cubran la tasa­
ción.

6.a Los géneros se adjudicarán al mejor postor.
Y 7.a El Notario extenderá un acta para cada expediente, 

que autorizarán con su firma los funcionarios que hubiesen 
asistido á la venta.

Cuando la subasta no pudiese ultimarse en un día, se con­
tinuará en el siguiente.

El precio de cada lote subastado se abonará en el acto por 
el rematante al Guardaalmacén, y el importe de todo lo re­
caudado ingresará inmediatamente en Caja.

Del producto de la venta se deducirá relativamente el im ­
porte de los derechos, de las multas, Tecargos, y de los gas­
tos de almacenaje ó depósito, y después cualesquiera otros á 
que pudieran estar afectas las mercancías. Se dará á las can­
tidades restantes el destino que previenen estas Ordenanzas, 
y  si no lo tuvieren especial, ingresarán en el Tesoro como 
producto de mercancías abandonadas. En los casos 1.° y 5.° del 
artículo 106 se conservará el resto en la_Caja de Depósitos á 
disposición del interesado durante un año, pasado el cual in­
gresará definitivamente en el Tesoro público.

El Administrador suspenderá la subasta siempre que note 
confabulación. Tanto en este caso como en el de no presen­
tarse proposiciones aceptables, dicho Administrador dispon­
drá, ó que se saquen nuevamente los géneros á subasta en 
otro día, ó que se retasen ó que se proponga ai Gobernador 
civil la conducción á otro punto, según creyese ser más con­
veniente á lo8 intereses de la Hacienda.

Para la retasa se observarán las misma reglas que para la 
tasación primitiva.

CAPITULO VI

De las arribadas y recaladas de buques.

Art. 109. Por arribada se entiende la llegada de un buque 
& punto de la costa diverso del de su destiuo.

La arribada es forzosa para los efectos del impuesto de 
Aduanas, cuando el Capitán se ve ooligado á hacerla por las 
siguientes causas:

1.a Falta de víveres.
2 .a Por temor fundado de enemigos ó piratas.
3.a Por accidentes en el buque que le inhabiliten para na­

vegar.
4.a Por tempestad que no pueda aguantarse en alta mar.
Y 5.a También se considerará forzosa la arribada á un la­

zareto sucio, con el solo objeto de purgar cuarentenas, siem­
pre que vengan los buques perfectamente documentados, 
para ser admitidos en el país extranjero á que los mismos se 
dirijan.

En los demás casos, la arribada se considerará como vo­
luntaria.

Art. 110. En los casos de arribada forzosa , el Capitán 
presentará inmediatamente el Manifiesto de la carga que con­
duce, y alegará y justificará la causa que le obligue á 
arribar.

Los empleados todos, le prestarán cuantos socorros sean 
posibles, y el buque será cuidadosamente vigilado, ponién­
dole á bordo uno ó más individuos del Resguardo, que no 
consentirán cargar ni descargar objeto alguno.

La justificación mencionada deberá practicarse por el 
Capitán, ante el Tribunal competente, conforme á la legisla­
ción común sobre la materia, debiendo presentar al Admi­
nistrador de la provincia respectiva, para que éste lo remita 
á la Aduana más próxima, un testimonio o el fallo que re­
caiga El Administrador podrá prescindir de dicha formali­
dad en los casos de arribada forzosa, cuando sea motivada 
por temporal, por averías visibles en la arboladura ó en el 
casco de los buques, por falta de víveres ó de combustible, ó 
por otra causa notoria y de fácil comprobación, siempre que 
el Interventor de la Administración reconozca los hechos. 
Esta circunstancia se hará constar en los Manifiestos por am­
bos funcionarios, y se dará inmediata cuenta á la Aduana 
jnás próxima, y á la Sección central del ramo.

Art. 111. Si el buque trae averías que le impidan nave­
gar, y para repararlas ó para reponer el rancho necesita alijar 
y vender el todo ó parte del cargamento, lo pedirá por escrito 
el Capitán al Administrador de la Aduana, el cual permitirá 
el alijo con las precauciones necesarias, si la Aduana está 
habilitada para el despacho de los géneros de que se trate. Si 
ftQ lo está, dará aviso al Administrador de la inmediata que

lo esté, el cual nombrará el empleado ó empleados que crea 
conveniente, para que, presentada la oportuna declaración, 
presencien las operaciones del despacho, observándose en el 
todas las reglas establecidas, siendo los gastos de almace­
naje y demás que se ocasionen de cuenta del Capitán.

Art. 112. No se permite la arribada voluntaría á los bu­
ques que procedan del extranjero, en ningún puerto, playa <5 
fondeadero, que no esté habilitado para el despacho de las 
mercancías que trae. .

Los empleados de Aduanas y los individuos del resguar­
do, cerciorados de que un buque hace arribada voluntaria ai 
puerto, playa ó fondeadero en que ellos se encuentran, orde­
narán al Capitán que se haga á la mar, sin la menor demora, 
empleando la Juerza si necesario fuere para compelerle.

CAPÍTULO VII

Naufragios.

Art. 113. Cuando naufrague un buque en un puerto cual­
quiera de la isla de Cuba, los empleados de la Aduana y los 
individuos del resguardo, acudirán inmediatamente y con­
tribuirán en cuanto puedan al salvamento de los náufragos, 
de la carga y de la nave.

Si no hubiese Aduana en el punto del naufragio, los indi­
viduos del resguardo prestarán el mismo servicio, custodian­
do después los efectos y mercancías salvados, y dando inme­
diatamente aviso á la Aduana más cercana.

El conocimiento directo y principal de lo concerniente á 
naufragios, pasado el primer momento, compete á los Jefes 
de los puertos y á los Cónsules respectivos, en la forma que 
establezca la legislación especial que de ello trate.

Los Administradores de Aduanas ó los individuos del 
Resguardo deben limitar su acción á vigilar cuidadosamente 
que no se intente defraudar los derechos de la Hacienda. 
Para evitarlo, presenciarán el salvamento de la carga por me­
dio de empleados é individuos del Resguardo comisionados 
al efecto; intervendrán el inventario que se forme de ella, re­
cibiendo una copia autorizada, y exigirán una sobrellave de 
los almacenes en que se guarde aquélla. _

Cuando en el lugar del siniestro se encuentren los dueños 
ó consignatarios del buque ó de las mercancías ó personas 
que legítimamente los representen y reclamen para sí la in ­
tervención señalada á los Cónsules, se les concederá, limitán­
dose nichos funcionarios consulares á prestar su apoyo, si 
fuese requerido, entendiéndose esto mismo para todos los 
casos de intervención consular á que se refiere este capítulo, 
cuando estén presentes y puedan ejercer por sí sus derechos 
los legítimos dueños, interesados, representantes de las na­
ves ó de los cargamentos.

Art. 114. Si ios interesados, el Capitán ó la persona que 
haga sus veceB quieren reembarcar los efectos y mercancías 
salvados, bien en la nave misma, si se habilitó, ó en buques 
de cualquier bandera, el Administrador de la Aduana se lo 
concederá con la debida cuenta y razón.

Si las mercancías salvadas no se hallasen averiadas y  el 
Cónsul ó los interesados solicitasen su adeudo, remitirán á 
la Aduana una declaración duplicada de las que fueren, prac­
ticándose el debido reconocimiento y despacho en la forma 
general establecida por estas Ordenanzas, quedando luego 
dichas mercancías á entera disposición del Cónsul ó de los 
interesados*

Los mismos trámites se seguirán si conviniere despachar 
de entrada á Depósito una parte de las mercancías salvadas.

Si las mercancías se hubieren averiado y si se solicitase 
su despacho y la baja proporcional de los derechos, según el 
demérito, se verificará el despacho en la forma establecida 
en estas Ordenanzas para los géneros averiados (véase el ar­
tículo 87) .

Art. 115. Si el dueño del buque náufrago quiere exportar 
sus despojos, se le permitirá con la debida cuenta y razón.

Por despojos de un buque náufrago se entienden, no sola­
mente su arboladura y casco, sino también los objetos de 
pertrecho y armamento, como son las velas, jarcias* cadenas, 
anclas etc etc.

Si en vez de exportarlos quiere venderlos, se entenderá 
parala práctica de todas las diligencias necesarias con el 
Cónsul de su nación, pero éste deberá dar parte á la Admi­
nistración de la Aduana:

1.° Cuando vaya á hacerse la tasación del buque, á fin de 
que dicho Administrador nombre un empleado que asista á 
dicha tasación, firmando con los peritos que la hagan, si la 
encuentra conforme, ó consignando su opinión, y dando par­
te á su Jefe en caso contrario.

2.° Cuando terminadas las diligencias se vaya á pro'ceder 
á la venta, á fia de que pueda asistir el mismo Administra­
dor ó persona que le represente.

El Cónsul deberá además pasar al Administrador copia 
certificada del acta ó documentos en donde conste el precio 
en que se hayan vendido el buque ó sus despojos* y que ha 
de servir de base para la exacción de los derechos de Arancel, 
que deberá satisfacer el adquirente.

Art. 116. Si se quiere rehabilitar el buque para la nave­
gación, se procederá en la forma siguiente:

1.° El dueño, si no vendió el buque, ó el adquirente, si 
llegó á venderse, ciarán conocimiento de oficio al Administra­
dor de la Aduana.

2.° El Administrador designará un maestro carpintero de 
ribera, que, en unión con otro designado por la Autoridad de 
Marina del puerto, procedan á ta sa r el buque en lo que real­
mente valgH, colocado en astillero ó varadero para su recom­
posición, arqueándose en form a legal.

Si el interesado se conforma con la tasación, firmará el 
acta de .ella con el A dm inistrador, el Interventor y los peri­
tos. Si no se conforma, lo hará constar asi, j  se procederá á 
nueva tasación por los mismos peritos, UBOCiftdos a un terce­
ro designado por la A utoridad local tasación que se prac­
tique será obligatoria para Ja Administración y  el interesado.

3 o La reparación ó rehabilitación del baque, se hará des­
pués sin intervención alguna de la Administración*1

4.° Cuando el buque esté listo par» navegar lo participará 
el interesado al Administrador, manifestando si quiere reex­
portar el buque ó si quiere abanderarlo^ ■ . . ,

5.° En el primer supuesto', el AdmMiitradormstruira^ex- 
pediente para la devolución de los derechos que hubiese 
pagado.

Ea el segundo supuesto, el A dm inistrador ordenara que 
se practique una nueva tasación y un  nuevo arqueo en la for-

m | . “̂ Conocido por esto medio el valor del buque rehabili- 
tado, se determinarán los derechos que ha de pagar al aban­
derarse, por medio de la  siguiente proporción: el valor del 
buque rehabilitado es á los derechos de Arancel quê  le co­
rresponden, según su tonelaje, como el valor que tenía antes 
de rehabilitarse, es al cuarto término, que expresará los de­
rechos que deben exigirse. . . . .  , ,

Sin embargo, si la diferencia entre este termino y los de­
rechos íntegros del Arancel no llega al 10 por 100, se cobra-

! rán íntegros los derechos, y sí pasa de 75 po r 190 se cobrará 
! el 25 por 100 de los derechos íntegros, de conformidad con 
1 lo establecido para las averías en general.

Art. 117. Corresponde á las Autoridades Marina la  
formación de expediente, cuando efectos que no sean pro­
ducto natural del mar se encuentren flotando en él ó arro­
jados por él en la costa y no tengan dueño conocido..^

Los Administradores de Aduanas se limitarán ¡A contri­
buir al salvamento y á formar el inventario de los objetos 
salvados ó recogidos.

Concluido después el expediente, la Autoridad q ue 1© 
hayá instruido participará su resultado al Administrado r de 
la Aduana, á fin de que éste exija al que resulte dueño, ó 
por derecho anterior, ó por derecho de ocupación, el pagó de 
los de Arancel correspondientes, ó la fianza de reexporta­
ción, según opte el interesado por introducirlos á consumo 
ó llevarlos al extranjero.

Si del expediente resultase que la Hacienda era la dueña 
de los objetos, se posesionará de ellos en la forma y con las 
reservas que establecen las leyes; pero nunca estará obliga­
da á pagar por gastos de salvamento y recompensas más 
cantidad que la que valgan líquidamente los objetos vendi­
dos en pública subasta.

Se considerará siempre propiedad del Estado todo objeto 
recogido y salvado que del expediente instruido al efecto 
por la Autoridad de Marina no resultase legítimamente re­
clamado por su dueño ó primer ocupante.

CAPÍTULO VIII 

Del comercio de cabotaje.

Art. 118. Comercio de cabotaje, con relación al régimen 
de las Aduanas, es el que se hace directamente por mar en­
tre los puertos habilitados de la isla y entre los de ésta y los 
de las provincias y posesiones españolas.

El comercio de cabotaje sólo puede hacerse por buques 
nacionales en lo que concierne á transporte de mercancías.

El buque que, despachado de cabotaje, toque en puerto 
extranjero, será considerado como de prodencia extranjera, y  
lo mismo su cargamento, á menos que la arribada puerto 
extranjero haya sido forzosa, y que el Capitán lo justifique 
así ante el Cónsul español, si allí lo hubiere, ó ante los Cón­
sules extranjeros, y en defecto de éstos, ante la autoridad  
local, en cuyo caso se averiguará escrupulosamente si el car­
gamento que conduce es el mismo que extrajo del primitivo 
puerto.

Sin embargo de lo dispuesto en el párrafo segundo de este 
artículo, se permite á los buques extranjeros que se ocupen 
de este comercio, únicamente para cargar mieles. También 
podrán hacerlo en casos muy graves y urgentes, que se gra­
duarán en Junta de las Autoridades superiores de gobierno 
de Hacienda y Marina de la isla, por exigirlo el bien del ser­
vicio ó la conveniencia pública, dando cuenta al Gobierno.

Art. 119. El Capitán que quiera tomar á bordo de su bu­
que mercancías para transportarlas por cabotaje, pedirá ha­
bilitación al efecto por medio de una solicitud, que servirá 
de carpeta al expediente respectivo, debiendo formarse tan­
tas carpetas cuantos sean los puertos para que tome carga, 
sin perjuicio dé hacer el resumen de todas ellas en la última.

Art. 120. El despacho de la salida por cabotaje de mer­
cancías del país, pehinsularés ó éxtd^ñjeras^Tracionaiizadas 
por el pago de derechos de importación entre los puertos de 
la isla, se hará con sujeción á las reglas siguientes:

1.a El cargador presentará facturas duplicadas con el 
sello móvil correspondiente, expresando el buque en que va 
á hacer el embarque, el número, clase, marcas ŷ  peso bruto 
de los bultos, la clase y cantidad de las mercancías, los nom­
bres de los remitentes y el puerto de destino, con los nom­
bres délos consignatarios, si fueren éstos personas determi­
nadas, ó la expresión de expedirse por conócimientos á la 
orden en su caso.

Podrá incluirse en una misma factura mercancías extran­
jeras, peninsulares y del país, pero declarándolas con com­
pleta separación de su clase y peso. j

2.a El Capitán del buque presentará certificación expedida 
por la Autoridad del puerto, de como es cierto que el buque 
que se cita está surto en él.

3.a El Administrador dispondrá que las facturas se anoten 
en su carpeta, numerando éstas correlativamente por años, y  
aquellas e n  la misma forma por carpetas; decretará el reco­
nocimiento de las mercancías designando el Vista que haya 
de verificarlo, y autorizará el embarque en el caso de confor­
midad,

4.a El reconocimiento se hará ordinariamente de lo exte­
rior de los bultos, abriendo alguno de ellos y confrontando el 
peso bruto. Se hará, sin embargo escrupulosamente, si se 
sospecha fraude ó se trata de tejidos.

5.a En seguida el Resguardo, al cual se entregarán las fac­
turas, permitirá y vigilará cuidadosamente el embarque, po­
niendo en aquellas el cumplido. Si las mercancías son de las 
expresadas en el párrafo anterior, pondrá además su confor­
midad el encargado del Resguardo del muelle; en la inteligen­
cia de que él será el principal responsable en el caso de no 
embarcarse las mercancías. . . . ,

6.a Vueltas las facturas á la Administración, se incluirán 
en su carpeta, y se tomará razón de esta en un libro especial, 
dándose aviso al Administrador de la Aduana de destino.

7.a Todas las facturas serán selladas con el sello de la 
Aduana á presencia del Oficial del Negociado, antes de en­
tregarlas á los Capitanes de los buques. La falta de este re­
quisito en cualquiera de ellas, será bastante para que el Ad­
ministrador de la Aduana á que se diríjan las mercancías, 
reclame de la de origen la principal correspondiente, .con el 
fin de confrontarlas entre sí y asegurarse de que coinciden 
en su corte, cuya circunstancia se haráoonstar por el Admi­
nistrador, devolviendo después la principal á la Aduana de 
que proceda. ... ' " .

8.a Cuando las facturas comprendan aceites vegetales o 
minerales, aguardiente, bacalao, géneros y frutos peninsula­
res ó extranjeros ó tejidos, se hará constar separadamente el 
peso bruto de las mercancías en la casilla correspondiente 
del aviso de que trata la regla 6 a , , ~ 11ft

Cuando un buque de cabotaje sa lg a  en lastre, deberá lle­
var un certificado de la Aduana del puerto de su salida que.
lo 8Cf6íÍl1¡6

Cuando un Capitán haya concluido la carga de su buque, 
y quiera hacerse á la mar, se habilitará de sahda en la forma 
que establece el art. 99, con la sola diferencia de que en los 
duplicados de las facturas que se le entregan pondrá ei. A d­
ministrador este decreto: «sirva de g u ia  hasta el punta de su
destino.» , . ,

El comercio de cabotaje con las provincias pen insulares 
y posesiones españolas se sujetará para el despac no y reco­
nocimiento de mercancías á las formalidades prevenidas para 

I la importación extranjera, sin  más excepciones que las esta- 
1 blecidas en estas Ordenanzas. ,
| Art. 121. El despacho de mercaderías qm llegan á un
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puerto por cabotaje, se hará con sujeción á las reglas si­
guientes:

Í .a El Capitán, apenas haya fondeado, presentará en la 
Aduana las J'acturas-guías, de toda la carga que por aquel 
concepto transporte; no se admitirá nunca en ellas rectifica­
ción de ninguna especie.

2.a En el acto mismo se examinará el Diario de navega­
ción para asegurarse de que no ha tocado durante su viaje 
en ningún puerto extranjero después de haber tomado mer­
cancías del país; cu ja circunstancia se hará constar precisa­
mente por el Interventor de la Aduana ó por el funcionario 
en quien delegue este servicio, en la carpeta que luego se 
mencionará, sin perjuicio del examen de los demás documen­
tos y de la patente de sanidad, cuando la Administración lo 
considere conveniente.

3.a En la Administración se abrirá una carpeta en que 
ge anotarán las facturas de la carga que viene para aquel 
puerto, conservándose las otras para devolverlas al Capitán 
al tiempo de su salida.

4.a Los Administradores podrán reclamar además de la 
Aduana de origen las facturas principales para su compro­
bación con las duplicadas, siempre que así lo crean conve­
niente.

5.a El Administrador decretará en las facturas el alijo y 
reconocimiento, designando el Vista que haya de practicarle.

6.a El despacho se concluirá como en el comercio de im ­
portación, salva la diferencia de no haber pago de derechos, 
haciendo las facturas las veces de las declaraciones.

7.a Cuidarán los Administradores de que los bultos con­
ducidos por cabotaje que entren en ios almacenes, ámenos 
que procedan de las provincias y posesiones peninsulares, 
sean despachados y retirados en el mismo día de 1a. entrada, 
y si á pesar de esto permaneciesen en ellos más de tres días 
por culpa de los interesados, se les exigirá el derecho de al­
macenaje, según el art. 79, entendiéndose que si la estancia 
de los bultos en los almacenes perjudica á la buena colocación 
de los procedentes del extranjero, serán trasladados á un al­
macén particular, y se cargarán á los interesados los gastos 
de local y demás que se originen.

8.a Terminado el despacho, se reunirán en la carpeta las 
facturas correspondientes al buque, y se tomará razón en un 
libro especial, dándose aviso al Administrador de la Aduana 
de origen.

Art. 122. Los géneros que se conduzcan por cabotaje en­
tre puertos de la isla, podrán desembarcarse en puerto habi- I 
litado distinto del de su destino, siempre que se trate de bul- I 
tos completos ó de cargamento á granel. En este caso, el Ca­
pitán ó consignatario pedirá licencia para descargar la parte 
que le convenga. Dicho documento servirá de base para el 
despacho, que sehará en la forma ordinaria, rebajándose de 
la factura de su referencia los géneros descargados.

El Administrador dará aviso del despacho á los de las 
Aduanas de origen y destino.

Ténganse además presentes las reglas dictadas en la Real 
orden que figura en el Apéndice núm. 5, para el comercio con 
la Península y sus posesiones.

Art. 123. Es permitido el transbordo de géneros conduci­
dos por cabotaje, distinguiéndose los casos siguientes:

1.° Si se trata de géneros del^país, el transbordo podrá 
hacerse solamente á buques españoles; la operación se prac­
ticará con sujeción á las reglas siguientes:

Primera. El Capitán ó consignatario del buque que quiera 
transbordar géneros de esta procedencia, lo solicitará por es­
crito del Administrador de la Aduana, expresando, además 
de las circunstancias de su buque, el nombre, bandera, ma­
trícula, tonelaje y punto de destino del que haya de recibir­
los, número de bultos, sus clases, marcas, numeración y peso 
bruto, clase, calidad y cantidad de las mercancías según fac­
tura ó facturas, sus números y Aduana y carpeta á que co­
rresponden.

Segunda. El Administrador concederá el permiso, si pro­
cede, en cuyo caso se practicará la operación conforme á las 
reglas establecidas en el art. 103 de estas Ordenanzas.

Tercera. Terminada la operación se hará constar así en la 
misma solicitud, del mismo modo que el Recibí de los bultos 
por el Capitán del buque receptor, cuya solicitud quedará uni­
da á la carpeta de las facturas que debe abrirse en la Adua­
na, entregando éstas al Capitán del buque receptor con la co­
rrespondiente nota, en la que se haga constar la operación 
la circunstancia de quedar satisfecho el impuesto de descar­
ga en la misma Aduana.

2.° Si se trata de géneros del país que se conducen por 
cabotaje, y se quieren llevar al extranjero, se cumplirán los 
requisitos establecidos para la exportación, cambiándose las 
facturas de cabotaje por facturas de exportación, y amplián­
dose lo establecido en general para los transbordos. En este 
caso, el buque receptor podrá ser de cualquier bandera.

3.° El transbordo de géneros extranjeros transportados 
por cabotaje, aunque se hayan nacionalizado, para el pago 
de derechos deberá hacerse con las restricciones establecidas 
para los no nacionalizados en el art. 103 ya citado.

Art. 124. Las Aduanas permitirán que los buques de ca­
botaje vayan á cargar frutos del país á cualquier punto de la 
costa para conducirlos á otros de la isla, bajo las formalida­
des siguientes:

El Capitán del buque solicitará-la licencia de la Aduana, 
designando el punto de su destino, y la Aduana mandará 
que se le permita.

Llegado el buque al puerto de carga, hará que en la li­
cencia se le anote por el individuo del Resguardo que en él se 
halle destacado, ó se envíe al efecto, el día y hora de la lle­
gada, cuyos^documentos devolverá á la Aduana á su regreso 
a ella, para justificar que en la travesía sólo ha invertido el 
tiempo necesario.

Pueden las Aduanas, cuando lo estimen oportuno, man­
dar que un aduanero vaya á presenciar la carga.

A los botes y balandros de menor porte que se ejerciten 
en la conducción de hortalizas, frutas, etc , de unos á otros 
puertos habilitados de la isla, se les dispensarán las forma­
lidades prescritas en el art, 119, y sólo estarán sus patrones 
sujetos á solicitar un pase de la Aduana, y á los reconoci­
mientos que los empleados de Hacienda juzguen precisos 
para evitar fraudes.

Art. 125. Las Aduanas podrán también dar licencia para 
conducir en ancones ó buques de pequeño porte á las hacien­
das del distrito situadas en la costa las máquinas, instru­
mentos de labranza y víveres que no puedan llevarse por 
tierra sin mayores gastos, y despacharán factura, que cum­
plirá el aduanero destacado en el territorio, ó el Alcalde, si 
no lo hubiese.

Los patrones de los ancones deben devolver las referidas 
facturas con la nota de cumplido y el tiempo invertido en la 
travesía.

Si las Aduanas lo creyeran conveniente, mandarán que en 
* el ancón que conduzca los efectos vaya un individuo del Res­

guardo.
Cuando un ancón ó lancha con carga de frutos del país 

llegue al puerto á deshora de oficina y tema su patrón ave­

rías, avisará al encargado del Resguardo que esté de guar­
dia, quien permitirá poner en tierra su cargamento inmedia­
tamente, quedando en la Aduana ó á su inmediación hasta el 
día siguiente, que será despachado con las formalidades es­
tablecidas.

CAPÍTULO IX
Circulación interior.

Arfc. 126. La circulación de las mercancías, ó sea su 
transporte de uno á otro punto del territorio de la isla, sin 
salir á la mar, es libre.

Art. 127. Los empleados de las Aduanas y del Resguar­
do, en caso de sospecha fundada, tienen derecho á detener ' 
las mercancías, y hacerlas conducir al punto más próximo 
donde haya Administración de Aduanas ó Rentas, hasta que 
se justifique su legítima importación.

CAPÍTULO X
Del depósito mercantil.

Art. 128. El único depósito autorizado actualmente en la 
isla de Cuba, es el de la Habana.

Art. 129. Son admisibles á depósito las mercancías ex­
tranjeras y peninsulares que no hayan pagado el derecho de 
importación.

No son admisibles las de la isla, las extranjeras y penin­
sulares que hayan pagado los derechos de importación, tran­
sitorios ó de consumos las extranjeras libres de derechos, los 
efectos de prohibido comercio, según la ley de Aranceles, la 
pólvora, mezclas y compuestos explosivos análogos, las que 
están expuestas á combustión espontánea y las que por su 
mal olor perjudiquen á las demás.

El Gobierno podrá, si lo estima conveniente, dictar órde­
nes particulares, exceptuando algunos otros efectos.

Los almacenes de depósito serán seguros, y á ser posible, 
aislados; tendrán tres llaves distintas, que guardarán el A d ­
ministrador de la Aduana, el Guarda&lmacén y el Contador 
ó Interventor.

Art. 130. La entrada de mercancías en el depósito se ve­
rificará con sujeción á las reglas siguientes:

1.a El interesado, que ha de reunir todas las circunstan- 
tancias que se exigen para ser consignatario, presentará al 
Administrador de la Aduana una solicitud pidiendo el in ­
greso en depósito de los bultos que pretenda introducir en 
él; debiendo presentar las correspondientes declaraciones 
triplicadas en el plazo de cuarenta y ocho horas desde la ad­
misión del Manifiesto.

2.a El alijo y conducción al depósito se verificará en la 
misma forma que se establece para los despachos á consumo. 
(Véanse los artículos 69 y 72 )

3.a El reconocimiento, aforo y pago del primer semestre 
del derecho de depósito, se realizará inmediatamente des­

pués de la entrada en el depósito mercantil.
4.a El Guardaalmacén se hará cargo de los géneros, fir­

mando el recibí en la instancia de los consignatarios solici­
tando el depósito.

5.a Las declaraciones llevarán numeración especial corre­
lativa, y se copiarán en un libro llamado Registro del depó­
sito, anotándose en su día las declaraciones parciales ó tota­
les á consumo, ó la reexportación, en su caso, al frente de 
cada partida de cargo.

6.a Las cantidades de mercancías que consten en la decla­
ración haber entrado en el depósito, servirán de base para la 
exacción de los derechos, así de Arancel como de depósito, 
sin descuento alguno por las mermas y averías que pudieran 
sufrir durante su permanencia en él. Sólo en el caso de ex­
traerse de una vez la totalidad de Jos géneros de la misma 
clase comprendidos en una declaración, podrá la Adminis­
tración, apreciando circunstancies especiales, dispensar el 
pago de derechos por las mermas que resulten ser naturales. 
Al efecto se instruirá expediente que resolverá el Goberna­
dor civil.

7.a La entrada y salida de mercancías en el depósito, así 
como los derechos que devenguen, se anotarán en un libro, 
que deberá llevarse con el título de Diario de depósito y con 
las formalidades para todos los oficiales exigidas.

Art. 131. Si antes de verificarse el aforo, conviniese al 
interesado hacer entrada del todo de las mercancías para el 
consumo, se suspenderán las diligencias, en el estado en que 
se encuentren, poniéndose la anotación oportuna en las de­
claraciones, y procediéndose á presentar otras en la forma y 
por los trámites establecidos en los artículos 63 y 64. Si sólo 
se quiere hacer entrada á consumo de una parte de las mer­
cancías, se concluirá el despacho á depósito y en seguida se 
hará el despacho de salida de depósito para la parte que se 
destine al consumo.

Art. 132. Las mercancías podrán permanecer en el depó­
sito durante un año, contados día por día, desde la fecha de 
entrada en él.

El Gobierno civil podrá prorrogar por otro año más este 
plazo, mediando causas muy justificadas.

El deiecho de depósito es el de dos por ciento al año é igual 
cantidad por el de prórroga exigióle sobre el valor oficial del 
género depositado, y que se considera serlo, multiplicando 
por tres los derechos é impuestos de toda clase que debieran 
satisfacer los géneros si se despachasen para consumo. Si se 
tratase de materias primas, de aplicación á las artes é indus­
trias, de las que tienen fijado en el Arancel un derecho míni­
mo, el valor oficial se calculará multiplicando por veinte el 
derecho señalado en la segunda tarifa.

En los vinos y mercancías peninsulares, exentas de dere­
chos arancelarios, se tomará como valor oficial para calcular 
el importe del dos por ciento de depósito los tres tantos del de­
recho señalado en la tarifa 2.a para cada partida.

Este derecho se abonará al principiar cada semestre, que­
dando á beneficio de la Hacienda las diferencias, cuando las 
mercancías no permanezcan en el depósito semestres com ­
pletos.

Art. 133. Los géneros se colocarán con esmero en los al­
macenes.

Los consignatarios, ó los empleados mismos, podrán po­
nerles señales ó etiquetas para su gobierno. ^

El Guardaalmacén es responsable de todo deterioro que 
los géneros sufran, por mala colocación ó falta de custodia, 
pero no de las mermas, desperfectos ó averías que procedan 
de cualquier otra causa.

La Administración no responde de las pérdidas que pue­
dan ocurrir por casos fortuitos ó de fuerza mayor.

Art. 134. Los interesados podrán sacar las muestras que 
necesiten de los bultos que se encuentren en depósito, siem­
pre que sean en cantidades no comerciables, á juicio del A d­
ministrador y tomando razón en el libro de entrada.

Los géneros depositados podrán venderse y transferirse li­
bremente, siempre que el concesionario tenga las condicio­
nes que se exigen á los consignatarios en el art. 59, pero 
estos actos no alteran el plazo de depósito, que se contara

siempre desde el día de su entrada, cuya fecha deberá expre­
sar el Guardaalmacén en la solicitud, al poner el recibo de: 
los bultos.

Cuando se verifiquen dichas ventas ó traspasos, tendrán 
los interesados la obligación de participarlo de oficio á la» 
oficinas del depósito, para que se hagan en los asientos las 
anotaciones convenientes, y puedan entregarse los efectos en 
su día, á los legítimos dueños.

Sin llenar esta formalidad, no se reconocerá la transmi­
sión de dominio.

Art. 135. Dos meses antes de vencer el plazo, que señala 
el art. 132, se avisará á los dueños directamente, si se sabe 
su domicilio, y si no, por medio de la Gaceta de la isla y Bole­
tines^oficiales respectivos á fin de que á su tiempo se presen­
ten á retirar las mercancías.

Si vencido el plazo de un año, que señala el citado artícu­
lo, no se retiran del depósito las mercancías, se repitirá el 
aviso en la forma arriba dicha, dan lo á los interesados para 
que puedan retirarlas un plazo prudencial, cuyo máximum 
será de dos meses.

Si pasado este plazo no lo verifican procederá el Adminis­
trador á la venta de los géneros en pública subasta, ingre­
sando su importe, por cuenta del interesado, en concepto de 
depósito necesario, después de deducir los derechos de im por­
tación, los gastos ocasionados y otros cualesquiera á que pu­
dieran estar afectos.

El sobrante estará á disposición de los dueños durante un 
año; pasado este tiempo se aplicará á la Hacienda, en con­
cepto de producto de mercancías abandonadas, sin admitirse 
después reclamación alguna.

Las mismas reglas se observarán aún antes de vencer el 
plazo, si llega á notarse en los géneros depositados corrup­
ción ó deterioro que perjudique á las demás mercancías, á la 
salubridad pública, ó á la garantía que en ellos tiene la Ha­
cienda para sus derechos. En estos casos se acreditará la ne­
cesidad de la venta en el oportuno expediente, en el que se 
oirá al interesado si comparece, y de no comparecer, con 
audiencia del Regidor Síndico del Ayuntamiento.

Art. 136. Las mercancías depositadas, pueden sacarse del 
depósito:

1.° Para reexportarlas al extranjero.
2.° Para trasladarlas al depósito de otra Aduana.
3.° Para presentarlas al consumo en la misma localidad.
Y 4.° Para trasladarlas por cabotaje á otra Aduana y pre­

sentarlas allí para consumo.
Si las mercancías se sacan del depósito para la reexporta­

ción al extranjero, es necesario que el buque que haya de re­
cibirlas á bordo tenga abierta carpeta de exportación.

Las formalidades de Aduanas serán las siguientes:
1.a El interesado presentará al Administrador factura du­

plicada de las mercancías que quiera extraer del depósito,, 
haciendo referencia á la declaración de entrada. Estas factu­
ras llevarán numeración especial, y se sentarán en un re­
gistro.

2.a El Administrador ordenará que se una á aquellos do­
cumentos la declaración principal, y que se saquen las mer­
cancías al almacén de reconocimiento, designando el Vista 
que haya de practicarlo.

3.a El reconocimiento se practicará en la forma ordinaria* 
á presencia del consignatario, firmándose en ambas facturas 
el resultado y cotejándose todo con los documentos de ingre­
so en el depósito.

4.a El Administrador decretará el embarque en la factura 
principal y entregará ambas al encargado del Resguardo, que 
devolverá en el acto la duplicada, expresando haber recibido 
la principal.

5.a El Resguardo acompañará las mercancías á bordo; 
pondrá el cumplido, que firmará su Jefe y el Inspector de 
muebes, donde Jo hubiere, en dicha factura principal, y con. 
el recibí del Capitán del buque la devolverá ai Administra­
dor para que se hagan las anotaciones necesarias, y después 
se archive.

La factura duplicada se entregará al Capitán del buque 
exportador, para que le sirva de guía en las aguas jurisdic­
cionales.

6.a El Administrador de la Aduana está facultado para 
fondear le s buques y asegurarse de la existencia á bordo de. 
los géneros extraídos del depósito hasta el momento de su 
salida del puerto, debiendo conservar en el buque los v igi­
lantes necesarios hasta entonces.

Art. 137. Si las mercancías se extren del depósito de una 
Aduana para trasladarlas al de otra, se procederá en un todo 
como en el caso anterior, prestando el interesado fianza da 
presentarlas en la Aduana de su destino.

En el mismo día de la salida del buque, dará el oportuno 
aviso por el correo, el Administrador de la primera Aduana 
ai de la segunda. Si prudencialmente se calcula que el buque 
puede llegar antes que el correo, se hará uso del telégrafo.

La entrada de las mercancías en el segundo depósito, ec­
hará con las mismas formalidades prescritas para la entrada 
en el primero (Véase el art. 130).

Concluida la operación, el Administrador de la segunda,. 
Aduana remitirá al de la de origen, la correspondiente torna­
guía para que pueda cancelarse Ja fianza prestada.

Si dicha torna, guío, no se recibiese en el plazo de treinta 
días, se pedirá de oficio; y si de la contestación resulta la no 
llegada del buque, sin haber causa que justifique el retraso, 
se formalizará el ingreso de los derechos.

N o t a . Este artículo se observará, cuando se habiliten 
otros depósitos en la isla de Cuba.

Art. 138. Si el interesado extrae del depósito las mercan­
cías para transportarlas por cabotaje á otra Aduana y presen ­
tarlas allí á consumo, en el mismo día de la salida del bu­
que dará el oportuno aviso por el correo el Administrador 
de la primera Aduana al de la segunda.

Si prudencialmente se calcula que el buque puede llegar 
antes que el correo, se hará uso del telégrafo.

En la Aduana de destino se despacharán en la forma or­
dinaria, remitiendo la correspondiente torna-guía á la de en­
trada para la cancelación de la fianza.

La factura con que se extraigan géneros de los depósito¿V 
habrá de referirse sólo al contenido de una declaración.

Art. 139. Si el interesado extrae del depósito Jas mercan­
cías para presentarlas á consumo, se practicará lo prescrito 
en estas Ordenanzas para el despacho de géneros extranjeros 
ó peninsulares de primera entrada.

El aforo se haiá por las cuotas, tarifas ó impuestos vigen­
tes en la isla el día en que las mercancías ge declaren a con­
sumo y dentro de las condiciones que correspondan al Trata­
do comercial celebrado con la nación de que procedan. ^

Las declaraciones de géneros procedentes de un deposito,, 
se aforarán siempre por el resultado de reconocimiento, ano­
tándose este resultado en las torna-guías de que trata el ar­
tículo anterior; y si resultasen diferencias de mas o de me­
nos, el Administrador de la Aduana en que hubiesen estado,
aquéllos depositados, dispondrá que se anoten en las cuen­
tas, haciendo las oportunas comprobaciones de las existen-
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t ía s ,  imponiéndose las penas establecidas para la importa-

Cl<5Art^ 4 0  1&En fin de cada trimestre el Guardaalmacén <5 
-Interventor del depósito formará el estado de entradas, sa.li- 

v existencias de mercancías, que se confrontara con los 
asientos que lleve la Contaduría de la Aduana, y con el 
y o  j o ¿ ei Administrador se publicará en la G aceta  y Bo­
letín oficial del Gobierno. Si resultase todo conforme, se liara 
constar así en un acta, que se archivará en ;la Aduana, en* 
viando copia al Gobierno civil. , . A -

Si resultasen diferencias, se procederá a instruir expe­
diente en averiguación de las causas, dando aviso inmediato 
á la Superioridad, a fin de que ésta adopte las medidas opor­
tunas. i.

Ei Administrador de la Aduana podrá ordenar recuentos 
generales ó parciales en cualquier momento que lo juzgue 
conveniente.

TÍTULO IV
DISPOSICIONES PENALES

C A P Í T U L O  P r I M E B O

Clasificación de los hechos penables y procedimientos en materia 
de Aduanas.

Art. 14=1. Las infracciones penables de las reglas estable­
a d a s  en estas Ordenanzas se dividen en delitos y  faltas.

Son delitos los actos de contrabando y defraudación, cla­
sificados y penados como tales en la legislación especial es- 
tablecida al afecto, y que no se halle derogada por estas Or­
denanzas, ó que en adelante se establezca.

Son Jaitas las demás infracciones, clasificadas y penadas 
corno tales en el cap, 2.° de este título.

Art. 142. Las faltas se castigarán siempre con multas 
que se exigirán precisamente en metálico, considerándose 
parte integrante de la renta de Aduanas, en la cantidad que 
no corresponda á los partícipes.

Cuando las multas consistan en el aumento de derechos, 
tomarán el nombre especial de recargos.

Los delitos se castigarán administrativamente, con una 
multa igual al valor oficial del género y de los derechos del 
Arancel é impuestos vigentes, y judicialmente con las penas 
que determinen las leyes.

Art. 143. Las multas y recargos que se impongan con 
arreglo al art. 65 y á los casos 1.°, 7.°, 8.°, 9.°, 10, 11 y 18 
del art. 149, corresponden en su totalidad á la Hacienda.

Todas las demás multas y recargos impuestos administra­
tivamente por faltas (excepto las que se deduzcan de los pá- 
rralos tercero, cuarto y quinto del caso 2.° del art. 151, que 
Berán siempre íntegras para el empleado ó empleados que las 
descubrieren), se distribuirán en la forma siguiente:

Cincuenta por 100 para la Hacienda, que se ingresará en 
firme.

Veinticinco por 100 para los empleados que hubiesen in­
tervenido en la imposición de la penalidad, incluyendo siem­
pre en el reparto al Administrador, al Contador, en los casos 
que se citan en el art. 189, y á los Inspectores respectivos y 
funcionarios delegados del Ministerio, del Gobierno general 
6  de la provincia, en los casos y forma que se explican en 
dicho artículo.

Veinticinco por 100, que, depositado á disposición del 
Gobernador civil de la provincia, se empleará, con arreglo á 
las prescripciones del Apéndice núm. 3, en lo siguiente:

1.a Reparación de los edificios, almacenes, dependencias 
y básculas de la Aduana.

2.° Instalación y sostenimiento en cada provincia, de ga­
binetes de química para el ensayo y análisis de toda clase de 
productos.

3.0 Pago de haberes del personal no incluido en plantilla, 
dedicado en las Aduanas á trabajos extraordinarios, copia de 
declaraciones aforadas y estadística.

Art. 144. Se juzgarán las faltas por una Junta arbitral 
compuesta:

Del Administrador de la Aduana, Presidente.
Del Contador de la misma.
De un Vista, que tn cuanto fuese posible, nunca será el 

que haya descubierto el hecho.
De dos comerciantes matriculados, nombrados trimestral­

mente por el Consejo de administración de la provincia res­
pectiva.

Y de un comerciante matriculado ó industrial, que en cada 
caso designe el interesado.

A principio de cada año, el citado Consejo hará el nom­
bramiento de los ocho comerciantes que durante él hayan de 
prestar este servicio, y, si fuere necesario, podrán sustituirse 
en el trimestre que á cada uno corresponda.

El Administrador tendrá facultad, si lo cree conveniente, 
para hacer concurrir á la Junta en concepto de Secretario, 
sin voz ni voto, á cualquier funcionario de su dependencia.

La Junta así compuesta, procederá con arreglo á las pres­
cripciones que se determinan en el art. 161 de estas Orde­
nanzas.

Se tomarán los acuerdos por mayoría, decidiendo el voto 
del Presidente, en caso de empate,

Art. 145. Se juzgarán los delitos y se les impondrán las 
penas consiguientes, por medio de un procedimiento especial 
que se llamará administrativo-judicial y consistirá en resol­
ver primero la Autoridad administrativa, acerca de la lega­
lidad de la aprehensión y de la procedencia de las multas de 
que habla el párrafo tercero del art. 142, y en conocer des­
pués del hecho el Tribunal ordinario para juzgar á los reos é 
imponerles las demás penas que merezcan por el delito de 
contrabando ó de defraudación y por los delitos conexos que 
hayan cometido.
„ ArL146. Tanto en la tramitación del expediente para la 
imposición de multas por faltas, como en la parte adminis­
trativa del procedimiento administrativo-judicial, los 'plazos 
que se señalen serán fatales, y los que se den á los interesados 
se cuentan desde el día de la notificación, no debiendo in ­
cluirse los festivos.

Las notificaciones se harán personalmente ó por cédulas, 
en la forma establecida por la ley de Enjuiciamiento civil, 
salvo la no intervención del Escribano.

Art. 147. La persona que comete una falta  en este ramo, 
no se considera reo ni delincuente, no estimándose en modo 
alguno procedimiento criminal, el expediente administrativo.

La persona que comete delito de contrabando ó de defrau­
dación, se considera delincuente, cuando haya recaído en el 
caso, fallo condenatorio.

Art. 148. Con relación á la facultad de conocer de las 
fáltas y delitos, la jurisdicción de las Aduanas se ejerce sobre 
dos diversas extensiones de terreno:

1.° Todas las Aduanas conocerán de las faltas clasifica­
das en el Cap. 2.° de este Título, que se hayan cometido den­
tro de su recinto.

El recinto de una Aduana, comprende el edificio en que 
aquélla esté situada, con sus anexos ó dependencias, y ade­

más las estaciones de los ferrocarriles, si las hay, y si en 
ellas prestan servicio permanente los empleados del ramo, y 
los muelles, el puerto, bahía y sus accesorios.

2 ° Las Aduanas conocerán ademas de los delitos de con- 
trabando y de defraudación, en la forma que establece el Capi­
tulo 4.” de este Título, cuando se cometan dentro de su de-
•marcación. .

La demarcación de una Aduana, comprende todo el terri­
torio de zona oficial, situado en la provincia respectiva y 
aguas jurisdiccionales.

C A P I T U L O  I I
De las fa ltas.

Art. 149. El Capitán de un buque procedente del extran- 
> i ero, ó de las provincias y posesiones españolas, incurre en 
| falta y pagará multa, en los casos y en las cantidades que a
! continuación se expresan: . . . .  , . ,

1 0 Por no tener el Manifiesto visado (o en regla la docu­
mentación, cuando se trate de las procedencias de posesiones 
Y provincias peninsulares) al entrar el buque en las aguas 
jurisdiccionales, ó en el puerto, pagará trescientos pesos, sin 
perjuicio de la multa que corresponda aplicar con arreglo al 
caso siguiente. (Ait, 40.)

Si el Capitán á su llegada al puerto, ó dentro de las aguas 
jurisdiccionales no presenta dicho documento, pagara qui­
nientos pesos, sin perjuicio de las demás penalidades que 
se deduzcan de esta falta. J, , _ ,

2.° Por faltar en el Manifiesto, aunque este visado, algu­
na de las indicaciones prevenidas en el art. 40, pagará de diez
á cien pesos. . A

3.° Por no presentar las copias del Manifiesto, o la docu­
mentación, según los casos» ó por no estar conformes con el 
original, pagará cincuenta pesos, quedando obligado a pre- 
sentarlas ó rehacerlas, según sea la falta. (Art. 49.)

4 0 p or no presentar la copia general del Manifiesto en las 
Aduanas de transito, pagará cincuenta pesos y responderá de 
las diligencias con la copia del general, que la Aduana del 
puerto de tránsito reclamará á la de origen. (Art. 49.)

5.° Por las diferencias ne más ó de menos que excediendo 
del diez por ciento resulten en el peso bruto de los bultos de­
clarados en el Manifiesto, que es el que sirve de base para 
los despachos (o de las facturas ó pólizas, según los casos) si 
el Capitán se hubiese separado de lo consignado en los cono­
cimientos, pagará con arreglo á la siguiente escala gradual:

Diferencia de peso en 10 á 15 por 100: un peso por cada 
100 kilogramos 6 fracción.

De 16 á 20 por 100: ios pesos por cada 100 kilogramos ó
fracción. , . .. ,

De 21 á 25 por 100: tres pesos por cada 100 kilogramos o
fracción.

De 26 á 30 por 100: cuatro pesos por cada 100 kilogramos ó
fracción. _

De 31 por 100 en adelante: diez pesos por cada 100 kilogra­
mos ó fracción. .

6.° Por los bultos ó cargamentos que conteniendo tejidos, 
opio, petróleos, alcoholes, cacao, canela y té, vengan decla­
rados en el Manifiesto como de otras mercancías, si dicho 
Manifiesto no está conforme con lo declarado en los conoci­
mientos, pagará cincuenta centavos por cada kilogramo de 
peso neto.

7.° Por cambiar, sin permiso de la Aduana, de fondeadero 
en el puerto, pagará de diez á cincuenta pesos, á juicio del A d­
ministrador. (Art. 44.)

8.° Por no exhibir el diario de navegación y demás pape­
les de á bordo, pagará cincuenta pesos y no se le permitirá la 
salida hasta que presente los citados documentos. (Art. 51.)

9.° Por do dar en el acto de la llegada la relación de los 
viajeros y del número de bultos de cada uno, pagará^ veinte 
pesos y responderá á dichos viajeros de daños y perjuicios 
por las.detenciones que les cause. (Art. 44.)

10. Por no comprender en el Manifiesto los lingotes de 
hierro que traiga como lastre, ó no decir la verdad respecto 
de su peso y clase, pagará de dos á cuatro veces el derecho de 
las diferencias en más ó en menos. (Art. 44.)

11. Por los artículos de provisiones y pertrechos no com ­
prendidos en la nota de provisiones, pagará de dos a cuatro 
veces el derecho correspondiente. (Art. 44.)

12. Por cada bulto ó mercancía que se encuentre á bordo 
y no este comprendida en el Manifiesto pagará de cinco á diez 
veces el derecho señalado en el Arancel á los géneros que 
contenga. (Art. 40.)

Para el cumplimiento de lo prevenido en los dos casos an­
teriores, en el presente y en los 16 y 19 de este artículo, cuan­
do los géneros ó artículos que hayan de penarse sean total­
mente libres de derechos ó gocen de esta exención j>or trata­
do especial con nación determinada, se aplicarán á la falta 
las cuotas de la tarifa 2.a del Arancel.

Cuando se trate de mercancías sujetas únicamente á im­
puesto de consumos, ó á otro transitorio, sólo se aplicará la 
penalidad sobre el importe de estas cargas.

13. Por cada bulto que haya expresado en el Manifiesto y 
no resulte á bordo pagará cincuenta pesos. (Art. 40.)

Para la aplicación de las penalidades previstas en los dos 
casos anteriores, se compensarán los bultos de más con los 
bultos de menos, cuando las marcas y números de unos coincidan 
con las de los otros y aparezcan todos ellos consignados á una 
misma persona, siempre que el Capitán no se haya separado 
de lo consignado en los conocimientos, y sin perjuicio de las 
multas y recargos que por otros conceptos deban imponerse.

14. Por hallarse rotos los precintos ó levantados los se­
llos puestos en las escotillas y mamparos del buque, pagará 
quinientos pesos, sin perjuicio de las demás penas en que re­
sulte haber incurrido, excepto caso fortuito. (Arfe. 71.)

15. Por hallarse rotos los precintos puestos en los bultos 
á bordo, pagará cincuenta pesos por cada uno, sin perjuicio de 
las demás penas en que resulte haber incurrido. (Art. 71.)

16. Por alijar sin permiso de la Administración bultos 
que estén comprendidos en el Manifiesto, pagará doble dere­
cho, y si los bultos no están comprendidos en el Manifiesto, 
pagará de cinco á diez veces el derecho, debiendo tenerse pre­
sente en este último caso para la aplicación de la escala pe­
nal, la circunstancia de reunirse dos faltas. (Art. 76.)

17. Por desembarcar personas ó alijar efectos los buques 
destinados á lazareto en puntos distintos de los destinados 
á este fin por las Autoridades competentes, pagarán los Ca­
pitanes por este sólo hecho de ciento á trescientos pesos, á jui­
cio del Administrador.

18. Por no declarar en el Manifiesto en la nota adicional 
los metales finos ó nobles ó amonedados, pagará el uno por 
ciento de su valor.

19. Por omitir en el Manifiesto las toneladas que el buque 
hubiera aumentado á causa de haber sido alargado en el ex­
tranjero, y por omitir también en aquel documento las repa­
raciones hechas y los materiales invertidos en ellas, pagará 
de dos á diez veces los derechos de Arancel.

Art. 150. Incurren también en falta y pagan multa, las

personas en los casos y en las cantidades que á continuación 
se expresan:

1.° Cuando las embarcaciones menores ocupadas en la 
descarga se detengan ó arrimen á otra embarcación ó atra­
quen á punto distinto del señalado para el desembarque, pa­
gará el patrón de cinco á cincuenta pesos, sin perjuicio de las 
demás penas que puedan imponerse al mismo ó á otras per­
sonas, por otras faltas relacionadas con el hecho.

2.a Cuando en el despacho de un cargamento conducido á 
granel, aparezcan diferencias entre el Manifiesto del Capitán, 
declaración del consignatario y resultado de la descarga; si 
éste es menor que la cantidad consignada en ambos docu­
mentos, se apreciará primeramente si la diferencia que haya 
entre la cantidad que resultó del reconocimiento y del docu­
mento que exprese más, excede de los tipos á que se refiere el 
caso 3.° del artículo siguiente, y en caso afirmativo, se exigi­
rán los derechos de Arancel por las mercancías que falten, 
en esta forma:

Al Capitán por la diferencia que exista entre su manifies­
to y la declaración del consignatario.

Al consignatario por la que aparezca entre la declaración 
y el resultado del despacho, que es la base de la compen­
sación.

Si la diferencia consiste en resultar mercancías de más 
que las expresadas en los documentos, se apreciarán y casti­
garán del mismo modo expresado en el caso anterior, toman­
do por base el resultado del reconocimiento y exigiendo ade­
más de los derechos del Arancel un recargo igual á los mis­
mos al Capitán y al consignatario en la escala establecida 
anteriormente. ,

Si el resultado del despacho fuera una cantidad interme­
dia entre la consignada en el Manifiesto y en la declaración, 
se impondrán respectivamente al Capitán y al consignatario 
las penalidades que procedan, exigiéndolos derechos de Aran­
cel al que hubiese declarado de más, y un recargoygual a los 
derechos al que hubiese manifestado de menos, siempre que 
las diferencias encontradas, tomando por base el resultado 
del reconocimiento, excedan de los tipos consignados en el 
caso 3.° del artículo siguiente.

Los cargamentos á granel, aunque no deban aforarse por 
el peso, se sujetarán alas oportunas comprobaciones para 
averiguar si existen ó no diferencias penables por lo relativo 
á derechos de Arancel ó impuestos de descarga y demás ane­
xos á la renta, exigiéndose en sus casos las multas y recargos 
que les correspondan. ,

Art. 151. El consignatario incurre en falta y pagara mul­
ta, en los casos y por las cantidades que á continuación se 
expresan: #

í.* Por no presentar la declaración en el plazo fijado en 
el art. 63, incurrirán en las penalidades de la siguiente esca­
la gradual: . . r .

Pasadas las cuarenta y ocho horas de la admisión del Mani­
fiesto, ó sea dentro del tercer día, diez pesos. ̂

Por cada dia hábil ó festivo de los veintisiete siguientes, 
tres pesos.

Por cada día hábil ó festivo de los treinta del segundo 
mes, diez pesos.

Si la mercancía, sea cual fuere su envase, no excede de 
veinte kilogramos, peso bruto, sólo pagará diez centavos de peso 
por cada día que trascurra hasta cumplir los sesenta, en que 
se declara el abandono.

2.° Por géneros no declarados, sin preparación para el 
dolo, ó por las diferencias de más, en cantidad ó en calidad, 
que se encuentren entre la declaración y el resultado del re­
conocimiento, pagará dobles derechos.

Si las mercancías estuvieran únicameute sujetas á dere­
chos de consumo, impuesto transitorio ú otro de cualquier 
índole anexo á la renta de Aduanas, sólo se aplicará la pena­
lidad por el importe de cada una de estas cargas.

Cuando las mercancías, además de no haberse declarado, 
aparezcan ocultas en dobles fondos, en fardos ó cajas com­
puestos de cabos-gemelos no especificados y detallados en la 
hoja de adeudo, si el peso total del bulto supera en 10 por 
100 al de la manifestación y en todos los demás casos en que 
¿os géneros se presenten de una manera dolosa, cuatro veces 
los derechos. = # „

Para la aplicación de la penalidad anterior, se entenderá 
también y castigará como dolo, toda preparación que impida 
apreciar á primera vista la calidad y cantidad de las mercan­
cías, como por ejemplo: envolver únatela en otra semejante ó 
distinta, de clase inferior para el adeudo; adicionar á una pieza 
de tejido, dentro ó fuera de su envase, muestras ó tiras de ca­
lidad inferior ó distinta del contenido; doblar una dentro de otra, 
dos ó más piezas de distintos ó semejantes tejidos, declarando el 
total por la que adeude menores derechos.

Tambiéif se considerará incursa en la penalidad anterior, 
á toda mercancía no declarada, que sê  descubra, apareciendo 
envuelta, cubierta ó rodeada de materias ó artículos de dis­
tinto adeudo, como por ejemplo, tejidos, opio, quincalla, pa* 
peí, etc., envasados en huacales, pipas, barriles, cestas, boco­
yes, etc., que aparentemente contengan loza, ferretería, ba­
rros, vinos, tinta, tierras, etc., etc.

3.° Por las diferencias de menos en cantidad ó en cali­
dad, entre la declaración y el reconocimiento, ya se trate de 
derechos arancelarios, transitorios ó de impuestos anexos á 
la renta de Aduanas, pagará los derechos de Arancel y los 
impuestos correspondientes á las mercancías que falten, con­
signando en el aforo: primero, las que hubiesen resultado en 
el aeto del despacho; y segundo, las que hayan faltado en 
peso ó calidad, cuyos derechos se exigirán en concepto de 
multa.

A l liquidar los impuestos en su caso, se tomarán por base 
la cantidad, peso ó medida declaradas.

No se penarán las diferencias de más ni de menos en can­
tidad ó calidad, cuando no excedan de cinco por ciento en la 
totalidad de la liquidación de los derechos, compensándose, 
por consiguiente, unas con otras, las partidas de una misma 
declaración.

Para efectuar las operaciones de la compensación, no se 
tomarán en cuenta, en ningún caso, laŝ  mercancías que g o ­
cen por los Tratados de beneficios especiales, que alteren las 
partidas del Arancel.

Tampoco se compensarán las partidas que únicamente 
están sujetas á impuestos ó derechos anexos á la renta.

4.° Por las diferencias de más ó de menos que excedien­
do de diez por ciento resulten en el peso bruto de los bultos, 
entre lo consignado en el manifiesto, que es el que sirve de 
base para los despachos, y lo que exprese la declaración del 
consignatario, si hubiere conformidad entre el manifiesto y  
los conocimientos, pagará éste la multa con arreglo a la si* 
guiente escala gradual:

Diferencias de 10 á 15 por 100: un peso por cada 100 kilo­
gramos ó fracción.

De 16 á 20 por 100, dos pesos por cada 100 kilogramos o 
fracción. *

De 21 á 25 por 100, tres pesos por cada 100 kilogramos a 
fracción.
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De 26 á 30 por 100, cuatro pesos por cada 100 kilogramos ó 

fracción.
De 31 por 100 en adelante, diez pesos por cada 100 kilogra­

mos ó fracción.
Iguales reglas se observarán con las mercancías que en vez 

de Manifiesto, vengan relacionadas en facturas ó pólizas, pro­
cedentes de las posesiones y provincias peninsulares.

En el caso de que las diferencias de peso bruto se encon­
traren en el acto del reconocimiento por el Vista del despa­
cho, se impondrá duplicada la penalidad á que se refieren los 
párrafos anteriores, siendo siempre necesaria esta comproba­
ción para señalar, en definitiva, el importe de la multa.

5.° Por los bultos ó cargamentos que conteniendo tejidos, 
opio, petróleos, alcoholes, cacao, canda y té, vengan declarados 
©n el Manifiesto como de otras mercancías, si dicho documen­
to está conforme con lo expresado en los conocimientos, pa­
gará el consignatario cincuenta centavos de peso por cada kilo­
gramo neto de los géneros arriba mencionados.

6.° Por las mercancías que desde el muelle á los almace­
nes salgan del camino autorizado, ó por las que ocupando en 
el muelle el sitio señalado fueran trasladadas á otro sin el 
debido permiso, pagará el consignatario dobles derechos.

7.° Por los géneros de prohibida importación que hayan 
sido declarados como lícitos, pagará el derecho de Arancel 
de sus similares, debiendo reexportarlos ó permitir su inuti­
lización, según los casos.

8.° Por los mismos géneros de prohibida importación, no 
declarados, pagará tres veces el derecho de sus similares, de­
biendo reexportarse ó inutilizarse, según los casos.

9.° Por los mismos géneros, si viniesen ocultos ó de una 
manera dolosa en la forma que explica el caso 2.° de este ar­
tículo, pagará la multa de cinco veces los derechos de la mer­
cancía similar y procedíéndose con ellos del modo que pre­
vienen los casos 7.° y 8.° de este artículo.

10. Las armas de fuego, pólvora, cápsulas, dinamita y 
toda clase de explosivos y municiones de guerra que se en­
cuentren á bordo de unbuque maliciosamente ocultos, ó que 
no vengan comprendidos en los Manifiestos, incurren en la 
pena de comiso, y el Capitán en la multa de diez veces los de­
rechos del Arancel.

Si declarado exactamente el número de bultos por el Ca­
pitán en su Manifiesto resultaren en el reconocimiento ocul­
tas dentro de los bultos armas de fuego ú otras materias de 
las antes expresadas, además del comiso, incurrirá el consig­
natario en la misma pena establecida en el párrafo anterior.

11. Por las mercancías extranjeras que se declaren como 
de las posesiones ó provincias peninsulares, ó como produc­
to de una nación que goce de especiales franquicias, no con­
cedidas á las del origen de los géneros, pagará de cinco á diez 
veces los derechos de la primera tarifa del Arancel, y en igual 
proporción los impuestos y recargos que le correspondan.

12. Por no despachar en los almacenes las declaraciones 
pedidas por el consignatario el día anterior, ó por no presen­
tarse á despachar en el muelle el todo ó parte de la carga 
que estuviera en el andén ó tinglado, pagará el consignata­
rio como multa el uno por ciento de la liquidación total de la 
hoja ó declaración de adeudo, á cuyo fin el Inspector respec­
tivo pondrá en la declaración la oportuna nota.

13 Por no satisfacer los derechos de Arancel, recargos y 
multas, dentro del tercer día laborable, á contar desde la fe­
cha de la contracción, pagará el cinco por ciento de recargo 
sobre la suma que constituya el débito, exigiéndose el ingre­
so de éste con dicho recargo en un nuevo plazo de tres días 
para llevarlo á efecto, haciendo la notificación por escrito á 
domicilio, á menos que no hubiese retirado las mercancías; 
y si este segundo plazo no fuera suficiente para conseguir el 
ingreso y feneciese sin que tenga lugar, la Administración 
de Aduanas procederá por delegación del Gobernador civil, 
como Jefe de Hacienda de la provincia, ejecutivamente con­
tra las mercancías y contra el deudor.

Si el pago se retrasara por virtud de las operaciones pe­
culiares de la Caja, y así se hace constar por diligencia en el 
documento de ingreso, verificándose éste el día inmediato, no 
incurrirá en responsabilidad.

Esta multa es independiente de la que debe imponerse 
con arreglo al art. 79 de estas Ordenanzas en concepto de de­
rechos de almacenaje por la estancia de los géneros en la 
Aduaua después del tercer dia de realizado el aforo.

Art. 152. Los viajeros incurren en falta y pagan multa, 
en los casos y en la cantidad que á continuación se ex­
presa:

1.° Por exceder de cincuenta pesos los derechos de las 
mercancías que conduzcan, pagarán dobles derechos por el ex­
ceso, á no ser que prefieran la reexportación, con la obliga­
ción de acreditar haberlo verificado. (Art. 60.)

2.° Cuando los géneros no declarados vengan ocultos en 
dobles fondos ó encima de las personas, pagarán dé cinco á 
diez veces los dere hos. (Art 83.)

Art. 153. Los que exporten por mar géneros, frutos y 
efectos del país, estén ó no sujetos al pago de los derechos 
de exportación, incurren en falta y pagan multa en los casos 
y en las cantidades qur á continuación se expresen:

1.° Por embarcar sin permiso de las Aduanas por puertos 
habilitados mercancías sujetas al pago de derechos de expor­
tación, pagarán de dos á diez veces ü  derecho señalado en el 
Arancel.

2.° Por las mismas faltas, cuando se trate de mercancías 
que son libres de derechos, pagarán de diez á doscientos pe­
sos, á juicio del Administrador de la Aduana, y si el embar­
que se intenta por puerto no habilitado, pagarán la multa de 
cincuenta á quinientos pesos, obligando al buque á proveerse 
de papeles en la Aduana más próxima por la carga que estu­
viese ya á bordo.

3.° Por las diferencias de más en clase, calidad ó cantidad, 
que resulten «1 hacer el despacho de las mercancías sujetas 
al pago de derechos de exportación, pagarán dobles derechos, 
extendiéndose esta pena á los recargos, impuestos y timbres 
á que estuviera obligada la mercancía.

Las diferencias de menos no son penables.
4 °  Cuando los Capitanes de los buques se hagan á la 

vela sin haber cumplí o todos los requisitos y formaMtdeg 
establecidas eu estas Ordenanzas, pagarán la multa de cin­
cuenta pesos, que se exigirá á sus consignatarios, como res­
ponsables subsidiarios de las multas y derechos que hayan 
de pag*r los Capitanes, á tenor de lo prevenido en el ar­
tículo 62.

Art. 154. En el comercio d© cabotaje de entrada y salida 
entre los puertos de la isla, se incurre en faltas que serán 
penadas en los casos y en la proporción que á continuación se 
expresan:

í.° Por embarcar por cabotaje sin permiso de la Aduana c 
por puntos del puerto no habilitados para esta operación 
mercancías sujetas al pago de derechos de exportación, pa­
gará el cargador de dos á diez veces los dertchos de Arancel 
é impuestos, timbres y recargos vigentes.

2.° Por las mismas f a  tas, uando se trate de mercancías 
libres de derechos, p agará  el cargador de diez á cien pesos, í 
juicio del Administrador de ¿a Aduana.

3.° Por resultar á bordo géneros indocumentados, ya | 
sean extranjeros Bujetos al pago de derechos arancelarios, f 
nacionales sujetos al impuesto transitorio ó de consumo, ó ; 
del país de los que tienen señalados derechos de salida, pa­
gará el Capitán de dos á diez veces el importe de todas las 
cuotas é impuestos que debió satisfacer la mercancía en cada 

l caso.
I 4.° Por los mismos géneros, en las mismas circunstan- 
\ cias, no sujetos al pago de derecho alguno de entrada ó de 
[ salida, pagará el Capitán de cinco á cincuenta pesos, á juicio 
| del Administrador de la Aduana.
í  ̂ 5.° Por no resultar á bordo de los buques antes de la sa- 
| lida los géneros nacionales ó extranjeros que consten en la 
| factura después de puesto los cumplidos, pagará el cargador, 
f y en su defecto el Capitán, los derechos é impuestos de las 
| mercancías que falten por la tarifa que corresponda, si 
¡ son extranjeras; y si españolas, los derechos de la segunda 
I tarifa.
I 6.° Por no dar parte de la llegada de su buque, aunque 
| venga en lastre, al Administrador de la Aduana del puerto 
I de donde arribe, pagará el Capitán de cinco á cincuenta pesos 

á juicio del Administrador.
En la misma pena incurrirán el Capitán ó consignatario, 

según los casos, por el solo hecho de desembarcar sin permi­
so de la Aduana ó por puntos del puerto no habilitados mer­
cancías de cualquier clase, sin perjuicio de las demás penas 
que deban aplicarse con arreglo á las prescripciones de estas 
Ordenanzas.

7.® Por las d ferencias de más ó de menos que excedan 
del diez por ciento en los despachos de entrada de géneros ex­
tranjeros ó nacionales (conducidos por cabotaje de uno á otro

I puerto de la isla, y cuando no haya lugar á presumir fraude), 
pagará el consignatario la multa de veinticinco pesos.

En caso de sospecha de fraude se sujetarán las mercan­
cías á las prescripciones de esta Ordenanza.

Art. 155. Por los géneros extranjeros que se conduzcan á 
la isla por cabotaje, desde, la Península, provincias ó pose­
siones españolas, presentándolos como nacionales, pagará el 
consignatario de tres á dwz veces los derechos de la primera 
tarifa del Arancel y de los recargos é impuestos que corres­
pondan, según los casos.

Art. 156. En el comercio de tránsito por mar incurren en 
I fa lta  y pagan multa, ó se sujetan á las condiciones que se di- 
I rán, las personas, en los casos y en las cantidades que á con­

tinuación se expresan:
¡ 1.° Por cada bulto de los declarados de tránsito en los

Manifiestos, que no resulte á bordo en los actos del fondeo, 
pagará el Capitán cincuenta pesos, y cuando se trate de gé- 

| ñeros á granel, comprobada la falta, de dos á diez veces los 
I derechos de Arancel é impuestos anexos por la parte que 
i falte.
S 2 o Por cada bulto que se encuentre á bordo y no esté 

comprendido en el Manifiesto, pagará el Capitán de cinco á 
diez veces el derecho señalado en el Arancel é impuestos 
anexos á los géneros que contengan.

No será óbice para la imposición délas multas contenidas 
en los dos casos anteiiores, la exención especial de derechos 
consignada en determinados Convenios comerciales, aplicán­
dose á la fa lta , cuando corresponda, las cuotas de la tarifa 2.a 

í del ¿Arancel.
Cuando se trate de mercancías sujetas únicamente á im­

puesto de consumos, ó á otro transitorio, sólo se aplicará la 
penalidad sobre el importe de estas cargas.

Art. 157. En las operaciones de transbordo incurren en 
falta y pagan multa las personas en Jos casos y en las can­
tidades que á continuación se expresan:

1.° Por trasladar de un buque á otro sin permiso de la 
Aduana, mercancías extranjeras sujetas al pago de derechos 
de importación ó nacionales sujetas al de consumos ó im­
puestos de otra clase anexos á la renta de Aduanas, ó frutos 
del país que deban adeudar derechos de exportación, pagará 
el Capitán de dos á diez veces el derecho señalado en el Aran­
cel é importe de los impuestos expresados, teniéndose en 
cuenta las prescripciones de los dos últimos párrafos del ar­
tículo anterior.

2 ° Por la misma falta , tratándose de mercancías extran­
jeras ó nacionales libres de derechos y de todo otro grava­
men, pagará el Capitán que las entregue ó reciba, de diez á 
doscientos pesos á juicio del Administrador de la Aduana.

3.° Por las diferencias de bultos ó por las de mercancías á 
| granel que se encuentren sin manifestar en las operaciones 
1 de transbordo; véanse los casos 12 y 13 del art. 149.
| 4.° Por atracar al costado de otro buque las embarcacio-
I nes menores que conduzcan bultos ó mercancías á granel, pro- 
§ cedentes de transbordos; véase el caso 1.° del art. 150.
I 5.° Por no resultar á bordo del buque receptor los bultos
I transbordados, después de puestos los cumplidos, pagará el 
I Capitán cincuenta pesos por cada bulto, y de dos á diez veces 
1 el derecho en las mercancías á granel, teniéndose en cuenta 
i las prescripciones de los dos últimos párrafos del caso 2.°
I del art. 156.
1 Art. 158. Los consignatarios de mercancías que se desti- 
I nen á depósito, incurren en Jaita  y pagan multa:
| 1.° Por no presentar las declaraciones en el plazo fijado;
1 véase el caso 1.° del art 151.
¡ 2.° Por las diferencias de más que resulten al despachar
% de entrada en ios depósitos, pagarán los derechos de Aran- 
I cel, los de consumos é impuestos anexos á la renta de Adua- 
| ñas, todo en concepto de penalidad, y sin perjuicio de satis- 
| facerlos de nuevo si se destinan las mercancías á consumo.
¡ 3.° Por las diferencias de menos que resulten en las mis-
1 mas mercancías en el reconocimiento de entrada, pagarán 
i como penalidad los derechos é impuestos de la diferencia 
| hasta el completo de lo declarado; pero si después se desti- 
; nan á consumo, sólo pagarán los derechos é impuestos sobre 
i la cantidad que resultó á la entrada.
1 4.° Por las diferencias de más en cantidad ó calidad que

4 puedan resultar de cualquiera comprobación que se hiciese 
¡ en los depósitos, pagarán de cinco á diez veces los derechos 
\ del Arancel é impuestos á que estén sujetas las mercancías, 
í 5.° Por no resultar á bordo de los buques exportadores
! las mercancías, sacadas de los depósitos, que deben llevar, pa­

gará el exportador de cinco á diez veces los derechos de Aran­
cel é impuestos anexos á la renta de Aduanas.

6.° Por las diferencias en el peso bruto se impondrán las 
? penas que marcan los artículos 149 y 151 en los casos 5.° y 4.°
, respectivamente.
í CAPÍTULO III
1 Del procedimiento administrativo para la imposición de las 
i ñutías y recargos por fa ltas .
! Art. 159. Los empleados de Aduanas ó los individuos de 
! los Resguardo^ marítimos ó terrestres que vean, descubran ó 

sepan que se ha cometido un hecho de los caliñcadts como 
\ faltas  en el capítulo precedente, darán inmediatamente parte
, ñor carrito al Administrador de la Aduana en cuyo recinto

hay a sido cometido.

Art. 160. El Administrador, después de asegurarse de la 
exactitud de lo consignado en el parte, dará aviso al intere­
sado de la falta que se le imputa y de la multa que debe pa­
gar por consecuencia de ella. Si el interesado se conforma, se 
expedirá un cargareme con el cual irá á hacer el pago en la 
Recaudación de la Aduana ó en Tesorería de provincia, según 
los casos.

Cuando la multa se imponga por consecuencia de una 
falta descubierta en el acto del despacho, se formalizará el 
ingreso de la penalidad en la misma declaración.

Art. 161.  ̂Si el interesado no se conforma, el Administra­
dor mandará abrir un expediente que se tramitará con suje­
ción á las siguientes reglas:

1.a Se encabezará con el parte recibido por el Adminis­
trador ó con un simple decreto, si no hubiese recibido par­
te, cuando la fa lta  se hubiese hecho constar por la mismn 
Administración. Si la falta se ha cometido durante el despa­
cho, el Contador ó Interventor pondrá á continuación una 
certificación expresiva de todos los extremos conducentes 
á detallar la declaración á que el despacho se refiere y el 
hecho que se trata de calificar.

2.a El Administrador de la Aduana, después de recibidas 
las diligencias ú hoja de adeudo ó documento en que consten 
los hechos, y en el plazo máximo de cuarenta y ocho horas, 
convocará la Junta arbitral de que trata el art. 82. Ante 
ella el interesado, á quien se citará por papeleta manifestán­
dole el día y la hora en que se reúne la Junta, y el funcionario 
que denuncie ó descubra el hecho, el Vista ó Jefe de Nego­
ciado que según los casos hayan impuesto la penalidad, ex­
pondrán cuanto crean conveniente, y teniendo á la vista* 
cuando corresponda, las muestras de que habla el art. 80. 
Oídas las partes, la Junta resolverá en el acto por mayoría de 
votos si procede ó no la imposición de la multa ó recargos y  
cual haya de ser su importe con arreglo á estas Ordenanzas. 
Se extenderá un acta en que consten detalladamente los he­
chos y razones alegadas, y que será firmada por los concu­
rrentes.

La Junta notificará el fallo, por diligencia extendida á con­
tinuación del acta, al interesado, advirtiéndosele que en el 
término de siete dias puede interponer recurso de alzada para 
ante el Ministro de Ultramar, por conducto del Administra­
dor de la Aduana, quien la remitirá al Gobierno civil en el 
preciso plazo de tres días después de recibida, informándola 
en la forma prevenida en el caso 15 del art. 14.

Igual facultad de apelar ejercitará el Contador de la Adua­
na, en representación de la Hacienda, ajustándose la Admi­
nistración á los plazos y formalidades marcadas en el párrafo 
anterior. Los Contadores serán responsables directa y perso­
nalmente de los perjuicios que se irroguen á la Hacienda por 
no interponer recurso de apelación contra los fallos de las 
Juntas arbitrales, cuando éstos no se ajusten á la legislación 
vigente.

Art. 162. Las Juntas arbitrales deben entender:
1.° En todos los expedientes ó reclamaciones que se pro­

muevan por disentimiento en la aplicación de partida del 
Arancel, ó sea los que versen sobre calificación, ventílense 6 
no, como consecuencia de ello, alguna multa ó recargo.

2.° En todos los casos en que se controvierta alguna de 
las penas establecidas en el capítulo anterior, que trata de 
las faltas, menos en las referentes á penalidades impuestas á 
juicio del Administrador.

3.° En todos los que se instruyan con motivo de reparos 
en la revisión.

Art. 163. Si notificado en forma el interesado para que 
concurra á la Junta arbitral, no se presenta ó lo verifica sin 
ir acompañado del Vocal comerciante, cuya elección le com­
pete con arreglo al art. 144, el Presidente de dicha Junta 
procederá á nombrar de oficio otro comerciante ó contribuyen­
te por el subsidio industrial, para completarlos Vocales de la 
Junta, la cual fallará los expedientes de los interesados que 
no hubieren comparecido ó lo hicieren sin el Vocal que pue­
den nombrar, notificándoles en forma el fallo recaído, para 
que, si lo tienen por conveniente, puedan apelar de él.

Art. 164. Serán inapelables los fallos de las Juntas arbi­
trales cuando se refieran á incidentes en que la suma contro­
vertida no exceda de cien pesos, ni.se trate de calificación de 
mercancías. Tampoco lo serán los del Administrador en los 
casos de su especial competencia é igual suma.

En caso de ventilarse la calificación, los fallos serán ape­
lables, cualquiera que sea la cuantía de las multas ó derechos 
exigibles.

Art. 165. Las resoluciones dictadas por el Ministro serán 
apelables por la vía contenciosa en la forma establecida, de­
biendo advertírselo así al interesado, cuando proceda, al ha­
cerle la notificación en forma, del último acuerdo.

Art. 166. Si en algún caso la Junta arbitral considera ne­
cesario aclarar algún hecho ó examinar algún documento* 
podrá acordarlo, suspendiendo la resolución definitiva hasta 
que se alleguen los datos necesarios, cuya adquisición dis­
pondrá el Presidente en el plazo más breve.

Art. 167. Todos los expedientes en que entiendan las Jun­
tas arbitrales, deberán ser remitidos originales (excepto la 
declaración principal.ó facturas ó pólizas de exportación y 
cabotaje que se unirán por copia certific da) á la Dirección 
general de Hacienda del Ministerio, para su examen y archi­
vo y acompañando muestras cuando se trate de calificación 
de mercancías.

Terminado el expediente por resolución firme, podrán los 
interesados reclamar las muestras en el término de tres 
meses,

Art. 168. De todos los incidentes que ocurran en las 
Aduanas, y cuyo conocimiento no corresponda á las Juntas 
arbitrales ni á las administrativas, según los casos determi­
nados en la Sección correspondiente, entenderá el Goberna­
dor civil de la provincia, para su resolución en primera ins­
tancia. Contra las decisiones de esta Autoridad, podrán los 
interesados utilizar los recursos de alzada, por conducto de 
la misma y en los cinco días siguientes al de la notificación 
ante el Ministro de Ultramar.

Art. 169. Si durante la tramitación de cualquier expe­
diente administrativo conviniese al interesado retirar la® 
mercancías, podrá hacerlo pagando en firme, desde luego, la 
parte de derechos afectos á la responsabilidad en que -.esté 
conforme, y depositando el importe de la parte controverti­
da y de las multas y recargos en la forma prescrita en el pá­
rrafo quinto del art. 82. r .

Si el fallo impusiera derechos, recargos ó multas mayore® 
que los fijados en primera instancia, el interesado deberá sa­
tisfacer las diferencias. ¿,4.*a *  t»

Art. 170. Declarada por resolución que cause estaüo, ia 
I existencia de la fa lta ,  como también la .
¡ multa ó recargo, se harán é s t a s  efectivas sin dena> , & ~
= sando en firme las cantidades depositadas, exigían* , ,

ferencias á que haya lu g ar. Cuando no se HiJnné®
- to ni retirado los géneros, sí en el mm° 

de la notificación, no se p*gaa ^  ures-
» declara ti abandono, procediendose con Interesados
I cripciones de esta Ordenanza, y exigiendo de lo» interesado»
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por vía de apremio las diferencias que resulten entre el pi 
ducto de la subasta de las mercancías y del importe total d 
expediente fallado.

Art. 171. Los Administradores, por conducto del Gobie 
no civil, darán parte á la Dirección general de Hacienda d 
Ministerio de quedar cumplidas las decisiones de las Junt 
arbitrales ó del Ministro, en el momento de haberlo efe 
tuado.

CAPÍTULO IV
De los delitos de contralando y defraudación y del procedimiento 

Administrativo judicial para la imposición de penas en caso, 
delito.

Art. 172. Se incurre en delito de contrabando para L 
efectos administrativos:

1.° Por la introducción en el territorio de la isla de 1< 
efectos de cualquiera especie, cuya importación esté prohib 
da por las leyes, reglamentos ú órdenes vigentes.

2.°  ̂Por el tráfípo de estos mismos efectos ó por su coi 
ducción en cualquier género de transporte y por la simple d( 
tención de dichos efectos, dentro de la isla, antes de habers 
alterado sus formas y empleado de hecho en los usos domé* 
ticos, si el detentador no probase su legítima adquisición au 
torizada por la Hacienda pública con arreglo á las leyes.

3.° Por ordenar, disponer ó hacer ejecutar por medio d 
otras personas, cualquiera de los actos de contrabando qu 
quedan expresados, aunque el que los haya dispuesto en si 
beneficio no los cometa por sí directa y materialmente.

4.° Por asegurar ó hacer asegurar de cuenta propia ó po 
encargo de otro, cualquiera operación de tráfico de efectos < 
géneros, prohibidos á 1a. importación.

5.° Por ocultar alguna parte del cargamento del buque, < 
dejar de manifestar cuál sea éste al requerimiento de las Au 
torídades locales, ó empleados de Hacienda, en los casos d< 
arribada forzosa á puerto no habilitado, bahía, cala ó ense 
nada do las costas de la isla.

Se incurre á iguales efectos administrativos, en delito d< 
defraudación:

1.°  ̂ Introduciendo en la isla géneros extranjeros, ó de las 
posesiones y provincias peninsulares, sujetos al pago de de­
rechos de entrada sin haber hecho el portador su declara­
ción en la primera Aduana y pagado los derechos correspon­
dientes.

2.° Exportando de la isla mercancías sujetas al pago de 
los derechos en las Aduanas de salida, sin haberlos satisfe­
cho íntegramente.

3.° Por la violación de las reglas administrativas, con 
tendencia manifiesta y directa á eludir ó disminuir el pago 
de los que legítimamente debe satisfacerse por razón de una 
■contribución directa ó indirecta.

Los delitos de contrabando y defraudación se castigarán ad­
ministrativamente, y además, y en cuanto son penables, por 
ios Tribunales ordinarios.

En la esfera administrativa se exigirán, por los procedi­
mientos que estas Ordenanzas establecen, las multas y dere­
chos que prescribe el párrafo 2.° del art. 142, y Be pasará sin 
demora el tanto de culpa á los Tribunales ordinarios, para 
que procedan contra los delincuentes con arreglo á las leyes.

Art. 173. Los empleados é individuos de los Resguardos 
marítimo ó terrestre que vean, descubran ó sepan que se ha 
'cometido un acto de los calificados de delitos de contrabando ó 
defraudación, darán parte á la Autoridad competente, que lo 
será el Administrador de la Aduana en cuya demarcación se 
haya cometido.

Si al descubrir el delito se verifica aprehensión de los g é­
neros con que aquél se cometía, el aprehensor ó el principal 
de ellos, si fueren varios, extenderán en el acto una diligen­
cia en que se hará constar:

1.° El lugar, día, hora y circunstancias en que se verificó 
la aprehensión, haciendo relación de los hechos ocurridos.

2.° La filiación de los tripulantes, conductores ó tenedo­
res de los géneros, si fuesen aprehendidos con éstos, y si no 
las noticias que sobre ellos hayan podido adquirir.

3.° La descripción de los bultos aprehendidos, especifi­
cando el número de ellos y las marcas, clase y peso bruto de 
cada uno.

4.° El número, especie y señas de las caballerías y ca­
rruajes ó la designación del buque en que se conducían los 
efectos.

5.° Los nombres, clase y número de los aprehensores.
Esta diligencia, que se llamará acta de aprehensión, se

-firmará por el aprehensor, si es uno solo, y por el Jefe prin­
cipal si son varios, por el Alcalde del pueblo en cuya juris­
dicción se haya verificado la aprehensión, si hubiese concu­
rrido, y por los testigos que, á ser posible, sean diversos de 
los aprehensores

Si la aprehensión fuese en el mar, se procurará fijar la si­
tuación de la nave en el acto de la presa.

El acta de la aprehensión y el parte que determina el ar­
tículo precedente, se entregarán al Administrador de la 
Aduana, á cuya disposición se pondrán también los reos, si 
los hubiese, los géneros, las caballerías y carruajes y buques 
aprehendidos.

Art 174. El Administrador de la Aduana, apenas reciba 
el parte y el acta ordenará que se proceda inmediatamente 
al reconocimiento de los géneros, carruajes, caballerías ó bu­
ques á presencia de los aprehensores y de los reos si 
los hay.

El reconocimiento lo hará un Vista designado por el A d ­
ministrador, el cual calificará con arreglo al Arancel, y valo­
rará los géneros, las caballerías y los carruajes ó buques: 
4odo lo que se custodiará debidamente y bajo doble inventa­
rio, del cual se dará un ejemplar á los aprehensores.

Terminadas las diligencias de reconocimiento é inventa­
rio, el Administrador de la Aduana convocará la Junta Ad- 
.ministrativa, que se compondrá de las personas siguientes:

1.° El Administrador de la Aduana, Presidente.
2.° El Contador ó Interventor de la misma.
3.° E! Abogado del Estado, donde lo haya, y si no el Juez 

municipal.
4.° El Vista que designe el Administrador, procurando 

que no sea el que ha intervenido en el reconocimiento.
5.° Un comerciante matriculado, nombrado por el reo ó 

reos, y en su defecto por el Administrador de la Aduana, y á 
falta de éste por el Alcalde.

Si á la hora de la celebración de la Junta no hubiese con­
currido el comerciante designado, se sustituirá por un veci­
no de la población, nombrado en el acto por el Presidente.

Los Jefes de los Resguardos podrán ser oídos por la Junta 
en representación dê  los apr hensores individuos de su 
cuerpo, pero no tendrán voto en ella, ni presenciarán la deli­
beración ni el fallo.

Art. 175. La Junta, en vista del parte y del acta, oyendo 
á los reos, si los hay y quieren dar explicaciones, oyendo 
también á los aprehensores y tomando cuantos datos estime 
necesarios, resolverá por mayoría de votos:

■ 1.° Si existe ó no el delito de contrabando ó defrar
l dación.

2 ° Si ha lugar ó no á la multa de que habla el párrafo s< 
gundo del art. 142, con arreglo á la legislación vigente.

I Si la Junta administrativa declara el primer extremo, «
i Administrador pasará, en el término de veinticu tro horas, i 
• Juez de primera instancia copia literal y autorizada del act 

de aprehensión y  de las diligencias, y  entregará también lo 
reos al Juzgado, para que instruya la causa criminal co: 
arreglo á derecho.

, Si la Junta declara no haberse cometido el delito de con
trabando ó defraudación, el Administrador mandará poner lo 
reos en libertad, bajo fianza, hasta que transcurra el plaz 
de apelación.

Art. 176. La resolución de la Junta será comunicada en e 
acto de dictarse á los reos, si han sido detenidos, y  á lo¡ 
aprehensores, pudiendo unos y otros apelar en el término d( 
cinco días, cuya apelación, con el expediente original, serái 
remitidos al Ministerio de Ultramar por conducto del Admi 
nistrador de la Aduana.

El Ministro resolverá, y  su acuerdo soló es revocable po: 
la vía Contencioso administrativa.

La resolución se comunicará á los interesados en la forme 
ordinaria.

Declarado firme el fallo condenatorio de la Junta admi 
nistrativa por haberse conformado las partes ó por haber pa­
sado los términos para la apelación, ó resuelta ésta confir­
mándose aquel fallo en última instancia, se hará efectiva ls 
multa, declarándose abandonados los géneros si en el térmi 
no de tercero di a no se pagase aquélla.

Si el fallo declarado firme fuese absolutorio, se devolve­
rán inmediatamente á los interesados los géneros aprehen­
didos.

Art. 177. El proceso judicial y el procedimiento adminis­
trativo, si éste se prosigue después de la primera declaración 
de la Junta por haberse interpuesto apelación, se sustancia­
rán, terminarán y decidirán con absoluta independencia uno 
de otro.

El Juez ordinario no podrá conocer en ningún caso sobre 
la procedencia ó improcedencia de la multa impuesta por la 
Junta.

Cuando en los casos de contrabando ó de defraudación no se 
verifique la aprehensión material de los géneros, pero tenga 
la Administración medios de probar el fraude, se procederá 
en la forma que en este capítulo se establece, salvas las dife­
rencias naturales que produce la falta material del cuerpo 
del delito.

TITULO V
DE LA CONTABILIDAD, DE LA. ESTADÍSTICA, DISTRIBUCIÓN 

DE MULTAS Y DISPOSICIONES GENERALES

CAPITULO PRIMERO

De la Contabilidad de las Aduanas.
Art. 178. La Contabilidad de las Aduanas tiene por objeto 

llevar la cuenta y razón de todos los productos de la Renta, 
cuyos conceptos son:

Derechos de importación.
Impuesto transitorio sobre los mismos.
Derechos de exportación;
Idem de carga y  descarga de mercancías.
Depósito mercantil.
Intereses de pagarés.
Impuestos especiales de muelle y descarga.
Multas por infracciones.
Abandonos y comisos.
Los demás impuestos anexos á la Renta, y que aun cuan­

do se perciban en las oficinas del ramo, figura su liquidación 
en la cuenta de otras rentas.

A r t . 179. El importe de los derechos impuestos y  demás 
tributos que no pertenecen á los ramos de Arancel, se perci­
birán con arreglo á las prescripciones de la ley de Presu­
puestos.

Art. 180. Los derechos que adeudan los víveres, caldos y 
tasajo, sea cual fuere su importe, se satisfarán en cuanto se 
liquiden y contraigan.

También se cobrarán en cuanto sean liquidados los de­
más adeudos, cuya cuantía sea menor de mil quinientos pesos 
en una sola declaración.

Los derechos de los demás efectos, géneros ó artículos, 
incluso las harinas, la sal común y las maderas, cuando ex­
cedan de mil quinientos pesos, podrán satisfacerse á cuatro me­
ses de plazo, en Aduana habilitada, pero no en las subalter­
nas, debiendo el adeudante firmar un pagaré garantizado 
por dos casas de comercio, á satisfacción del Administrador 
é Interventor de la Aduana. El firmante del pagaré abonará 
&1 Estado el 1 por 100 mensual de su importe por razón de 
interés.

Art. 181. Cuando cualquiera de los empleados responsa­
bles subsidiarios de los pagarés crean, durante el plazo de 
cualquiera de éstos, que las firmas que los garantizan no pres­
tan suficiente seguridad, exigirán á los cedentes de aquellos 
efectos que presenten otro fiador en el término de veinticuatro 
horas, á satisfacción y bajo la responsabilidad de los mismos 
funcionarios, y si no lo hiciesen, el Administrador de la 
Aduana reclamará desde luego el pago del importe íntegro 
de los pagarés respectivos, cualquiera que sea el tiempo que 
falte para su vencimiento.

Si los deudores no pagan, serán ejecutados por la vía de 
apremio, por delegación del Administ* ador de Hacienda de 
la provincia, como cualquier otro deudor al Estado.

El mismo procedimiento se seguirá contra el fiador del 
pagaré.

Art. 182. Si el deudor por un pagaré vencido tuviese á la 
sazón existencia de géneros ó efectos de su propiedad en los 
almacenes ó muelles de la Aduana ó en los del Depósito mer­
cantil. ó á bordo de algún buque que esté con registro abier­
to, dispondrá el Administrador que se le retenga y que, con 
citación del interesado, si quiere hacer uso de este derecho, 
se proceda inmediatamente y sin más trámites ni demoras á 
su remate, en el todo ó en la parte que baste á cubrir, no 
sólo el importe del pagaré, sino también los derechos que 
correspondan á los efectos que para su pago fueren remata­
dos y los gastos qus origine el mismo remate.

Ño teniendo el deudor existencia alguna de géneros ó efec­
tos de su propiedad, y  toda vez que se le reconozcan otros 
bienes, procederá el Administrador sin dilación á su embargo 
en cantidad suficiente.

Si al otorgante del pagaré no se le conocen bienes pro­
pios ó no fuesen suficientes los emLargados para cubrir el 
total importe, se reclamará éste ó la parte que faltase á la 
casa de comercio que garantizó, procediéndose con ella del 
propio modo que se hiciere contra el otorgante de aquel do­
cumento, en el caso de negarse la expresada casa de comer­
cio á cumplir la responsabilidad que contrajo.

Art. 183, Las reclamaciones sobre la calidad, cantidad y

valor de las mercancías, no se admitirán desde el momento 
en que éstas hayan salido de la Aduana, sin dejar las mues­
tras de que habla el párrafo 3.° del caso 4.° del art. 80.

Las reclamaciones por error material en la liquidación se 
podrán alegar en el término de cuatro meses, contados desde 
la fecha en que se haya verificado éste; pero si se hubiese 
padecido algún error en las liquidaciones, no se alterará nin­
gún plazo por esta causa, y el responsable estará obligado á 
entregar su total importe, ó á lo menos á ingresarlo en depó­
sito, sin perjuicio de representar después y hacer valer sus 
derechos.

La Hacienda puede reclamar de sus deudores en el plazo 
de diez años por medio de alcances.

Art. 184. La contabilidad, con todas sus incidencias, y  
especialmente los libros de Contracción é Intervención, así 
como las cuentas de Rentas públicas, se llevarán por las 
Aduanas con arreglo á las disposiciones generales de Conta­
bilidad y á las especiales que se les prevengan por la Inter­
vención general del Estado ó por la Administración de Ha­
cienda de la provincia.

CAPITULO II 
De la Estadística de las Aduanas.

Art. 185. La Estadística de Aduanas tiene por objeto re­
unir todos los documentos necesarios para conocer el movi­
miento comercial de la isla y el de su navegación en lo que 
se refiere al comercio de importación y exportación, así como 
al cabotaje. Para formarlas se atendrán las Aduanas á las 
reglas que prescriba la Dirección general de Hacienda del 
Ministerio.

Art. Í86. La Estadística se llevará con sujeción á las par­
tidas del Arancel, dándose á las mercancías el valor oficial 
de las Tablas que rijan en el período á que la Estadística se 
refiera.

Art. 187. La Sección Central de Aduanas, Estadística y  
fiscalización del Gobierno general redactará el resumen del 
movimiento comercial interior y exterior de cada mes, que 
aparecerá en la Caceta de la Habana antes de concluir los dos 
meses siguientes.

Art. 188. La Dirección general de Hacienda del Ministerio 
redactará:

1.° La Estadística general del comercio y de la navega­
ción exteriores y la de cabotaje, que deberá salir á luz preci­
samente dentro del año inmediato.

 ̂Y 2.° El resumen de una y otra Estadística, por quinque­
nios, que se publicará dentro de los dos primeros años si­
guientes al de la terminación del período á que se refieran.

CAPITULO III
Distribución de las mullas, recargos y comi os y del producto 

de las mercancías abandonadas.

Art. 189. La distribución de multas se hará por partes 
iguales entre todos los empleados que hayan contribuido di­
recta y oficialmente al descubrimiento del hecho penable, te­
niendo únicamente el Administrador una parte en todos los ca­
sos (excepto en las penalidades que se impongan con arre­
g lad  lns-párrafos tercero, cuarto y quinto del caso 2.° del 
artículo 151, Tle las que sólo participarán el Yista y  el Ins­
pector del departamento, si el Administrador ó Contador no 
estuvieron presentes, pues si asistieron tendrán opción á una 
parte), y dos si asistió personalmente al acto de la aprehen­
sión, al fondeo ó al reconocimiento, no bastando en modo al­
guno el que haya puesto su rúbrica ú otra señal en los d o ­
cumentos de despacho.

Será requisito indispensable para que, al liquidar las mul­
tas y recargos impuestas por virtud de diferencias halladas 
en el despacho de mercancías en almacenes ó en el muelle, 
puedan los Administradores reclamar y percibir las dos 
partes de que hace mención este artículo, ó una el Contador, 
el que conste su asistencia á los despachos por anotación 
practicada de su puño y letra en la hoja de adeudo en que se 
consigne el pormenor del despacho, anotación que dichos 
Jefes deben practicar en el acto, y nunca después que éste se 
haya efectuado.

El Contador é Interventor de la Aduana, fuera de los ca­
sos preceptuados en el párrafo anterior, sólo tendrá partici­
pación en las penalidades que se impongan con arreglo á los 
artículos siguientes: art. 149, en sus casos 2.° al 6.°; 12 al 17 
y 19; art. 150; art. 151, en sus casos 1.°, 5.° y 13; artículos 
153, 154, 155, 156 y 157.

Los Delegados por los Administradores para presenciar 
las visitas de fondeo, solo percibirán una parte.

También tendrán una parte en todos los casos los Ins­
pectores respectivos en los departamentos de la Aduana de 
la Habana.

Participarán también en las multas que se impongan en 
las Aduanas los Delegados ó Inspectores que se hallasen 
ejerciendo funciones de fiscalización en la localidad.

Cada uno de los individuos del Resguardo que hagan las 
visitas de fondeo y los que se hallen de oficio designados por 
el Administrador á bordo de los buques al girar dichas v i­
sitas, tendrá una parte en las multas y recargos que á con­
secuencia de ellas se impongan.

El Jefe de dichos individuos ó el funcionario que h&ga 
sus veces, en el caso de no asistir personalmente, tendrá una 
parte sacada de las que correspondan a los partícipes subor­
dinados suyos.

Art. 190. La parte de las multas y recargos que corres­
pondan á los funcionarios, quedarán”en la Caja de la Admi­
nistración bajo la responsabilidad inmediata del Administra­
dor, hasta fin de mes, que será distribuida precisamente por 
el Interventor entre los partícipes, quíenen firmarán el Recibí 
en un libro, donde se copiarán las distribuciones con referen­
cia á las declaraciones ó casos que las producen.

Art, 191. El importe de las multas y recargos de las mer­
cancías que enajene la Hacienda en los casos y en la forma 
establecidas en estas Ordenanzas, se entregarán también al 
Habilitado, sin verificar el ingreso en Tesorería, de la parte 
distribuible entre los empleados,

Art. 192. Cuando se verifique alguna aprehensión con reo 
ó reos, las multas que se impongan administrativamente 
coresponden integramente á los aprehensores, sin más de­
ducción que la de los gastos de que hablan los artículos 194 
J 195.

Cuando la aprehensión de los géneros se ha hecho sin reo 
ó reos, corresponden á la Hacienda los derechos de Arancel 
de los géneros aprehendidos, y el resto á los aprehensores 
después de deducidos los gastos.

En este caso, si el importe de los derechos ascendiese á 
más de la mitad de la multa, la Hacienda sólo percibirá di­
cha. mitad.

A rt.-193. Si la aprehensión se ha hecho á consecuencia 
de denuncia, el denunciador tiene derecho á la tercera parte 
de las multas que se realicen, siempre que concurran las 
circunstancias siguientes;
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1.* Que el denunciador no sea empleado de Aduanas ni 

que pertenezca á los Resguardos.
2.a Que los géneros hayan salido del recinto de las Adua­

nas y no estén sujetos á su acción administrativa.
3.a Que la captura se haja hecho por consecuencia déla

denuncia.
El funcionario á que se presente la denuncia, extenderá 

en el momento un acta que exprese todas las circunstancias 
del hecho, acta que se entregará cerrada al Administrador 
de la Aduaüa, dando éste recibo de ella, ó que se le remitirá 
por el correo en pliego certificado, cuando sea posible, ex­
cepto en las que se formalicen por consecuencia de avisos re­
lativos á proyectos de fraude que se reciban d*?l extranjero, 
en las que bastaiAque al dar el Gobernador civil sus instruc­
ciones a la Administración, les haga conocer la existencia de 
la denuncia.

Art. 194. La liquidación para la distribución de las mul­
tas, se hará deduciendo de su importe total las cantidades 
por el orden que á continuación se expresan:

Primera. La tercera parte para el denunciador, si le hu­
biere.

Segunda. Los derechos de Arancel para la Hacienda, en 
el caso de aprehensión sin reos, y cuando dichos derechos no 
pasen de la mitad de la multa líquida, pues si pasan de dicha 
mitad, se deducirá, según lo prevenido anteriormente.

Todos los gastos que se hayan causado, incluso el reinte­
gro del papel sellado invertido en el expediente, serán abo­
nados por la persona que retire la» mercancías aprehendidas, 
y antes de retirarlas.

Art 195. En el caso de abandono de las mercancías apre­
hendidas, la liquidación se hará deduciendo del importe de 
la cuenta en subasta de dichas mercancías las cantidades 
que señala el artículo inmediato anterior, y además las si­
guientes, por el orden que expresan:

1.® Los gastos de expurgo, conducción, conservación y 
custodia de los efectos y cualquiera otro análogo.

2.° El importe del papel sellado invertido en el expe­
diente. *

Y 3.° Los derechos del Escribano y de la voz pública que 
asistan á la subasta, los cuales no podrán exceder de la parte 
que corresponda á cada aprehensor.

Art. 196. El resto líquido, después de hechas las deduc­
ciones mencionadas, se distribuirá entre los aprehensores, 
con sujeción á las siguientes reglas:

Primera. Si la aprehensión se hizo por el Resguardo, la 
distribución se hará atribuyendo:

(a) Dos partes al Jefe aprehensor, sea cual fuere su clase 
y categoría.

(h) Una parte para el Jefe del Resguardo.
Y (c) Una parte para cada uno de los individuos que per­

sonalmente haya concurrido al acto material de la aprehen­
sión. *

Segunda. Si la aprehensión se hace por cualesquiera 
otras fuerzas ó personas, todos los aprehensores tendrán 
igual participación, excepto el Jefe de la fuerza aprehensora, 
que recibirá doble parte.

Si la aprehensión se hace por buques de guerra, el resto 
líquido se entregará al Comandante del buque, que hará la 
distribución como proceda.

Tercera. Les Autoridades civiles, los Jueces, Alcaldes, 
Notarios, Alguaciles y agentes de seguridad y de policía, 
sólo tendrán parte en las aprehensiones que por sí mismo 
hagan directamente, pero no en aquellas en que intervengan 
por obligación de su cargo ó para facilitar la entrada en casas 
ó locales, con arreglo á la Constitución y á las leyes.

Art. 197. I ^  UtfmdacíóiTse hará por el Interventor ó Con­
tador y se visará por el Administrador, disponiendo en el 
acto la distribución material entre los partícipes. Los dere­
chos correspondientes á la Hacienda se ingresarán en hoja de 
adeudo ó con cargaremes que detallen el motivo de la pena­
lidad.

Los gastos especificados en los artículos 194 y 195, se sa­
tisfarán enseguida, recogiendo los recibos que se unirán 
como justificante al expediente de distribución. El resto se 
distribuirá entre los partícipes por medio de nómina indivi­
dual, en que cada uno firmará el Recibí, debiendo verificarse 
la liquidación y t ago inmediatamente después de realizadas 
las penas. La parte perteneciente á aprehensiones militares 
ó marítimas, se entregará con copia de la nómina correspon­
diente al Recibí en la nómina general, y deberá justificar las 
entregas individuales en el preciso término de un mes, por los 
medios que se hallan establecidos para la justificación de 
nóminas en general, y devolviendo y constituyéndose en de­
pósito por término de un año las sumas que por cualquier 
concepto no hayan podido ser recbidas por los interesados. 
Transcurrido el año sin que se haya acreditado derecho á 
percibir dichas cantidades, ingresará definitivamente en el 
Tesoro. Los J efes de la Intervención de las Administraciones 
superiores serán responsables del exacto y fiel cumplimien­
to de esta disposición. Cualquier partícipe tendrá en todo 
tiempo opción á pedir á la Administración una copia certifi­
cada de la distribución.

Art. 198. Las mercancías aprehendidas que sus dueños 
abandonen, se venderán, por regla general, en subasta en la 
forma prescrita por estas Ordenanzas, distribuyéndose su 
valor del modo que establecen los artículos precedentes.

Podrán, sin embargo, los aprehensores quedarse con los 
géneros mismos cuando no haya denunciador y siempre que 
lo pidan unánimemente por escrito al Administrador antes 
de anunciarse la subasta ó en el acto de verificarse ésta, por 
el tanto de la mayor postura que en ella se obtenga, cuyo es 
crito se canjeará por la entrega de los. géneros, satisfaciendo 
los derechos de Arancel, si procede, y los demás gastos que 
ocurran en los artículos 194 y 195.

Art. 199. Compete al Director general de Hacienda del 
Ministerio entender en las reclamaeiones que los interesados 
hagan acerca de las distribuciones, y de su fallo pueden al­
zarse los interesados por la vía Contenciosa administrativa.

CAPITULO IY 
Disposiciones generales.

Art. 200. La acción de los Tribunales y de los Juzgados 
no podrá extenderse á impedir que se verifiquen los adeudos 
en las Aduanas á las mercancías que se hallen sujetas á re­
glas puramente de Administración, y que ésta es la única en­
cargada de aplicar; pero si verificado el adeudo creyeren 
aquéllos que deben detenerse las mercancías en las Aduanas, 
por haber pendiente ante ellos alguna cuestión sobre posesión 
ó propiedad, se suspenderá la entrega mediante auto del Juz­
gado competente, y dando cuenta al Gobernador civil.

Art. 201. Todas las instancias y peticiones que se hagan 
á la Administración, así como las defensas y escritos de ape­
lación que los interesados presenten ó suscriban en los expe­
dientes, serán redactados en el papel que corresponda con 
arreglo á la legislación de Papel sellado y timbre.

Art. 202. En las Aduanas habrá guardia de ad!uaner»os ó 
fuerza militar para la custodia de efectos y caudaleŝ .*

Art. 203. Todos los pesos y medidas que se usen por Jos 
interesados en los documentos de Aduanas, inclusos los ma - 
nifiestos de los Capitanes, han de ser con arreglo al sistema 
métrico decimal. Exceptúanse la tonelada de arqueo, que
j8 lo Í?glesa’ eQn arreg*lo al reglamento de 2 de Diciembre de 1874.

Art. 204. Los envases de madera ó hierro galvanizado qnre 
conteoiendo frutos, aguardientes ó mieles, producidos en la 
isla, hayan sido exportados y se reimporten vacíos, gozarán 
de libertad de derechos de introducción, sujetándose á la» 
formalidades vigentes.

Art. 205. Sólo se concederá exención de derechos de Adua­
nas per disposición legislativa á los artículos destinados á 
obras públicas ó del Estado en los casos que especialmente 
se determinen previo expediente.

La exención concedida no excluye las formalidades del 
despacho y liquidación de los derechos, anotando en la de­
claración la orden que exime del pago, uniendo copia certi­
ficada de la misma.

Art. 206. Se admitiráy dará entrada á los buques que con­
tengan Exposiciones flotantes, con sujeción á las formalida­
des ordinarias. El Capitán y el Representante de la empresa 
entregarán además, dentro de las cuarenta y ocho horas de 
que habla el art. 63, una relación detallada y con numeración 
correlativa de los efectos que constituyan la Exposición. 
Cualquier objeto que se enajene y quiera introducirse en la 
isla deberá ser declarado á consumo en la forma prevenida 
en estas Ordenanzas, debiendo el Capitán y el Representante 
de la empresa pasar aviso á la Aduana para que se den las 
órdenes de alijo y se haga la baja en la relación general á que 
so refiere el párrafo anterior.

La Administración podrá comprobar en todo tiempo la 
existencia á bordo de los artículos expuestos y cuyo alijo no 
haya sido debidamente autorizado.

Cuando -séTfretire la Exposicióh, el Administrador de la 
Aduana autorizará la relación de los efectos que resulten.

Art. 207. Los géneros que se importen en la isla con eti­
queta ó marca extranjera se considerarán para el aforo como 
tales, aun cuando sea nacional su origen y procedencia.

Art 208 Se declaran vigentes los Apéndices que se acom 
pañan á estas Ordenanzas, como formando parte integrante 
de las mismas.

Art. 209. Quedan derogadas todas las instrucciones, ór­
denes y disposiciones dictadas que se opongan á lo prevenido 
en estas Ordenanzas.

Apéndice núm. 1.

Aduanas habilitadas para importación, exportación, tránsitos, 
transbordos y cabotaje.

Habana.—Matanzas.—Sant ago de Cuba.—Saguala Gran­
de (Isabela).—Cárdenas.—Cienfuegos.—Trinidad (Casilda).— 
Nuevitas.

Aduanas habilitadas para la exportación, cabotaje é importación, 
excepto tejidos, bisutería, mercería, quincalla y opio.

Caibarien.—Gibara.—Baracoa.—Guantánamo.—Manzani­
llo.—Santa Cruz.—Zaza.—Mariel.

Apéndice nú tu. &.

Constitución de la Junta de Aranceles de Ultramar„

Artículo 1.° La Junta de Aranceles de Ultramar, con re­
sidencia en Madrid, se dividirá en tres Secciones denomina­
das de Cuba, Puerto Rico y Filipinas respectivamente, pre­
sididas por el Ministro y por su delegación, por el Director 
general de Hacienda del Ministerio, y compuestas de esta 
forma:

Sección de Cuba.

Dos ex Ministros de Ultramar i
Dos Senadores por aquellas provincias.
Cuatro Diputados á Cortes por las mismas.
El Director de Contribuciones indirectas del Ministerio 

de Hacienda.
Dos hacendados ó comerciantes residentes en Madrid.
Un ex Intendente ó ex Director de Hacienda que haya ser­

vido en Cuba más de un año.
El Oficial mayor de Hacienda del Ministerio de Ultramar.
El Jefe de la Sección de Aduanas.
El Jefe de la Sección de Estadística y Fiscalización.

Sección de "Puerto Rico.

(Igual á la de Cuba),

Sección de Filipinas.

Cuatro Vocales del Consejo del Archipiélago designado» 
por el Ministro.

Dos hacendados ó comerciantes.
El Director de Contribuciones indirectas del Ministerio 

de Hacienda.
El Oficial mayor de Hacienda.
El J efe de la Sección de Aduanas.
El J efe de Estadística y Fiscalización.
Actuará como Secretario en todas las Secciones un Oficial 

en la Dirección de Hacienda de este Ministerio.
Art. 2.° Los nombramientos de los Vocales que no tienen 

cargo oficial en el Ministerio, ñi carácter oficial, se harán por 
el Ministro de Ultramar. 5

Art. 3.° Corresponde á la Junta, en cada una de sus Sec­
ciones:

1.° Informar acerca de los expedientes que se instruyan 
sobre toda reforma general ó parcial de los Aranceles y cla­
sificación de sus partidas, así comí) respecto de la interpre­
tación técnica de la legislación del ramo cuando el Ministerio 
lo considere procedente.

2.° Informar sobre las bases que deban tenerse en cuenta 
cuando llegue la oportunidad de ajustar Tratados de Comer­
cio y Navegación con las naciones extranjeras.

Y 3.° Las actas se redactarán con expresión de los Voca­
les que concurran, consignando en ellas los votos particula­
res y los acuerdos que se tomen.

Art. 4.° Presididas por el Gobernador regional en la Ha­
bana y por el Intendente general de Hacienda en Puerto Rico, 
habrá Comisiones arancelarias nombradas por el Ministro de 
Ultramar, á propuesta de dichas Autoridades» y compuestas 
de los Vocales siguientes;

En la Habana:

El Interventor general del Estado, 
líos comerciantes de distintos gremios.
Dos industriales.
Dos hacendados.

las T¡rnv1£oif8ntaQte del comercio <5 industria de cada una de 
F1 Jp¿ d« r»P« ° P̂ xS « poI el resPeotiTo Gobernador civil.
F Adml- r Sf cldQ de Aduanas.^ministrador de la Aduana, y 
El Contador de la misma.

En Puerto Rico:

f Í ^ dt ™ í rador central de Contribuciones y Rentas.El Interventor general del Estado sm
Dos comerciantes de distintos gremios. **
Dos industriales. «
Dos hacendados. ~
El Administrador de la Aduana de la capital.
El Contador de la mfsma.
Actuará como Secretario un Oficial de Administración 

designado por la Sección Central en la Habana, v por la Ad- 
m ostración Central en Puerto Rico*.

Las atribuciones de estas Comisiones serán semejantes & 
las de la Junta de Madrid.

Apéndice- núm. 3L1

■^P&ra la administración y empleo del 25 por 100» dé las 
multas que debe depositarse en la Tesorería de la provincia 
con arreglo al art. 143 de las Ordenanzas, se’crean juntas com­
puestas en esta forma::

Habana, Matanzas y Santiago de Cuba.
Presidente y Ordenador de Pagos, el Gobernador re­

gional.
Vocales: El Inspector delegado del Ministerio, si estuvie­

se presente.
El Administrador de l¡a Aduana.
El Contador de la misma.
El Arquitecto del Estado*
Tres comerciantes, importadores, perteneciente» 

á distintos gremios.
En las demás Aduanas:

El Administrador de la Aduana.
El Contador.
El Arquitecto del Estado ó en su defecto el 

Maestro de obras municipales.
Y tres comerciantes, importadores, de distinto» 

gremios.
En las tres primeras capitales acordarán y ejecutarán la» 

juntas las mejoras que con las debidas formalidades hayan 
de llevarse á cabo. En las demás Aduanas las propondrán al 
Gobernador regional ó civil respectivo, remitiéndole acta del 
acuerdo y presupuestos, y solicitando los libramientos par» 
el pago de obras.

Los gabinetes de ensayo y análisis sólo se establecerán, poí 
ahora, en la Habana, Santiago de Cuba, Matanzas y Cien- 
fuegos.

Las demás Aduanas enviarán á la ^más próxima de su re­
gión los productos que deban reconocerse.

Los Administradores de Aduanas de la Habana, Matan­
zas, Cienfuegos y Santiago de Cuba, propondrán al Goberna­
dor civil, y éste nombrara en cada caso á los empleados tem­
poreros que deban auxiliar los trabajos extraordinarios, co­
pia de declaraciones aforadas, etc., asignándoles ün sueldo 
que nunca podrá exceder de 35 pesos mensuales.

Los Gobernadores, para acceder á estos nombramiento», 
tendrán siempre presente:

1.° El estado y cuantía de los fondos depositados.
2.° Las necesidades del servicio para que las Aduanas lle­

ven toda su documentación al día.
3.° La urgencia de que los edificios, almacenes, báscula», 

dependencias y muelles del Estado ofrezcan al comercio y al 
servicio de la Administración pública todas cuantas garan­
tías son indispensables.

Los Administradores de Aduanas ingresarán á depósito 
en la Tesorería de provincias en fin de cada mes el 25 por 100 
de las multas que se impongan en su dependencia por lo» 
conceptos expresados, remitiendo la carta de pago al Gober­
nador civil, á cuya disposición se hallan los fondos.

Este ordenará el pago de los libramientos que resulten d& 
expediente aprobado con copia del acta del acuerdo é incluí 
sión de las nóminas, según el caso, llevándose cuenta espe­
cial de estos depósitos y de su distribución, y remitiéndola» 
al Ministerio de Ultramar mensualmente para que sean e%$̂  
minadas.

Apéndice núm, 4L
Los Inspectores y Vistas de la Aduana de la Habana  ̂pre»* 

tarán servicio en la forma prevenida en el cuadro siguiente^

Almacenes.

1 Inspector.! Dedicados al despacho de los artículos 
6 Vistas. | guientes:
Abanicos.
Acordeones.
Bisutería de oro, plata y falsa.
Cromos;
Objetos de goma elástica é impermeables*.
Calzado, curtidos, talabartería y peletería* de todafj clase» 

y hules.
Flores artificiales, coronas fúnebres y ^Metos análogo». 
Quincalla y mercería., 6 ‘
Papel y sobres en ca^as.
Perfumería y jabonas de tocador.
Sombreros de tochas clases.
Tejidos sin excepción alguna.
Y en genera); toda mercancía extranjera envasada encajas. - ■ ,-í y v̂

Muelles.
1 Inspector:

DEPARTAMENTO DE BAHÍA

1 Vista, á cuyo cargo estará el despacho de;
Abónos.
Carbones.
Ganado de todas especies, r 
Madera sin labra*.:
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Cortes de bocoyes y cajas.
Duelas.
Petróleos crudos.
Residuos de petróleos.
Tasajo.
Tejas, baldosas y ladrillos.
Embarcaciones y despojos de buques náufragos.

DEPARTAMENTO DE VÍVERES

2 Vistas (uno de ellos Farmacéutico), á cuyo cargo estará 
el despacho de las mercancías siguientes:

Arroz.
Aceites de comer.
Andullo y rapé.
Café.
Carnes en salmuera, ahumadas y jamones.
Cereales y granos de todas clases.
Féculas alimenticias.
Galletas y galleticas.
Harinas ae todas clases.
Mantecas.
Legumbres y hortalizas.
Pescados salados y frescos.
Opio y drogas destinadas á la farmacia.
Quesos de todas clases.
Refrigeradores.
Tocino.
Víveres chinos.

DEPARTAMENTO DE VISITAS

2 Vistas (uno de ellos Farmacéutico), á cuyo cargo estará 
el despacho de las mercancías siguientes:

Alcoholes.
Azafrán y alazor.
Bujías.
Canelas y especias.
Cervezas.
Conservas alimenticias de todas clases.
Dulces y chocolates.
Frutas verdes y secas.
Jabón común.
Muestras sin valor.
Opio y drogas destinadas á la farmacia.
Pastas para sopa.
Pimientas.
Sidras.
Vinos y licores.

DEPARTAMENTO DE VOLUMINOSO

3 Vistas (asistidos, cuando sea necesario, de los Farma- ! 
céuticos), á cuyo cargo estará el despacho de las mercancías 
siguientes:

Acei es y grasas y untos para lubricar.
Aguarrás y alquitrán.
Aperos y útiles de labranza.
Barros, loza y porcelana.
Betunes, esquistos y drogas simples de uso industrial. 
Carruaje s, cafrds y vagones de todas clases.
Colores, tintas y barnices.
Empaquetaduras y goma en planchas.
Ferretería de todaB clases.
Fibras textiles en rama.
Heoo.
Jarcia y cordelería.
Maquinaria y motores de todas clases.
Muebles de hierro, madera, mimbre, paja, etc.
Papeles y cartón en fardos y huacales.
Petróleo refinado, bencina y gasolina.
Pianos.
Piedras de todas clases.
Sebos y grasas animales y minerales.
Vidrio y cristal en toda forma.

d e p a r t a m e n t o  d e  l o s  ALMACENES DE SAN JOSÉ

2 Vistas, que despacharán toda clase de artículos descar­
gados en aquellos muelles destinados á consumo ó á depósito, 
excepto los siguientes:

Cajas de quincalla, peletería y papel, extranjeros.
Tejidos de todas clases.
Opio y drogas y medicamentos de todas clases.

DEPARTAMENTO DE EXPORTACIÓN

1 Vísta, encargado del reconocimiento de:
Tabaco en rama y en todas sus manufacturas.
Maderas.
Y  los demás artículos que, aunque no devenguen dere­

chos, están sujetos á fiscalización.

A p é n d i c e  n ú m .  5 .

MINISTERIO DE ULTRAMAR

R ea l orden.—Excrao. Sr.: Examinados los informes emi­
tidos por varias Cámaras de Comercio acerca de los medios 
más adecuados para evitar el fraude que pudiera cometerse 
en la práctica del comercio de cabotaje ultramarino, nacio­
nalizando en la Península mercancías extranjeras; habida 
cuenta de las peticiones hechas por algunos industriales, y  
en vista de las dificultades observadas al cumplir lo precep­
tuado en la Reai orden de 8 de Agosto de 1891;

* ,  M. el Rey (Q. D. G.), y en su nombre la Reina Regen­
te del Reino, se ha servido disponer que en el comercio de 
cabotaje entre la Península y las islas de Ouba y Puerto Rico 
se observen las siguientes reglas:

1.a Que el embarque de mercancías en puertos efé la Pe­
nínsula se verifique en lo sucesivo con las formalidades que 
se determinan en la adjunta guía.

2 .a Que en la factura que presente al productor, el comer­
ciante ó comisionista haga constar ai pie de la misma con ¿u 
firma que los géneros en ella expresados son de su fabrica­
ción. Este documento servirá al exportador de comprobante 
y  de garantía de la declaración, que á su vez hará en la guía 
de embarque.

3.a Se entenderá por exportador, prodñétor, comisionista 
ó comerciante, toda persona que esté matriculada como tál, 
y sólo ella, ó quien la represente legálínente, deberá firmar* 
las guías, declarando en ellas, bajo su responsabilidad, que 
los géneros presentados á embarque son de producción na­
cional.

4.a Para acreditar que los géneros embarcados para las 
islas de Cuba y Puerto Rico son de producción nacional, de­
berá» llevar además indistintamente el marchamo ó la marca ¡

f de fábrica, quedando prohibido que en un mismo bulto s 
; c o lo q u e n  mezclados géneros nacionales con los de proceden 

cia extranjera.
r 5.a Los cargadores y comisionistas, y en su caso el pro 
; ductor, deberán llevar dos libros requisi'tados, con arreglo a 
; artículo 36 del Código de Comercio, uno de Registro de la
■ facturas ó certificados del productor en que éste declare qu 
; los artículos en dichos documentos consignados son de si 
[ fabricación, y otro, copiador de facturas de salida ó embaí 
f que, en el que anotarán el nombre del buque que conduzc 
¡ la mercancía* y el número, clase, marca y peso bruto de lo 
; bultos.
| Dichos libros estarán siempre á disposición de la Admi
■ nistración p^ra poder efectuar las investigaciones que con 
! sidere convenientes.
i. 6.a Que en caso de fraude, los cargadores, comisionista 
; y en su defecto el productor firmante de las pólizas de em 

barqué, quedarán sometidos á los Tribunales de Cuba ( 
Puerto Rico, con arreglo á lo dispuesto en el art. 135 de'la 
Ordenanzas.

7.a Que respecto á las partidas de géneros extranjeros; s< 
hará constar por medio de certificado:

(#) La fecha de adeudo en la Península.
(¿) La Aduar a por que fueron despachados.
(c) El nombre de la persona que hizo la declaración.
(¿£) Partida del A rw e l por que adeudó la mercancía.
(¿) La correspondiente al Arancel de la isla.
(/) La di fe re o cia por unidad de adeudo.
(y) El número de unidades de adeudo, según el Aránce 

de la isla respectiva.
Y (¿) Las diferencias parciales y total á satisfacer.
8.a Los extremos comprendidos en las declamaciones á qui 

se refiere la regla anterior, podrán ser comprobados en cuan 
tos casos abrigue dud>* la Administración, quedando en tan 
to el despacho suspendido y sujetos los firmantes de las de 
claraciones ant* las Aduanas á las responsabilidades del Có 
digo penal, si del esclarecimiento de los hechos resultase fal 
sedad.

Las demás infracciones que puedan cometerle en las ope 
raciones de cabotaje serán penadas con arreglo á lo que pre 
vengan ae* r  a de estaparte del servicio las Ordenanzas d< 
Aduanas de las repetid* s i-las.

Los comerciantes que declaren para el adeudo eñ las isla? 
de Cuba y Puerto Rico merenneías extranjeras cómo dé pro 
cedencia lis'cion*!, serán castigados administrativamente 3 
además entregados á los Tribunales como reos de defrauda­
ción, de conformidad con lo dispuesto en el párrafo tercerc 
de la segunda parte del art. 135 (1) de las Ordenanzas de 
Aduanas de ambas i-las.

9.a Queda d rogada toda disposición anterior que se opon­
ga á lo anteriormente expresado.

De Reíd orden lo participo á V. E. para su conocimiento 
y demás efectos. Dios guarde á V E, muchos anos, Madrid 
28 de Febrero de 1892. “  R o m e r o .=Sres. Gobernadores gene­
rales de Cuba y Puerto Rico.

Apéndice núm. 6 .

REGLAMENTO ORGÁNICO DEL RESGUARDO DE ADUANAS 
 DÉ LA ISLA DE CUBA

C A P Í T U L O  P R I M E R O

 De la  organización.
Artículo 1.° El Resguardo de Aduanas de la isla de Cuba

f s e  compondrá de fuerza da mar y tierra.
¡ La fuerza de tierra se compondrá de los Oficiales, Celado- 
I res y Aduaneros que se fijen por la ley de Presupuestos y dis- 
f posiciones tíiínisteriales.
| La f u e r z a  de mar constará do los  patrones v marineros 
¡ que se fijen por la ley de Presupuestos y disposiciones minis- 
¡ teriales.
f Art. 2.° El Gobernador general será el Jefe superior del 
I Resguardo, y entenderá en todo lo relativo á la organización 
¡ y distribución de su fuerza, resolviendo las cuestiones que 
| se su sc iten  sobre el cumplimiento de los respectivos deberes 
í de los individuos que los componen, dando las órdenes opor- 
| tunas para que se mantenga entre ellos la más severa disci- 
\ plina y la debida obediencia á sus Jefes.
1 Los Gobernadores civiles y los Administradores de las 
| Aduanas donde los Aduaneros presten el servicio, serán sus 
I Jefes ínniedmtng, en cuanto tenga relación con el desempeño 
1 de sus obligaciones, y darán cuenta periódicamente al Go- 
l bernador general de los servicios que presten aquéllos.
1 Art. 3.° L] uniformé de la fuerza del Resguardo y los dis- 
\ tintivos de las clases lo designará el Gobernador g neral, te- 
£ niendo en cuenta que es una institución civil.
1 El armamento para el servicio ordinario de todas las cía- 
! ses será sable ceñido y revólver del mismo modelo.
¡ Para los servicios extraordinarios que puedan ocurrir, y 
¡ para cubrir los puntos en que se tema algún riesgo, deberán 
| tener todos loe Aduaneros carabina, rifle, fusil ú otra arma 
i de percusión, cuyo armamento será uniforme según los mo- 
I deles aprobados por el Gobernador general.
S El vestuario-y armamento lo costearán los individuos; y 
i como de su propiedad, podrán, en caso de dejar el servicio, 
1 traspasarlo á los que le sucedan.

| CAPITULO II
I D el s e r v i c i o .
f Art. 4.° Los Celadores estarán á las inmediatas órdenes
| de les Administradores respectivos para el servicio de los 
i puertos y bahías. Tendrán á su cargo la inspección y vigi- 
| lancia de todos los puntos en qne haya casillas, destacamen- 
¡ to ó fuerzas terrestres y marítimas de Aduaneros encargadas 
j de impedir el fraude.
¡ Darán parto diario á la Administración de cualquier des­

cuido, abandono ó falta qne notaren; en casos perentorios 
podrán relevar á los Aduaneros y adoptar provisionalmente 
cualquier medida que crean conveniente en bien del servicio, 
dando parte á la .Administración, y á la vez á la Sección Cen­
tral de Aduanas del Gobierno gene raL

Las Administraciones de Aduanas tendrán la obligación 
deponer semanalmente estos actos en conocimiento déla 
Sección Central, informando acerca de ellos lo que creyeren 
oportuno.

Art, 5 ° Los Celadores recibirán y comunicarán diaria­
mente á sus subordinados las ordenes del Administrador de 
la Aduana; cuidarán, de proponer á los mismos el relevo ó re­
fuerzo necesario en los puntos de vigilancia, y llevarán un 
registro en que consten los servicios de ios individuos que 
estén á sus órdenes y k?s faltas en que incurran, dando parte

(1) Corresponde si art, de las Ordenanzas vigentes.

f quincenal, salvo los casos en que se estime urgente el aviso 
: á los Administradores ó á la Sección Central, cuando haya 
i reincidencia en tales faltas, por si fuese necesario adoptar me- 
i didas para su remedio.
\ Cuando alguna de las órdenes que reciban del Adminis- 
\ trador de la Aduana de que dependan puedan comprometer 
í los intereses de la Hacienda, deberá el Celador Jefe del pues- 
| to, sin dejar de cumplirlas, tomar las medidas que crea pru- 
í dente para evitar el fraude, dando parte inmediatamente al 
| Gobernador civil á fin de gue se practique la investigación 
| • de los hechos, su corrección y enmienda.
I Art. 6.°̂  Los Caladores, en el caso de tener conocimiento 
I de que se intenta introducir algún contrabando por la costa 
: de su demarcación, procederán á adoptar las medidas nece­

sarias para bu aprehensión é instruirán las primeras diligen­
cias del sumario, que pasará con los efectos aprehendidos á 
la Administración para su examen; á este acto asistirá pre­
cisamente el Jefe aprehensor y se dará parte al Gobernador 
civil.

Si fuese necesario salir para este servicio fuera déla po­
blación, lo pondrá inmediatamente en conocimiento del Ad­
ministrador, sin que á éfcte en tal caso pueda atribuírsele el 
carácter de aprehensor.

Art. 7.° Los individuos del Resguardo no serán destina­
dos á otro servicio que al de su instituto.

Son responsables del cumplimiento de este precepto los 
Gobernadores civiles, los Celadores y  Administradores de 
Aduanas.

Se exceptúan los casos de invasión de enemigos, sedición, 
asonadas ú otro en que sea necesaria su cooperación con las 
Autoridades para el restablecimiento dél orden; pero dado 
que los fondos públicos pudieran verse amenazados, se con­
siderará preferente su custodia.

Art. 8.° Todos los Celadores y  Aduaneros tienen el deber 
de vigilar cuanto concierne á asegurar los intereses de la Ha­
cienda y evitar toda defraudación. Cuando abriguen sospe­
chas de que en los reconocimientos practicados ha habido 
algún fraude, ó tengan noticia ó indicio cierto de que los 
bultos existentes en muelles ó almacenes, y no reconocidos, 
contienen otra cosa que la declarada, ó mayor cantidad ó 
peso que el que se consigne en las hojas ó papeletas con que 
se pasa Ja vista ó se verifica el reconocimiento, se observará 
lo siguiente:

1.° Lo manifestarán en el acto de palabra ó por escrito al 
Celador de servicio, si la denuncia fuese hecha por Aduane­
ro, y al Administrador de la Aduana, en todo caso, para que 
por éste se disponga que á su presencia, la del denunciador 
y Celador se practique nuevo reconocimiento, si ya se hu­
biese hecho, ó se ejecute el primero con toda escrupulosidad.

 ̂Si el denunciante fuese el Celador, lo pondrá en conoci­
miento dél Administrador, y ambos presenciarán estos reco­
nocimientos.

Y 2.° Si resultare cierta la denuncia, el denunciante ten­
drá participación en la multa que por consecuencia del pri­
mer reconocimiento se impusiere.

Si éste se hubiere practicado, será el único partícipe de 
aquélla, levantándose al efecto acta en que se haga constar 
detalladamente lo ocurrido.

Art. 9.° En las viseantes, ausencias, enfermedades dé los 
Celadores, serán estos sustituidos por los de inferior catego­
ría, si los hubiere en el punto en que ocurriesen aquéllas, ó 
por los Aduaneros preferentes, por orden de antigüedad ó 
edad si la antigüedad fuese la misma.

CAPITULO III

Del nombramiento, ingreso, ascenso, traslación y separación.

Art. 10. Los nombramientos de Celadores y Aduaneros se 
harán por el Gobernador general, y bajo su responsabilidad, 
debiendo ser preferidos para estos cargos los licenciados de 
la clase de tropa en general, con arreglo á lo dispuesto en el 
artículo 3.° de la ley de 3 de Julio de 1876, Real decreto de 
28 de Enero de 1885 y demás disposiciones posteriores.

Art. 11. El ascenso de estos funcionarios se sujetará á 
dos turnos, uno de antigüedad y otro de elección.

Art. i2. Les indi viduos del Resguardo de Aduanas pue­
den ser trasladados de uno á otro punto dentro de la isla:

1 .° Cuando convenga al servicio.
2.° Cuando el Gobernador general disponga el relevo de 

los destacamentos, que podrá hacerse á lo más dos veces al 
año, procurando sea entre los puntos más próximos y de 
fácil comunicación.

En ambos casos serán de su cuenta los gastos de trasla­
ción.

Sólo cuando desempeñen una comisión extraordinaria del 
servicio, tendrán derecho al abono de dichos gastos.

Art. 13. Ningún individuo del Resguardo de Aduanas 
podrá desempeñar destino perteneciente á este ramo en el 
pueblo de su naturaleza, ni en el domicilio de sus padres ó 
hermanos, ni eü el de los padresó hermanos de la mujer, si 
alguno de aquéllos ó de éstos fuera comerciante ó fabricante 
establecido en la localidad.

Cuando un empleado del Resguardo contraiga matrimo­
nio con mujer de familia comerciante ó fabricante estableci­
do en la población donde ejerza su cargo, será trasladado in­
mediatamente.

Art 14. Los empleados del Resguardo de Aduanas podrán 
ser jubilados con sujeción á las reglas establecidas ó que en 
lo sucesivo se establecieren para los demás funcionarios del 
orden civil.

Art. 15. Los empleados de este Resguardo pueden ser se­
parados de sus destinos en la forma siguiente:

1.a Por sentencia judicial ejecutoria.
2.a Por expediente instruido y resuelto en los términos 

que en este espítalo se especifican.
3.a Por cesantía.

El que por cualquiera de los dos primeros casos sea sepa­
rado de su destino, no podrá volver á servir en el Resguardo.

Art. 16. La separación por medio de expediente podrá te­
ner lugar:

1.° Cuando un empleado del Resguardo haya sido conde­
nado por delito común en sentencia ejecutoria, aunque la 
pena que se le imponga no sea ni lleve anexa la de inhabili­
tación.

2.° Cuando habiendo sido encausado por un delito resul­
tare gobréseída la causa.

3.° Cuando haya cometido siete faltas leves ó cuatro 
graves.

En cualquiera de estés cásós lá AdM niétf ación dé Adua­
nas respectiva instruirá él expedienté elevándolo al Gober­
nador general para su resoluéió».

De esta resolución podtá récurrirse en alzada al Ministro 
de Ultramar.

Art. 17. Si del expedienté resülfáréü pruébás ó édépechas 
fundadas de un hecho que roastituyá delito, además dé acor­
dar la cesantía del em pM do, se remitirán los antecedentes
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al Tribunal de justicia para que proceda con arreglo á de­
recho.

CAPITULO IV 

Be las correcciones disciplinarias.

Art. 18. Incurrirán en las correcciones disciplinarias que 
establece este capítulo:

1.° Por faltar de obra, de palabra <5 por escrito al respeto 
á superiores, á las consideraciones debidas á sus iguales, ó 
á los particulares que en las oficinas, almacenes de Aduanas 
y puntos de reconocimiento y despacho, tengan que gestio­
nar sus asuntos.

2.° Por falta de aplicación, descuido ó negligencia en el 
desempeño de los deberes anexos á su cargo.

3 ° Por faltar á las reglas de orden y disciplina, ó cual­
quiera otra de las establecidas en este reglamento.

4.° Por comprometer el decoro del empleo.
5.° Por publicar escritos en defensa de su comportamiento 

oficial ó el de otros sin permiso nde los Jefes y Autoridades 
competentes.

Art. 19. Las correcciones que podrán imponerse por la 
vía gubernativa serán:

1.a La reprensión privada.
2.a La reprensión pública.
3 a La suspensión de empleo, sueldo y sobresueldo.
4.a La suspensión de sueldo y sobresueldo.
5.a La cesantía.
6.a La separación motivada.
Art. 20. Se corregirán con reprensión privada, ó en su 

caso con reprensión pública, las faltas leves comprendidas 
en los números 1.°, 2.°, 3.° y 4.° del art. 18, que no tengan 
señalada mayor corrección en los artículos siguientes,

Art. 21. Be castigarán con suspensión de sueldo y sobre­
sueldo desde veinte a cincuenta días:

1; ° La reincidencia en las faltas leves á que se refiere el 
artículo anterior.

 ̂2.® Las faltas de respeto á los superiores cuando no hayan 
sido de transcendencia.

3.° Las demás faltas comprendidas en los números L°, 
2.°, 3.° y 4.° del art. 18, de las que haya resultado perjuicio.

Art. 22, Se corregirán con suspensión de empleo, sueldo 
y sobresueldo por tiempo de cincuenta á noventa días:

1.° La reincidencia en las faltas enumeradas en el artícu­
lo anterior,

2.° Las faltas á que se refieren los números 1.°, 2.°, 3.° 
y  4.° del art. 18 que hayan producido graves perjuicios.

3.° La publicación de escritos á que se refiere el núm. 5.° 
del citado art. 18.

 ̂Art. 23. La declaración de cesante y separación del servi­
cio se hará en los casos y forma que se determina en el ca­
pítulo 3.° de este reglamento.

Art. 24. Las penas de reprensión y de suspensión de ha­

beres a los Celadores y Aduaneros podrán imponerse por los 
Jefes de las respectivas oficinas. Las de suspensión de em­
pleo y de haberes, por el Gobernador general.

Art. 25. Las penas de suspensión se impondrán siempre 
por escrito, y las de reprensión se impondrán verbalmente, 
anotándose desde luego en un libro que Jos Jefes de Aduanas 
deberán llevar con este objeto.

Art. 26. Para hacer efectiva la responsabilidad adminis­
trativa en los C- sos á que se refieren los artículos 21, 22 y 23 
se instruirá expediente, que constará:

1.° Del parte oficial del Administrador, Jefe inmediato del 
empleado presunto autor de la f.dta, ó de la disposición que 
dicho Jefe hubiese tomado.

2.° De todas las diligencias necesarias para el esclareci­
miento de los hechos.

3.° De la defensa por escrito del empleado.
4.°̂  De la calificación de la falta relativamente á la gra­

duación establecida tn ios artículos anteriores, calificación 
que hará el Jefe que debe imponer la pena, oyendo á quien 
corresponda.

5.° De la resolución fundada que se dictará en vísta de lo 
que resulte.

Art. 27. Los Jefes que impongan la suspensión de habe­
res, darán cuenta al Gobernador general.

Si fueren el Jefe del Resguardo ó los Celadores los corre­
gidos, se dará cuenta al Ministerio de Ultramar.

Art. 28. Contra las correcciones disciplinarias impuestas 
á Jos Celadores, y que se señalan en el art. 19 con los núme­
ros 1, 2, 3 y 4, podrá acudirse en queja al Gobernador gene­
ral por conducto de los Jefes respectivos que la elevarán con 
su informe.

Si éstos se negasen á dar curso á la queja, podrá el pena­
do acudir directamente á los Jefes superiores de grado en 
grado, hasta llegar al Ministerio.

Igual reclamación podrán hacer los Aduaneros, patrones 
y marineros á sus respectivos Jefes hasta llegar al Ministerio 
de Ultramar.

Art. 29, Quedarán libres de responsabilidad los Jefes y 
recaerá toda sobre los individuos dei Resguardo, siempre que 
aparezca que la falta procede de error, descuido ú omisión en 
aquella parte del servicio á que los Jefes no pueden aplicar 
la minuciosa atención que incumbe á dichos individuos en el 
desempeño del cargo que les está confiado.

CAPÍTULO Y
DISPOSICIONES GENERALES

 ̂Art. 30. Los  ̂ individuos del Resguardo de Aduanas no 
tienen derecho á emolumentos de ninguna clase, ni á más 
h ber que el señalado en los presupuestos generales ó dis­
posición ministerial, • á la participación que les corresponda 
en los contrabandos que aprehendieren, y á las multas que 
se impongan por actos de defraudación que denunciaren.

Art. 31. Son aplicables á este Resguardo, en todo lo que 
n°iSo las Prescripciones de este reglamento:

*íío u  .e ^<&e Agosto de 1815, del Cuerpo de Carabine- 
sus individuos a’ ** Cuanto Be refíere al servicio y deberes de

de 1866 J disposiciones que después 
v ilp s^ p ln ^ 10̂ • Ia ^gMHZHción de las carreras ci- S? ^mmistración Publica de Ultramar.

Madrid 31 de Mayo de 1.892. =E1 Director general de Ha­
cienda, Francisco Bergamín.

S. M. el R e y  (Q. D. G .) ,  y en su nombre la Reina 
Regente del Reino, se ha servido aprobar estas Orde­
nanzas. El Ministro de Ultramar, F r a n c is c o  R o m e r o  
R o b l e d o .

I ADMINISTRACION CENTRAL

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN

Dirección general de Beneficencia y  Sanidad.
Resultando de las noticias comunicadas por el Cónsul de 

España en Casa Blanca (Marruecos), que la gl sopeda se ha 
desarrollado con carácter epidémico en el ganado vacuno de 
Tánger y otros puntos de aquel Imperio; esta Dirección ge­
neral ha acordado prohibir 1a entrada en España del ganado 
vivo, como igualmente sus carnes y grasas desde el día 15 
¿e los corrientes, é ínterin exista dicha epizootia en el gana­
do del mencionado país.

Dios guarde, á Y. S. muchos años. Madrid 8 de Junio 
de 1892.—El Director general, Carlos Castel.=Sr. Goberna­
dor civil de la provincia de.....

¡ Instruido en esta Dirección general el expediente que de-
l termina el párrafo cuarto del art. 64 de la instrucción del 
j ramo, referente al Hospital de San Antonio de los Peregri- 
\ nos, de Segovia, con arreglo á lo dispuesto en el núm. 1.° 
\ del art. 54 de la instrucción de 27 de Abril de 1875, ge cita á 
j los representantes del Patronato y á ios interesados en sus 
j beneficios, para que en el plazo de veinte días expongan lo 
I que á su derecho convenga, á cuyo efecto tendrán de mani- 
¡ fiesto en la Sección del ramo el expediente.
* Madrid 8 de Junio de 1892.=El Director general, Carlos
I Castel.

M I N I S T E R I O  D E  L A  G O B E R N A C I O N

D i r e c c i ó n  g e n e r a l  d e  B e n e f i c e n c i a  y  S a n i d a d .
SECCIÓN DE SANIDAD — NEGOCIADO DE ESTADÍSTICA 

Relación de las inhumaciones, clasificadas por seseo, edad, estado y enfermedades f verificadas tn los cementerios da esta capital el dia 3  de Junio de 1892:

l l

f !> &
SEXOS Años

de edad ESTADO CLASIFICACIÓN
de la enfermedad.

CALLES
6 lugar del fallecimiento. : OB nmjBLVM&QWB* .

1 ° É
| l
L fA»■ ffl

ssxo* Añoa 
de edad 88TADO CLASIFICACIÓN

de la enfermedad.
CALLE* 

ó lugar del fallacimiento. OBSERVACIONES

1 Varón.... 
Idem ...»«

34 Casado... Pulmonía.. . . . . . . . Buenavista, 4 6 .............. . 22 V arón... 62 Viudo.. , .  
P...........

Catarro crónico . . .  
Pulmonía..............

Rosnifal Provincial .2 80 Viudo c.. Catarro crónico.... Ferraz, 22......................... » W Idem. . . . 4 m. Idem ...................................
ü ídem ..., 9 70 Idem ... . , Cáncer... . . . . . . . . Génova, 15.,...................... » M Idem».. . . 8 m. P.............. Meningitis.............. Idem»,.. ...........................
4 Idem ., . . 3 P.............. Fiebre pútrida.......

Dentición.. . . . . . . .
Arco de Santa María, 25. 
Bravo Murillo, 58.............

m Idem .... - 70 Casado ., Asma....................... | 5.
5 Idem., * 8. 4 P . . . . . . . . jf: Idem ..., . 19 Soltero .. Catarro pulmonar.

.....................................
Idem»,» .......... . » . . . . . »

6 Idem,,, , 5 m. P ,. .......... Pulmonía.. . . . . . . . Plaza de la Cebada, 1 5 ... 
Cava Baja, 10...............

» 27 Idem. Feto, Inclusa.................................
7 ídem .. . .  

ídem ..,»,
3 P............* Cerebritis. 28 Idem.,». . . Idem 3 Jem»»« . . . . . . . . . . . . . . . . .

S 5 m. P . . . . . . . . Pulmonía.. . . . . . . . Embajadores, 72............... 29 ídem Idem.
Idem.

Fernando el Católico, 11. 
Yillanueva, 3 5 .................

>
» Idem...» . 2 P............. Escrófulas.......... San Onofre, 5........... 39 .Idem,,, . . &w ídem ...,. 2 P.............. Bronquitis capilar. 

Coqueluche...........
Espartinas, 6..................... » 31 ídem,. •. - 

Be infera,.
Idem Aguila, 10.......... ...............

11 ídem,- .. 31 Casado,.. Ya.i derribas, 1 0 ................ •> 3‘¿ 70 Soltara. > • Hepatitis................ J esús 3.. ..........................
ídem».*.. 56 Idem ..... Catarro pulmonar. Méndez Alvaro, 10............ » 33 ídem», > *, 17 m. P............. Meningitis............ . Bordadores 7 . . . . . . . . . .

:!8 Idem**. 16 Soltero * • Eclampsia . . . . . . . Hermosilía ,2 7 .................. » 34 Idem..«. o 4 P . . ......... Tuberculosis.. ,  » Lavspiés, 20................
14 ídem 72 Viudo .. Insufle.8, aórtica... Santa Isabel, 12................ » 35 Idem.., . , 22 Soltera •. ídem .. . . . .  . »„ DonRamón de la Cruz, 16 &
15 Idem*. *. - 25 Casado , 

Viudo . n .
Pulmonía . . . . . . . . Jordán, 6 ........ ................. . 36 Idem... , , 30 íd em . . . . Insuficiencia v a l ­

vular. . .  ............16 Idem.. . . . 77 Enteritis.. . . . . . . . . Pasión, 7 . .......... . * Madera 24....................... .
17 ídem., -„ . 55 Casado . . Fiebre tifo idea .... Embajadores, 108............. - » 37 ídem ... „. 27 ídem ...,. Catarro pulmonar. 

Catarro crónqco . . .  
Eclampsia.

San Simón , 6 .................
18 Idem.......

Idem ..... 
Ideps.. . .  
Mam,.... .

17 Soltero Endocarditis... „ . . . Plaza de Bilbao, 2 ............ » 38 ídem,.. e. 48 Viuda. . . Hospital Provincial.. . . . .
19 37 Idem...»» Idem Yillanueva, 35.................. 39 ídem .. , . 7 d. P.......... dan* . . . . . . . . . . . . . . . . . . >
20 23 Idem. . . . Derrame seroso.. . .  

Idem. , . . . . . . . . . . . .
Hospital Provincial.. . . . . Judicial. 40 ídem ...», 51 Casada .. Catarro sofocante

Tubérculo hís
Inclusa . . . . . . . . . . . . . . . >

21 57 Viudo .« . I iem... ............ ........... .. 41 Idam..... 58 Viuda. . . San Cayetáno, 6..... . . . . >

Varones» Homb xm. TOÍAL

Tifoideas.............................................................................
Tuberculosis............ .............................. .¿a . . .  •

Demás enfermedades m  general...... .............

3
3
9

16

>
2 

! 8

3
3

11
24

Total- de inkmadones' . V  w. .  ■. - -.  ̂ 31 10
■ A : ....* . .. 41

4 fes Junio Director general, Carlos CasteL

MINISTERIO DE FOMENTO

Dirección general de Instrucción pública.
Bellas Artes.

Esta Dirección general hace público á los efectos del ar­
tículo 8.° del Real decreto de 13 de Septiembre de 1886, que 
el Tribunal de oposiciones á la plaza de Ayudante numerario 
de la clase de «Aritmética y Geometría propias del Dibujan­
te», vacante en la Escuela provincial de Bellas Artes de Va- 
lladolid, ha quedado definitivamente nombrado en la si­
guiente forma: Presidente, Sr. D* Manuel López Gómez, Pre­
sidente dé la Academia de Bellas Artes; Yocales, D. Antonio 
Iturralde, D. José Martín D. Manuel Blanco, D. Angel Díaz, 
D. Teodosio Torres y D. Dionio Barreda; y suplentes? Don 
Saturnino Oalz&diila y Juan Ortega,

Los opositores á la mencionada Ayudantía son: D . Anto­
nio Ortiz de Urbina y D.; Angel de Vega y Ugarte, quienes 
han presentado en tiempo hábil los documentos que justifi­
can su aptitud legal; D. Eduardo de Casas, que deberá acre­
ditar ante el Tribunal no hallarse incapacitado para ejercer 
cargos públicos; y D.t Miguel Rive¿? y D. Ja^é Pose Santa­
maría, que deberán, acreditar lo mismo qu/e el anterior y 
además su partida de bautismo.

Madrid 24 de, Mayo de 1892. Director general, José 
DíezMaenso,

Primera enseñanza,
A los efectos del Real decreto de 27 de Mayo de 1855, s 

hace público por m edio de este periódico oficial que D. Jua] 
Campíns y Ventura ha solicitado se h  expida un nuevo tí tul

de Maestro elemental, por extravío del que de igual c la s e  ob­
tuvo en 9 de Noviembre de 1886. ;  _ ,

Madrid 28 de Mayo de 1392.=E1 D i r e c t o r  general, Josa 
Diez Macuso.

A los efectos del Real decreto de 27 de Mayo de 
hace público por medio de este periódico oficial
María Gracia y Berben ha s o l i c i t a d o ,  se le expida un , ,

título de Maestra elemental, por extravio del que ae g 
clase obtuvo; en 14 de J unió de 1854. , Tosé

Madrid 28 de Mayo de IS92.=JS1 Director general, José,
Diez Macuso. >• ■ • ■. y -

A los efectos del Real, decreto de 2J.de ^ a jo d e  1S55, ?e 
hace público por medio de este periódico oficial que Dona
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Aquilina de Chueca y López ha solicitado se \e expida un 
n u e v o  título de Maestra elemental por extravío dei que de 

clase obtuvo en 11 de Noviembre de 18?>6.
S Madrid 28 de Mayo de 1892. =E1 Director general, José 

Diez líacuso.

En virtud de lo dispuesto por Real decreto de 15 de Mayo 
©timo, esta Dirección general ha señalado el día 20 de Julio 
¿próximo, á la una de su tarde, parr¿ la adjudicación en pú­
blica subasta, bajo el presupuesto de 151.126´99 pesetas, de 
las obras de material fijo en el edificio que se construye para 
Facultades de Medicina y CiencÍP¿B de Zaragoza.

La subasta se celebrará-m los. términos prevenidos por la 
instrucción de 11 de Septiembre de 1886 en Madrid ante este 
Centro directivo, em donde se halla de manifiesto el proyecto 
para-conocimiento del público.

En el mismo Centro y en los Gobiernos civiles de las pro­
vincias se admiten pliegos desde esta fecha hasta el día 15 
inclusive de Julio ya citado.

Las proposiciones se ajustarán al modelo siguiente: se 
escribirán en papel sellado de una peseta, y se presentarán 
hajo sobre cerrado, acompañando en otro la carta de pago de 
la Caja general de Depósitos ó de alguna sucursal, que acre­
díte se ha consignado previamente para tomar parte en la 
subasta la cantidad de 3.000 pesetas en metálico ó en efectos 
d̂e la Deuda pública.

En el citado día y hora se procederá a la apertura de los 
; bliegos presentados, y en el caso de que resulten dos ó más 
proposiciones iguales, se procederá en el acto al sorteo entre 

ilas mismas.
Modelo de proposición.

D. N. N., vecino de   enterado del anuncio publicado
con fecha y de las condiciones y requisitos que se exigen
para la adjudicación en pública subasta de las obras de. . .  ., 
se compromete á tomar á su cargo la construcción de las mis­
mas, con estricta sujeción á los expresados requisitos y con­
diciones (si se desea hacer rebaja en el tipo fijado, se añadirá 
«con la rebaja de por ciento»).

(Fecha y firma del proponente.)

Condiciones particulares que, ademas de las facultativas del pro­
yecto y de las generales aprobadas por Real decreto de 11 de
Junio de 1886, han de regir en la contrata de dichas obras.
1.a Para el otorgamiento de la escritura, justificará el 

contratista haber pagado los gastos de inserción dei anuncio 
de la subasta en la G a c e t a  d e  M a d r id , y haber consignado 
en la Tesorería central el 5 por 100 de la cantidad en que se 
le adjudicó el remate, bien en metálico ó en efectos de la 
Deuda pública.

2.a Es obligación del contratista otorgar la escritura de 
Contrato ante el Notario del Gobierno en Madrid, y dar prin­
cipio á la construcción de las obras en el término de treinta

> días, que empezará á contarse desde la fecha de la aprobación 
< áel remate, bajo pena de pérdida del depósito que hizo para 
^tornar parte en la subasta, avisando á la vez quién es el Ar­
quitecto que le dirigirá las obras.

3.a Con arreglo a lo que resulte de las certificaciones ex- 
rpedidas por el Arquitecto mensualmente, se acreditará al 
contratista el importe de las obras ejecutadas, que deberán 
terminarse en el plazo de diez meses.

4.a Transcurrido el plazo de garantía, fijado en seis me­
ses, y aprobada la recepción definitiva de las obras, podrá 
solicitar el contratista la devolución de su fianza, justifican­
do haber satisfecho la contribución de subsidio.

Madrid 8 cié Junio de 1892.=E1 Director general, J. Diez 
líacuso.

D irección  general de Obras públicas.
Aguas„

S. M. el Rey (Q . D. G.), y en su nombre la Reina Regen­
te del Reino, se ha servido expedir con esta fecha la siguien­
te Real orden:

«limo. Sr.: Yist * la comunicación del Ingeniero Jefe de la 
provincia de Bareei 'ona de 28 de Marzo último, de la que re­
sulta que, reconociü 'as las obras ejecutadas por consecuencia 
de la autorización cc 'ncedida á la Sociedad general de Aguas 
de Barcelona para ca. aalizar una parte de la riera de Folchs, 
la cañería sigue el tra zadoque se le fijó en el plano aproba­
do, tiene su origen en el sifón con que la conducción de las 
aguas de Dos Ríus sah ra la depresión -del terreno, por cuyo 
fondo discurre la riera, siendo el punto de empalme el co­
rrespondiente al pozo q\ i<e sirve para la descarga del sifón, 
variando la profundidad á que la cañería está situada, entre 
un metro y un metro 20 c •entímetros, y estando su extremo 
en el cruce de la riera con Ja calle travesía, en Badalona, de 
la carretera de Madrid á 1 7ramcia, existiendo pocos metros 
antes del empalme con la c fcnería de distribución una llave 
de suspensión, y que ni en i ‘i  pozo de registro, ni en niogún 
otro punto de la riera se obs &rvaba escape de agua ni resu­
dación alguna, todo lo que dt ^muestra plenamente el buen es 
tado de la cañería, que se enct uatraba en carga hacía algunos 
días, sin que se notase tampoc en toda la longitud del cauce 
depósito alguno de tierras ni t vxeavaciones por rellenar, lo 
cual demostraba que la apertura d e  1a  zanja y el relleno de la 
excavación se habían llevado á c abo con el debido esmero y 
ajustándose á las condiciones de la concesión, por todo lo 
que aquel funcionario es de opinión que la Soeiedad conce­
sionaria ha cumplido exactamente las condiciones que le 
fueron impuestas, y que procede que, con arreglo á lo esta­
blecido en la condición 7.a de la Real orden de 18 de Noviem­
bre de 1891, se autorice la inauguración de la cañería;

S. M. el Rey (Q. B. G.), y en su nombre la Reina Regen­
te del Reino, conformándose con lo propuesto por la Direc­
ción general de Obras publicas, ha tenido á bien autorizar la 
inauguración de la cañería instalada por la Sociedad general 
ae Aguas de Barcelona, en la riera de Folchs, en virtud de 
la autorización de 18 de Noviembre de 1891.»

De orden del Excmo. Sr. Ministro de Fomento lo comu­
nico a v .p . para los efectos oportunos. Dios guarde á V. S. 
muchos anos. Madrid 10 de Mayo de 1892.=El Director ge­
neral, M. Catalina.=Sr, Gobernador de Barcelona.

Carreteras.

E n  v ir tu d  d e  lo  dispuesto por Real orden de 6 de Octubre
de 1891, esta Dirección general ha señalado el1 día 23 del próxi- 

í? es de Julio, a la una de la tarde, para la adjudicación en 
pubhca subasta de la construcción del trozo 3 .°  cu? la carrete­
ra de Medmacelí á Maranchón, en la provincia de tfjiadalaja- 
ra, cuyo presupuesto de contrata es de 83.549*52 pesetas.

La subasta se celebrará en los términos prevenidos ot?r la 
Instrucción de 11 de Septiembre de 1886, en Madrid ante ¿a 

general de Obras publicas, situada en el local que

ocupa el Ministerio de Fomento; hallándose de manifiesto, 
para cjoaocimiento del público, el presupuesto, condiciones y 
planos correspondientes, en dicho Ministerio y en el Gobierno 
civil de la provincia de Guadalajara.

Se admitirán proposiciones en el Negociado correspondien­
te del Ministerio de Fomento, en las horas hábiles de oficina, 
desde el día de la fecha hasta el 18 de Julio próximo, y en las 
Secciones de Fomento de todos los Gobiernos civiles de la Pe­
nínsula, en los mismos días y horas.

Las proposiciones se presentarán en pliegos cerrados, en 
papel sellado de la clase 11.a, arreglándose al adjunto mode­
lo, y la cantidad que ha de consignarse previamente como ga­
rantía para tomar parte en la subasta será de 4/200 pesetas en 
metálico, ó en efectos de la Deuda pública al tipo que les está 
asignado por las respectivas disposiciones vigentes, debiendo 
acompañarse á cada pliego el documento que acredite haber 
realizado el depósito del modo que previene la referida ins­
trucción.

En el caso de que resulten dos ó más proposiciones igua­
les se procederá en el acto á un sorteo entre las mismas.

Madrid 2 de Junio de 1892. =  El Director general, M. Ca­
talina.

Modelo de proposición.
D. N. N., vecino de   según cédula personal núm .

enterado del anuncio publicado con fecha t de Junio último, 
y de las condiciones y requisitos que se exigen para la adju­
dicación en pública subasta de las obras del trozo 3.° de la 
carretera de Medinaceli á Maranchóa, en la provincia de Gua- 
dalajara, se compromete á tomar á su cargo la construcción 
de las mismas, con estricta sujeción á los expresados requisi­
tos y condiciones, por la cantidad de........

(Aquí la proposición que se haga, admitiendo ó mejorando 
lisa y llanamente el tipo fijado; pero advirtiendo que será des­
echada toda propuesta en que no se exprese determinadamen­
te la cantidad en pesetas y céntimos, escrita en letra, por la 
que se compromete el proponentejt la ejecución de las obras, 
así como toda aquella en que se añada alguna cláusula.)

(Fecha y firma del proponente.)

En virtud de lo dispuesto por Real orden de 7 de Febrero 
de 1891, esta Dirección general ha señalado el día 23 del próxi­
mo mes de Julio, á la una de la tarde, para la adjudicación en 
pública subasta de las obras de la construcción del trozo 2 / 
de la carretera de Béjar al Barco de A v ila , provincia de Avi­
la, cuyo presupuesto es de 131. 009‘03 pesetas.

La subasta se celebrará en los términos prevenidos por la 
instrucción de 11 de Septiembre de 1886, en Madrid ante la 
Dirección general de Obras públicas, situada en el local que 
ocupa el Ministerio de Fomento; hallándose de manifiesto, 
para conocimiento del público, el presupuesto, condiciones y 
planos correspondientes, en dicho Ministerio y en el Gobierno 
civil de la provincia de Avila.

Se admitirán proposiciones en el Negociado correspondien­
te del Ministerio de Fomento, en las horas hábiles de oficina, 
desde el día de la fecha hasta el 18 de Julio próximo, y en las 
Secciones de Fomento de todos los Gobiernos civiles de la 
Península, en los mismos días y horas.

Las proposiciones se presentarán en pliegos cerrados, en 
papel sellado de la clase 11.a, arreglándose al adjunto mode­
lo, y la cantidad que ha de consignarse previamente como ga­
rantía para tomar parte en la subasta será de 6.600 pesetas ei 
metálico ó en efectos de la Deuda pública al tipo que les estí 
asignado por las respectivas disposiciones vigentes, debiende 
acompañarse á cada pliego el documento que acredite habei 
realizado el depósito del modo que previene la referida ins­
trucción.

En el caso de que resulten dos ó más proposiciones igua­
les se procederá en el acto á un sorteo entre las mismas.

Madrid 2 de Junio de 1892.= El Director general, M. Ca­
talina.

Modelo de proposición.
D. N. N., vecino d e .. . . ,  según cédula personal núm .. . . ,  

enterado del anuncio publicado con fecha 2 de Junio últi­
mo, y de las condiciones y requisitos que se exigen para la ad­
judicación en pública subasta de las obras del trozo 2.° de 
la carretera de Béjar al Barco de Avila, en la provincia de 
Avila, se compromete á tomar á su cargo la construcción de 
las mismas, con estricta sujeción á los expresados requisitos 
y condiciones, por la cantidad de . . . .

(Aquí la proposición que se haga, admitiendo ó mejorando 
lisa y llanamente el tipo fijado; pero advirtiendo qúe será des­
echada toda propuesta en que no se exprese determinadamen­
te la cantidad en pesetas y céntimos, escrita en letra, por la 
que se compromete el proponente á la ejecución de las obras, 
así como toda aquella en que se añada alguna cláusula.)

(Fecha y firma del proponehte.)

En virtud de lo dispuesto por Real orden de 1.° de Marzo 
último, esta Dirección general ha señalado el día 23 del próxi­
mo mes de Julio, á la una de la tarde, para la adjudicación 
en pública subasta de la construcción del trozo 2.° de la ca­
rretera de Villasante á Entrambasmestas, sección de las Ma­
chorras, al límite de la provincia de Santander, en la de Bur­
gos, cuyo presupuesto es de 176.836 pesetas.

La subasta se celebrará en los términos prevenidos por la 
instrucción de 11 de Septiembre de 1886, en Madrid ante la 
Dirección general de Obras públicas, situada en el local que 
ocupa el Ministerio de Fomento; hallándose de manifiesto, 
para conocimiento del público, el presupuesto, condiciones y 
planos correspondientes, en dicho Ministerio y en el Gobierno 
,civil de la provincia de Burgos.

Se admitirán proposiciones en el Negociado correspondien­
te Aei Ministerio de Fomento, en las horas hábiles de oficina, 
desd»e el día de la fecha hasta el 18 de Julio próximo, y en las 
Secciones de Fomento de todos los Gobiernos civiles de la Pe­
nínsula, «a los mismos días y horas.

Las preposiciones se presentarán en pliegos cerrados, en 
papel sell ado de la clase 11.a, arreglándose al adjunto mode­
lo, y la cantidad que ha de consignarse previamente como ga­
rantía para .tomar parte en la subasta será de 8.900 pesetas en 
metálico, ó en efectos de la Deuda pública al tipo que les está 
asignado por iae respectivas disposiciones vigentes, debiendo 
acompañarse á Y¡ada pliego el documento que acredite haber 
realizado el depósito del modo que previene la referida ins­
trucción.

En el caso de que resulten dos ó más proposicil°nes igua­
les se procederá en el acto á un sorteo entre las misnx as.

Madrid 2 de Junio de 1892.= El Director gen eralV  Ca­
talina.  ̂ , *

Modela de proposición.
N. N., vecino de   según cédula personal núm.. . . . .

enterado del anuncio publicado, £9» f§cba 2 de Junio último.

y de las condiciones y requisitos que se exigen para la adjudi­
cación en pública subasta de las obras de construcción del 
trozo 2.° de la carretera de Yillasante á Entrambasmestas, en 
la provincia de Burgos, se compromete á tomar á su cargo la 
construcción de las mismas, con estricta sujeción á los expre­
sados requisitos y condiciones, por la cantidad de.......

(Aquí la proposición que se haga, admitiendo ó mejorando 
lisa y llanamente el tipo fijado; pero advirtiendo que será des­
echada toda propuesta en que no se exprese determinadamen­
te la cantidad en pesetas y céntimos, escrita en letra, por la 
que se compromete el proponente á la ejecución de las obras, 
así como toda aquella en que se añada alguna cláusula.)

(Fecha y firma del proponente.)

En virtud de lo dispuesto por Real orden de 1.° de Marzo 
último, esta Dirección general ha señalado el día 23 del próxi­
mo mes de Julio, á la una de la tarde, para la adjudicación 
en pública subasta de las obras del trozo 1.° de la carretera 
d3 la de Madrid á Francia á la de Borja á Rueda de Jalón, en 
la provincia de Zaragoza, por su presupuesto de 114.710 pe­
setas 73 céntimos.

La subasta se celebrará en los términos prevenidos por la 
instrucción de 11 de Septiembre de 1886, en Madrid ante la 
Dirección general de Obras públicas, situada en el local que 
ocupa el Ministerio de Fomento; hallándose de manifiesto, 
para conocimiento del público, el presupuesto, condiciones y 
planos correspondientes, en dicho Ministerio y en el Gobierno 
civil de la provincia de Zaragoza.

Se admitirán proposiciones en el Negociado correspondien­
te del Ministerio de Fomento, en las horas hábiles de oficina, 
desde el día de la fecha hasta el 18 de Julio próximo, y en las 
Secciones de Fomento de todos los Gobiernos civiles de la Pe­
nínsula, en los mismos días y horas.

Las proposiciones se presentarán en pliegos cerrados, en 
papel sellado de la clase 11.a, arreglándose al adjunto mode­
lo, y la cantidad que ha de consignarse previamente como ga­
rantía para tomar parte en la subasta será de 5 800 pesetas en 
metálico, ó en efectos de la Deuda pública al tipo que les está 
asignado por las respectivas disposiciones vigentes, debiendo 
acompañarse á cada pliego el documento que acredite haber 
realizado el depósito del modo que previene la referida ins­
trucción.

En el caso de que resulten dos ó más proposiciones igua­
les se procederá en el acto á un sorteo entre las mismas.

Madrid 2 de Junio de 1892.=E1 Director general, M. Ca­
talina.

Modelo de proposición.

D. N. N., vecino de   según cédula personal núm .
enterado del anuncio publicado con fecha 2 de Junio último, 
y de las condiciones y requisitos que se exigen para la adju­
dicación en pública subasta de las obras del trozo 1.° de la 
carretera de la de Madrid á Francia á la de Borja á Rueda de 
Jalón, en la provincia de Zaragoza, se compromete á tomar á 
su cargo la construcción de las mismas, con estricta sujeción 
á los expresados requisitos y condiciones, por la cantidad de...

(Aquí la proposición que se haga, admitiendo ó mejoran­
do lisa y llanamente el tipo fijado; pero advirtiendo que será 
desechada toda propuesta en que no se exprese determinada­
mente la cantidad en pesetas y céntimos, escrita en letra, por 
la que se compromete el proponénte á la ejecución de las 
obras, así como toda aquella en que se añada alguna clau­
sula).

(Fecha y firma del proponente.)

En virtud de lo dispuesto por Real orden de 1.* de Marzo 
último, esta Dirección general ha señalado el día 23 del próxi­
mo mes de Julio, á la una de la tarde, para la adjudicación 
en pública subasta de las obras de los trozos 1.°, 3.* y 4.° de 
la sección de Yalverde á Honrubia, en la carretera de la de 
Cuenca á Albacete á la Roda, provincia de Cuenca, por su 
presupuesto de 105.329 pesetas 14 céntimos.

La subasta se celebrará en los términos prevenidos por la 
instrucción de 11 de Septiembre de 1886, en Madrid ante la 
Dirección general de Obras públicas, situada en el local que 
ocupa el Ministerio de Fomento; hallándose de manifiesto, 
para conocimiento del público, el presupuesto, condiciones y 
planos correspondientes, en dicho Ministerio y en el Gobierno 
civil de la provincia de Cuenca.

Se admitirán proposiciones en el Negociado correspondien­
te del Ministerio de Fomento, en las horas hábiles de oficina, 
desde el día de la fecha hasta el 18 de Julio próximo, y  en las 
Secciones de Fomento de todos los Gobiernos civiles déla Pe­
nínsula, en los mismos días y horas.

Las proposiciones se presentarán en pliegos cerrados, en 
papel sellado de la dase 11.a, arreglándose al adjunto mode­
lo, y la cantidad que ha de consignarse previamente como ga­
rantía para tomar parte en la subasta será de 5.300 pesetas 
en metálico, ó en efectos de la Deuda pública al tipo que les 
está asignado por las respectivas disposiciones vigentes, de­
biendo acompañarse á cada pliego el documento que acredite 
haber realizado el depósito del modo que previene la referida 
instrucción.

En el caso de que resulten dos ó más proposiciones igua­
les se procederá en el acto á un sorteo entre las mismas.

Madrid 2 de Junio de 1892. =E1 Director general, M, Ca­
talina.

Modelo de proposición.
D. N. N., vecino de   según cédula personal núm ,

enterado ¿el anuncio publicado con fecha 2 de Junio último, 
y de las condiciones y requisitos que se exigen para la adju­
dicación en pública subasta de las obras de los trozos 1.°,
3.° y 4.° de la sección de Yalverdo á Honrubia, en la carrete­
ra de la de Cuenca á Albacete á la Roda, provincia de Cuen­
ca, se compromete á tomar á su cargo la construcción de las 
mismas, con estricta sujeción á los expresados requisitos y 
condiciones, por la cantidad de.. . . .

(Aquí la proposición que se haga, admitiendo ó mejorando 
lisa y llanamente el tipo fijado; pero advirtiendo que será des­
echada toda propuesta en que no se exprese determinadamen­
te la cantidad en pesetas y céntimos, escrita en letra, por la 
que se compromete el proponente á la ejecución de las obras, 
así como toda aquella en que se añada alguna cláusula.)

(Fecha y firma del proponente.)

Ferrocarriles.— Explotación.
Excmo. Sr.: El Consejo de Estado en pleno, informando 

acerca de úna instancia de la Compañía de los Caminos de 
Jlierro del Norte, en solicitud de que le fuera condonada una 
multa de 2.500 pesetas que le fué impuesta por V. E. á causa 
del choque de trenes ocurrido en la estación del Príncipe Pío
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el día 8 de Septiembre de 1890; y con vista del expediente que con el expresado motivo se instruyó en ese Gobierno ci­vil* iba emitido el siguiente dictamen:«tíxcmo. Sr.: Ea cumplimiento de la Real orden expedida por el Ministerio del digno cargo de Y. E., el Consejo ha exa­minado el expediente instruido con motivo de la instancia presentada por la Compañía de los Caminos de Hierro del Norte, solicitando la condonación de una multa impuesta por el Gobernador de Madrid; resultando de los antecedentes remitidos: que a consecuencia del choque ocurrido en la es­tación de i Príncipe Pío el día 8 de Septiembre de 1890 entre dos trenes de la mencionada Compañía, el Gobernador de la provincia, previa la instrucción del oportuno expediente y de acuerdo con lo propuesto por la Comisión provincial, im­puso una multa de 2.500 pesetas á la Compañía concesiona­ria, que no estando conforme con la resolución dictada, acu­did al Ministerio de Fomento solicitando la condonación del ^C&rrectivo impuesto.Alégase en la instancia presentada por la Compañía del ÜNorte que, hallándose pendiente el proceso formado en ave­riguación de las causas que produjeron el accidente, y no ha­biéndose resuelto nada hasta la fecha por los Tribunales de justicia, que son los llamados á declarar si el suceso fué for­tuito ó debido á fuerza mayor, procedía esperar el fallo de éstos para exigir á la Empresa la responsabilidad en que pue­da haber incurrido, y no imponer, desde luego, un correctivo que puede carecer de todo fundamento si se llegase á dictar Sentencia absolutoria.Pasada la solicitud en unión del expediente original á la Jun ta Consultiva de Caminos, Canales y Puertos, esta Cor­poración reclamó del Gobernador de la provincia ampliase el informe emitido, determinando los motivos que habían ser­vido de base á la corrección impuesta, y aunque las nuevas consideraciones alegadas por dicha Autoridad no se estima­ron bantantes por la Junta para poder formar juicio exacto acerca de la justificación de la resolución dictada en vista de la doctrina sustentada por el Consejo de Kstado en su dicta­men de 26 de Noviembre de 1890, fué de opinión que sólo este alto Cuerpo podía apreciar hasta qué punto son aplicables al presente caso las consideraciones en que se funda el referido informe.

El Negociado de explotación de ferrocarriles de ese Minis­terio, separándose del parecer de la Junta Consultiva, consi­deró demostrado que el hecho, origen del expediente, no pue­de apreciarse como fortuito ó de fuerza mayor, y por lo tanto, que está en su lugar la multa impuesta por el Gobernador de Madrid, exponiendo en un largo y razonado informe las pres­cripciones que abonan esta resolución y la doctrina que debe tenerse en cuenta para denegar la condonación solicitada, si bien propone que antes de resolver en definitiva, y á tenor de lo dispuesto en el art. 167 del reglamento de policía de ferro­carriles se oiga al Consejo de Retado en pleno, no solamente respecto al caso concreto que ha motivado ei expediente, sino a las dos cuestiones que se han debatido en el curso del mis­mo y que concreta en los siguientes términos:
*  "j0' J  Ia Administración exigir responsabili­dad a las Compañías de ferrocarriles por las faltas ó descui­des en que sus agentes incurran en el desempeño del servi- ês es â encomendado y que se refieran al mismo? j  í h ^ 11 Caso acc^ en^e ferroviario que pueda proceder de falta ó descuido de la Compañía ó de sus agentes, ó ser producido por fuerza mayor, ¿debe penarse siempre á la Com­pañía gubernativamente si no demuestra lo último, ó sólo en el caso de q u e  la A d in iu ib lra o ió n  p ru e b e  lo primero?Con tales precedentes pasa el Consejo á examinar el asun­to sometido á su consulta, y haciéndose cargo de las Cuestio­nes planteadas por el Negociado, expondrá separadamente el juicio que cada una de ellas le merece, para después hacer aplicación de las conclusiones que deduzca, al hecho objeto del actual expediente, y proponer en su vista si procede ó no condonar la multa impuesta á la Compañía de los Caminos de Hierro del Norte de España.Pregúntase en primer término, si la Administración está facultada para exigir responsabilidad á las Empresas ferro­viarias por las faltas ó descuidos en que incurran los em­pleados y agentes de las mismas, y ciertamente que el Con­sejo nunca hubiera creído pudiese existir la menor duda acerca de este punto, no bóIo porque la legislación vigente en la materia lo establece de un modo preceptivo, sino por­que constantemente y desde que existen caminos de hierro se han penado y corregido las mencionadas faltas, pues si bien es derto que el art. 12 de la ley de policía de ferrocarri­les habla de las cometidas por los concesionarios ó arrenda­tarios de la explotación, esto no indica que la Administra- ción carezca de competencia para castigar las de los emplea­dos y dependientes de aquéllas, porque, como afirma el Nego­ciado, de aceptarse semejante teoría, nunca sería posible exigir responsabilidad á las Empresas, puesto que el conce­sionario no se dedica á la explotación de la línea por sí, sino que necesita valerse de empleados y agentes que son los di- rectamente encargados del servicio.Por lo tanto, las faltas que se observen en éste tienen aue ser cometidas por el personal afecto á las líneas, y no pudien- do exigirse responsabilidad á los individuos que le compo- 

a í'otj lmente ilusorio el precepto de la ley, cuya ‘ o .i ,!;™ ce,na . spücsci011 sí se entendiese que se refle- 
1 e única y exclusivamente al concesionario del camino.e jamás se haya dado en la práctica tal ínter-Prt “ t i  ln.d.lcado Precepto, sino que, muy por el contra­no, todos los días se esta multando á las Compañías por re­traso s en la marcha de los trenes y por accidentes v descui­dos, d ebidos nada mas que á faltas de los encargados del ser­vicio y u o a  la voluntad <5 negligencia del concfsionario, s?n que a n, 'd ie  se le haya ocurrido protestar de semejantes re- Boluciom v ,  ni considerar como ilegal la imposición de tales multas.

En su fc onsecuencia, el Consejo entiende que la Adminis­tración tieru ’ perfecto derecho para exigir responsabilidad á las Compañía s de ferrocarriles por las faltas que en el servi­cio y explotac.wn délos mismos incurran sus agentes sin que pueda entenderse que el art. 12 de la ley antes citado se refiere umeamen te a las que cometan por sí los concesiona- ríos ó arrendatarh08 de las lineas.
Respecto á la st 'gunda cuestión de las consultadas ó sea la relativa á si en t ‘aso de accidente ferroviario que pueda provenir de falta ó descuido de la Compañía, ó de sus agen­tes, ó ser producido pOr fuerza mayor, debe penarse siempre á la Compañía gubernativamente,, si no demuestra lo últi­mo, ó sólo en el caso de que la Administración pruebe lo primero, el Consejo también lo considera de fácil solución, pues es evidente que en el caso que se indica basta que sé compruebe la existencia de un he¿*ho punible y se demuestre que es debido á faita ó descuido de i a Compañía ó sus agen­tes, para que la Administración imponga fil necesario correc­tivo, previa la instrucción del oportuno expediente en que se aclare y determine la falta ó infracción cometida origen uel accidente, sin perjuicio de que en los casos en que éste gobrcTenga, de una manera fortuita ó por fu e ra  pue­

da eximirse de responsabilidad á la Empresa, si ella de­muestra que ha concurrido la mencionada circunstancia, ó es ésta tan notoria que no necesita justificación.Mas es fácil ocurra, y á esto sin duda se refiere la consul­ta  del Negociado, que alguno de dichos accidentes consi­dere la Administración que ha nacido de actos ú omisiones del personal encargado del servicio, mientras las Compañías estiman que es debido á fuerza mayor; y como tales afirma­ciones necesitan demostración, se pregunta á quién corres­ponderá evidenciar si existe el motivo de exculpación alega­do por la Empresa, para, en su vista, exigir ó no la responsa­bilidad que proceda, con arreglo á las prescripciones legales.Para decidír oste extremo le basta al Consejo hacer notar que es un principio elemental de derecho que, á todo aquél que afirma le incumbe la prueba de su afirmación, y por lo tanto, en el caso de que se trata, si las Empresas fundan su irresponsabilidad en la existencia de una circunstancia for­tuita ó de fuerza mayor, á ellas les corresponde comprobar dicha circunstancia, y no á las Autoridades ó funcionarios administrativos, las cuales, para imponer la corrección, sólo necesitan instruir el expediente con arreglo al cap. 9.° del reglamento de policía de Ferrocarriles, en el que se determi­na con claridad la existencia de alguna de las faltas á que se refiere el art. 12 de la ley.Resulta, pues, que la Administración tiene innegable competencia y facultades bastantes para exigir responsabili­dad á las Empresas ferroviarias por las faltas ó descuidos de sus empleados y agentes, y que, para castigar unos y otros, no precisa más que especificar el hecho motivo de la correc­ción, Biendo las Compañías las llamadas á demostrar la exis­tencia de fuerza mayor, cuando por ellas se alegue esta cau­sa de exención; y < ontestado con esto las preguntas formula­das por el Negociado, resta tan sólo hacer aplicación de la doctrina establecida al caso concreto que ha dado origen al actual expediente, ó sea el choque ocurrido en la estación del Príncipe Pío el día 8 de Septiembre de 1890.Según aparece de los datos oficiales, el referido accidente sobrevino del siguiente modo: el tren 21 se hallaba apartado y esperando á que el correo núm. 12 llegase á la estación; pero antes de que éste rebasara la aguja, se puso aquél en movimiento embistiéndole de costado y ocasionando grandes destrozos en el material y algunas desgracias personales; y basta esta ligera reseña del suceso, para comprender que, dada su índole especial y las causas que le originaron, no puede considerarse como fortuito, m de fuerza mayor, sino debido única y exclusivamente á falta ó descuido no peque­ño de los empleados de la línea, bien del que indebidamente dió la salida al tren núm. 21, bien del que, sin orden para ello, le puso en marcha antes del momento oportuno, pero siempre resultará que, fuese uno ú otro el motivo, el choque se ocasionó por actos de los agentes de la Compañía, que permitieron maniobrar dicho tren en los instantes en que el descendente de Irún tenia marcada su entrada en la Esta­ción.Es, por consiguiente, innegable que existió infracción re­glamentaria, y que esta fué cometida por los encargados del servicio, y dada la doctrina expuesta en la primera parte de este dictamen, hay que reconocer que la resolución dictada por el Gobernador de la provincia se halla ajustada á las disposiciones vigentes, sin que sea obstáculo para exigir la responsabilidad administrativa á la Compañía, el hecho de estar sometido el asunto á la acción de los Tribunales de jus­ticia, los cuales decidirán en su día las responsabilidades ci­viles y criminales á que haya lugar, con entera independen­cia de la Administración, así como ésta para nada tiene que esperar el fallo qué recaiga, pues una cosa es la falta adm i­nistrativa y otra el delito que los empleados puedan cometer en el ejercicio de sus cargos, pudiéndo ocurrir y ocurriendo muchas veces que sólo exista la primera y no se compruebe la comisión del segundo, circunstancia que no empece la I aplicación del oportuno correctivo dentro dé la ley y regla­mento de Policía de Ferrocarriles.Una y otra disposición se han cumplido en el presente caso por el Gobernador de Madrid al imponer á la Compañía del Norte la multa de 2.500 pesetas, y como dada la gravedad : del suceso y las funestas consecuencias que el mismo tuvo, procedía aplicar el máximum autorizado por la ley; y como por otra parte no existen, á juicio del Consejo, méritos bas­tantes ni razones de justicia ó equidad que aconséjenla con­donación solicitada, procede desestimar la pretensión dedu­cida por la Empresa y declarar firme y subsistente la pro­videncia dictada por la mencionada Autoridad.Resumiendo todo lo expuesto, y como conclusión de los razonamientos alegados, el Consejo es de dictamen:1.° Que la Administración tiene perfecta competencia para exigir responsabilidad á las Compañías de ferrocarriles por las faltas ó descuidos cometidos por los empleados ó agentes de las mismas.
2.° Que en caso de accidente ferroviario, á las Autorida­des administrativas incumbe determinar la falta ó infracción cometida por las Empresas ó sus agentes, siendo obligación de éstas el demostrar la existencia de fuerza mayor, cuando por ellas se alegue dicha circunstancia como causa eximente de su responsabilidad. ̂Y 3 ° Que no habiéndose comprobado mediara semejante circunstancia en el accidente ocurrido en la estación del Prín­cipe Pío el día 8 de Septiembre de 1890, y estando por el con­trario determinada con toda claridad la falta cometida por los empleados de la Compañía, resulta justificada la multa impuesta por el Gobernador de Madrid, que debe declararse subsistente, por no existir razones que aconsejen la condona­ción solicitada.»
Y conformándose S. M. el Rey (Q. D. G.), y en su noihbre la Reina Regente del Reino, con el preinserto dictamen, ha tenido á bien resolver como en el mismo se propone.De orden del Sr. Ministro lo comunico á V. E. para su co­nocimiento y efectos procedentes, devolviéndole á la vez el expediente instruido en ese Gobierno civil. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 6 de Mayo de 1892.=E1 Director general, M. Catalina.=Sr. Gobernador civil de Madrid.

Universidad Central.
S E C R E T A R Í A  G E N E R A L

En cumplimiento, y de conformidad’con lo dispuesto en la Real orden de 8 de Septiembre de 1885, ha de proveerse por oposición en la Facultad de Medicina de esta Universidad, una plaza de Ayudante de clases prácticas, con destino á la asignatura de Fisiología, dotada con el sueldo de 1.500 pese­tas anuales.Para ser admitido á la oposición se requiere:
1.° Ser español.2.° Haber cumplido veinte aÚYS de edad.3.° No hallarse incapacitado pai'a ejercer cargos públicos*4.° Tener ej título de Doctor ó Licenciado en la Facultad de Medicina, ó aprobados los ejercicios de dichos grado&V 

El- opositor que hallo en egt? caso y obtenga la plaza de­

berá adquirir el título de Licenciado antes de tomar posesión de su cargo.
Los ejercicios se verificarán en esta Universidad, y serán:El primero teórico, consistente en la contestación en un termino, que no podrá exceder de una hora á 10 preguntas sacadas a la suerte de entre un número de 20, por cada opo­sitor referentes á la asignatura á que se halla afecta la plaza, de cuya oposición se trata.
El segundo en ejecutar una vivisección de tres sacadas á la suerte de entre 10 por cada opositor, señaladas por el Tri- bunal con la anticipación debida.
El tercero en la descripción y manejo del microscopio y  de sus aplicaciones á la asignatura.

 ̂ Para pasar de un ejercicio á otro será indispensable haber sido aprobado el anterior.
El opositor que obtenga la plaza no adquirirá con ella mas derechos que los propios y exclusivos del cargo.
Los aspirantes deberán dirigir sus solicitudes documen­tadas al Exorno. Sr. Rector de esta Universidad, entregán­dolas en la Secretaría general de la misma, con exhibición de b u  cédula personal dentro del término de treinta días, contados desde el siguiente al de la inserción de este anun­cio en la G a c e t a  d e  M a d r id ; en la inteligencia de que las instancias que no obren en dicha Secretaría á las cuatro de la tarde del día en que espire dicho término, se considerarán como no recibidas.
Lo que de orden del Excmo. Sr. Rector de esta Universi­dad se anuncia para conocimiento de los que deseen aspirar á dicha plaza.
Madrid 7 de Junio de 1892.=E1 Secretario general, Leo­poldo Solier.

Negociado de Industria y  Registro de la  propiedad industrial y  comercial.
Por acuerdo de 13 de Mayo de 1892. se anula la patente de invección núm. 12.463 dada en 24 de Octubre de 1891 á fa­vor de D. José María Moliné y Hernández y D. Manuel Hur­tado de Mendoza por una baraja cromo litog afiada, y se sustituye por otra expedida á nombre de los mismos conce­sionarios en 25 de Mayo de 1892, que para todos los efectos legales se considera extendida en la citada fecha de 24 de Oc­tubre de 1891, teniendo por objeto una baraja cromo litogra- fica anunciadora.
Madrid 31 de Mayo de 1892.—El Jefe del Negociado, Aguiiar. *

ADMINISTRACIÓN PROVINCIAL
Diputación provincial de Tarragona.

Admitida la renuncia que de su cargo ha presentado el Contador de fondos provinciales, esta Diputación ha resuel­to anunciar la vacante con la dotación de 3 000 pesetas anua­les, señalada en el art. 115 del reglamento de 20 de Septiem­bre de 1865 en la G a c e t a  d e  M a d r id  y en los Boletines oftcia~ les de las cuatro provincias catalanas, para que cuantos se consideren con méritos y derecho para obtenerla puedan pre­sentar sus respectivas solicitudes, en el preciso término de treinta días, contados desde que la inserción del último anuncio tenga lugar, debiendo justificar no sólo las condi­ciones que exigen los artículos 118 y 119 de la ley de 20 de Septiembre de 1865, sino que también acompañar el certifi­cado que acredite haber sufrido ante la Superioridad el examen correspondiente, hallándose pór tanto en aptitud Para desempeñar el cargo de que se trata, según así también sé dispone en el art. 121 del reglamento antes citado.Lo que se hace público para noticia de las personas á quienes pueda interesar; advirtiéndose que se rf serva eBta Diputación, en uso de las facultades que la confieren los ar­t íc u lo s ^  y 104 déla vigente ley orgánica provincial, el de­recho de hacer la consiguiente propuesta en terna para el nombramiento definitivo, con arreglo y á los efectos preve- 
? ^ s f 1n<e la r t3 8 ( ie la c ita d a  1hJ de 20 de Septiembre de 18b5; 114 de su reglamento de la misma fecha con referencia al num. 5.°, art. 55 de la de 25 de Septiembre de 1863, y entre otras Reales órdenes aclaratorias la de 1.° de Diciembre de 1882, inserta en la G a c e t a  de 1.° de Enero de 1883Tarragona 25 de Abril de 1892 =  El Vicepresidente, Ro- sell Brú.=Por acuerdo de la Diputación provincial, el Dipu­tado Secretario, Fernando de Querol. X—3020

Estación Central de Telégrafos.
telegramas recibidos en el día de la fecha y detenidos en dichaoficina Vor no encontrar á sus destinatarios, puntos de dondeproceden y sus nombres y domicilios.

CENTRAL
Pozáldez.—Honorio, Mayor, 10.Granada.—Antonio López, Alcalá, 17, entresuelo.Badalona.—Isabel Agudo, Espartería, 4, segundo.Barcelona.—Fortesco, sin señas.Palma.—Antonia Roselló, calle de la Ballesta, primero.Santander.—Jesús Pineda, Corredera Baja, 5.M. Piedra.—Carmen Rave, Sordo, 4.Trieste.—Albafulle, sin señas.París.—Rifeiro Trindage, Ourynes.Idem.—Mercier, lista de Telégrafos.

NOROESTE
Quintana.—Santos Yagüe, Monserrat, 18.Olivenza.—Romualdo Morillo, Mártires, 6.

ESTE
Cádiz.—Pepa Alonso, Yillanueva, 12.
Madrid 8 de Junio de 1892. =  Por el Jefe del Centro. Atanasio Armentia.

Administración de Propiedades y  Derechos del E s t a d o  de la  provincia de Lérida.
• ®s^aB(̂ 0 Próxima la apertura del Establecimiento balnea­rio de Caldas de Bohi, en esta provincia, y terminado el con­trato de arriendo del mismo del presente año, el Sr. Delegado de Hacienda de esta provincia ha dispuesto se saque á nue­va subasta de arriendo por todo el año de 1892 á 93, cuyo acto tendrá lugar el día 17 de Junio, bajo las condiciones y en la forma expresada en él.

Pliego de condiciones para el arriendo en pública subasta para  la temporada oficial de 1892-93 del balneario de Caldas de Bohi y fincas que le pertenecen,
1.° El acto de la subasta tendrá lugar en el despacho del Sr. Delegado de Hacienda de esta provincia el día 17 de J u ­pio próximo, á las once de la manaaa, bajo la presidencia
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del mismo, coa asistencia del Sr. Interventor de Hacienda, * 
Abogado del Estado, Administrador de Propiedades y Dere- j 
Chos del Estado y Notario de Hacienda de esta capital. ?

2.a Es objeto de arriendo el derecho á utilizar y explotar ] 
el edificio del balneario de Caldas de Bohí, en término de 3 
Barruero, lo mismo que las aguas minero medicinales de f 
todos sus manantiales, las fincas rústicas anejas al mismo, f 
y  que le pertenecen y tienen de cabida próximamente 80 jor- j 
naies; y por último, el derecho de aleñar bosque sólo para jj 
consumo del establecimiento. j

3.a El arrendatario se hará cargo para utilizarla de todos j 
los enseres, mobiliarios y ropas existentes en el Establecí- J 
miento, recibiéndolos bajo inventario, y quedando obligado * 
¿  la conservación y reposición en su caso de lo que se le en- j 
treg; e, y terminado el arriendo á la devolución con las mis- ? 
mas formalidades de todo lo recibido. j

4.a El arrendatario ai tiempo de hacerse entrega de lo re- | 
lacionado, habrá de presentar en el Establecimiento para ¡
atenciones del servicio público y de su propiedad particular, |
los objetos siguientes: j

Cuarenta servilletas de hilo. §
Seis manteles de hilo. f
Cuarenta cubiertos completos de metal blanco. I
Cuarenta id. id. de madera. f
Veinte toallas. J
Treinta mantas de lana. i
Treinta de algodón. i
Treinta sabanas oe retor. j
Estos artículos, como de su propiedad, los podrá retirar al j 

cerrar el contrato. j
5 a El tiempo de duración del contrato, será desde 1.° de | 

Julio del actunl año hasta 30 de Junio de 1893, y el Estable- j 
cimiento balneario estará abierto desde 1.° de Julio á 15 de j 
Septiembre. í

6.a La cantidad importe del arriendo, y que esta el arren- 1 
datario obligado á satisfacer á la Hacienda, es la de 2.500 f 
pesetas.

7.a El pago de las cantidades que determina la condi­
ción 6.a se efectuará en la forma Siguiente: 1.500 pesetas en 
tres plazos iguales en los meses de Julio, Agosto y Septiem- : 
bre por pertenecer al balneario, y las 250 pesetas restantes en 
doce plazos iguales mensualmente anticipados por sus tie­
rras anejas.

8.a El arrendatario se ajustará estrictamente en la exac­
ción del derecho y por el uso y aprovechamiento de aguas y  j 
baños medicinales y de habitaciones a la tarifa que obra en 
el expediente de arriendo, que estará de manifiesto en la A d­
ministración de Propiedades y Derechos del Estado. El cul­
tivo y beneficio de las fincas rústicas las hará al uso del 
buen labrador, sin que le sea permitido arrancar, cortar ni 
mondar árboles, sino que sólo podrá cortar leña á raíz de 
tierra para los usos del Establecimiento.

9.a Son de cuenta del arrendatario los pagos de la con­
tribución industrial que le corresponda, y el de consumos 
por el Establecimiento, según el número de concurrentes.

10. Está obligado á admitir durante la temporada oficial 
de baños sin estipendio á los pobres de solemnidad que 
acrediten serio, así como á facilitarles el uso de aguas en̂  la 
forma que le sean preceptuadas por el Director facultativo 
dél Establecimiento. Al efecto primeramente indicado les fa­
cilitará local correspondiente.

11. Está obligado á cumplir todas aquellas órdenes qué 
el Director facultativo crea conveniente dictar respecto del 
régimen interior del balneario y de las condiciones de ali­
mentos que en Ja fonda del mismo se sírvan.

12. Para tornar parte en la subasta es preciso, al hacer 
las proposiciones, presentar ante el Sr. Delegado de Hacien- j 

da pliego abierto, conteniendo la cédula personal del intere­
sado y el documento que acredite haber depositado en esta 
Tesorería ó en cualquiera de las dependencias de Hacienda 
el import:! del 10 por 100 de la subasta. En pliego separado 
y  cerrado harán las proposiciones con arreglo al adjunto m o­
delo, con la expresión clara y terminante de comprometerse 
á  aceptar todas las condiciones de este pliego.

1 3 / La apertura del pliego se verificará á las once y cuar­
to en punto. Si en este acto resultasen dos ó más proposio- 
nes iguales/se abrirá licitación verbal entre los licitadores 
por espacio de quince minutos, adjudicándose el arriendo al 
mejor postor. Para los efectos de esta condición se previene 
que pujas verbales sólo podrán hncerse por los autores de la 
proposición ó por persona autorizada en forma, la cual, si 
resultare insolvente, será respens&ble de los perjuicios que á 
la Hacienda se irroguen.

14. La adjudicación de arriendo no será firme hasta que 
por la Dirección general de Propiedades y Derechos del Esta­
do se haya aprobado.

15. Él arriendo se hace á suerte y ventura, sin que en 
ningún caso pueda el arrendatario obtener rebaja ni indem­
nización alguna.

16. La persona á cuyo favor quede el servicio del b a le a ­
rio de Caldas de Bohi antes de otorgarse la correspondiente J 
escritura, cuyos gastos serán de su cuenta, tendrá de cons- i 
tituir tu esta Tesorería el depósito del 15 por 100 del impoc- | 
te de la adjudicación, y á la vez por separado el de 200 pese- I 
tas para responder al valor del nobiliario y efectos del Esta­
blecimiento-Queda asimismo obligado al pago de la inser­
ción de los anuncios en la G a c e t a  y Boletín oficial.

17. La responsabilidad en que pueda incurrir el arrenda­
tario por falta de cumplimiento en alguna de estas condicio­
nes se harán electivas del importe de los depósitos consti­
tuidos por el mismo, quedando además obligado á la Hacien­
da con todos los bienes, derechos y acciones.

En igual forma se procederá, si en el día 5 de cada mes 
no hubiere verificado el ingreso de la cantidad que le co­
rresponde.

18. Terminado el acto de la subasta, serán devueltos á 
los proponentes los depósitos que para hacer postura en ella 
.hubieren constituido.

Lérida 6 de Junio de 1892. = E l Administrador de propie­
dades, P. O., Segundo Escobar.

Modelo de •proposición.
D. N. N., vecino de   según acredita la cédula perso­

nal presentada, previo depósito verificado de   pesetas,
solicita le sea concedido en arriendo el Establecimiento bal­
neario de Caldas de Bohi y sus tierras, con sujeción al pliego 
de condiciones inserto en los periódicos oficiales, por tiempo
de un año, y ofrece la cantidad de (en letra) pesetas.
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ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL
Ayuntamiento constitucional de Madrid.

s e c r e t a r í a

Esta Excma. Corporación ha acordado sacar á pública 
subasta el suministro de menestra y  utensilio al segundo y

tercer asilo de San Bernardino, establecidos en Alcalá de He­
nares, en el año económico de 1892 á 1893, bajo las siguientes 
condiciones:

FACULTATIVAS

1.a La contrata comenzará á regir el día 1.® de J ulio de 
1892, ó desde el en que se otorgue la correspondiente escri­
tura después de dicha fecha, y terminará en 30 de Junio 
de 1893.

2.a El contratista se obliga á entregar diariamente y por 
su cuenta las raciones de menestra y utensilio que se le pi­
dan, por lo menos con doce horas de anticipación, por el Di­
rector ó persona que le represente y á la hora que éste se­
ñale.

3 a El precio tipo para la subasta será de 28 céntimos de 
peseta la ración.

4.a Cada ración se compondrá de las especies y cantidades 
siguientes:

A la comida.

Carne, 62 gramos por plaza.
Tocino, 10,782 id. id.
Garbanzos, 86,268 id. id.
Arroz, 28,756, id. 11.
Patatas, 57,512 id. id.
Aceite. 0,033 mililitros id., ó sea tres litros y 300 mililitros 

por cada 100 plazas.
Ajos, 230,046 gramos cada 100 plazas.
Cebollas, 920,186 id. id.
Pimentón, 230,046 id. id.
Sai, 1.843,076 id. id.
Vinagre, 0,005 mililitros cada plaza.
Carbón vegetal, 115 gramos por plaza.
Idem de cok, 86 id. id.

A la cena.

Los domingos, 115 gramos de judías por plaza.
Los lunes, 87 id. de id. id , y 20 id. de arroz.
Los martes, 115 id. de id. id.
Los miércoles, 150 id. de patatas id., y 57 id. de judías. 
Los jueves, 300 id. de id. id.
Los viernes, 57 id. de judías id., y 150 id. de patatas.
Los sábados, 87 id. de id. id., y 20 id. de arroz.
Como complemento del racionado, y embebido en el pre­

cio ce cada ración, el contratista queda obligado á suminis­
trar diariamente 10 litros 284 mililitros de aceite mineral ó 
petróleo para el alumbrado de los establecimientos en los 
meses de Abril á Octubre, ambos inclusive, y 14 litros 116 
mililitros en los meses da Noviembre á Marzo, ambos tam­
bién inclusive, siendo dicho artículo de igual clase al supe­
rior que se expenda ai público.

5.a Los artículos han de reunir lss condiciones siguientes: 
Garbanzos, suaves de comer y de fácil cochura, y de un

tamaño que no pasen por la criba núm. 29.
Judías, de iguales condiciones que los garbanzos, y ade­

más la de estar secas y completamente limpias.
Arroz de Valencia, moreno, de grano entero, sin polvo y 

de buena cochura.
Patatas, lisas, redondas y sanas, de buen sabor y mediano 

tamaño.
Tocino añejo, salado, gordo, sin enranciar, de buen sabor 

y superior calidad.
Aceite puro de olivas, de la mejor clase/clarificado y de 

buen sabor.
Carne de vaca, fresca, bien desangrada y con sólo una 

sexta parte de hueso ó desperdicio.
Carbón mineral, de fácil y duradera combustión, compac­

to, de regular tamaño y sin mezcla alguna.
Carbón vegetal, de canutillo de encina, seco, recientemen­

te hecho y convenientemente cocido, quo aparezca duro, com­
pacto y sonoro, de fractura brillante, sin tizos ni mezcla a l­
guna de otras materias.

Los demás artículos, todos asimismo de buenas condicio­
nes é iguales en clase á los mejores que se expendan al pú­
blico.

6.a El contratista tendrá constantemente en el estableci­
miento existencia de menestra y utensilio, suficiente para 
dos meses de suministro, á cuyo efecto se le facilitará el lo ­
cal necesario, siendo de su cuenta los gastos de conducción 
y colocación de los géneros, así como también la reparación 
y acomodamiento del local y del deterioro ó pérdida que pue­
dan sufrir las especies almacenadas ó depositadas.

7.a El almacén de existencias tendrá dos llaves distintas, 
una en poder del contratista y oLa en el de la persona que 
el Concejal Director designe, á ña de que cuando haya que 
abrir para la extracción y reposición de las menestras, in ­
tervengan uno y otro, inspeccionando el representante de la 
Dirección el servicio y entrega diaria de las raciones, y cui­
dando éste, bajo su más estrecha responsabilidad, de que 
dichas raciones reúnan las condiciones de que se deja hecha 
mención.

8.a Los asilos facilitarán, dentro del ^depósito .destinado 
al efecto, los cajones y útiles necesarios-para la conservación 
de la menestra, y de ios cuales se harán''Cargo los abastece * ¡ 
dores por medio de inventario y  Responderán .-en .-absoluto.

9.a El examen de los artículos para el racionado se hará 
al ser introducidos en el : almacén ó depósito y al salir á la 
cocina para condimentarlos, en la forma que queda indicada 
en la clásula 4.a y 5.a A su reconocimiento asistirán el Con­
cejal Director siempre que lo tenga por conveniente, el Di­
rector ó persona que le represente y el Profesor Médico que 
preste su servicio en los Asilos, quien certificará respecto á 
la calidad y condiciones que reúnan los diferentes artículos, 
y habrá que llevar nota de la entrada y salida de las racio­
nes, que se confrontará á su debido tiempo por medio de las 
liquidaciones mensuales que presentará el contratista.

10. Los artículos que no tengan las condiciones que que- j 
dan citadas se devolverán en el acto de advertirlo, siendo 
obligación del contratista reponerlos inmediatamente, y en 
el caso de no hacerlo, se adquirirán por la Dirección á costa 
del contratista; si las devoluciones por la causa indicada se 
repitiesen más de dos veces, el contratista será multado en 
cada caso por la Dirección en una cantidad que no exceda de 
100 pesetas; y si la mala calidad del artículo desechado diera 
lugar 4 la imposición de multa por la Autoridad judicial, sa - 
tisfará además el contratista el cuadruplo del importe á g*ae 
ascienda el artículo desechado, cuyas maltas se destinaran £ 
satisfacer necesidades de los Asilos.

11. El consumo de raciones que se calcula en el 'tiempo 
expresado en la condición primera es el de 250.000, no te­
niendo derecho el contratista á reclamación alguna si el con­
sumo fuere mayor ó menor que el indicado.

12. El importe de la menestra que haya sido suministra­
da por el contratista será abonado por mensualidades ven­
cidas en la Tesorería dél Excmo. Ayuntamiento, mediante 
la presentación en la Contaduría del mismo de las cuentas I 
por duplicado, eos sus justificantes, aparejadas de aquellas |

otras formalidades que pueda determinar la Dirección de los 
Asilos.

ECONÓMICO-ADMINISTRATIVAS

1.a La subasta se verificará el día 23 de Junio de 1892, á las 
doce de la mañana, en la sala de remates del Excelentísimo 
Ayuntamiento y ante el-Excmo. Sr. Alcalde Presidente ó del 
Teniente que al efecto delegue, asistiendo también al acto el 
Sr. Regidor que designe y uno de los Notarios de Su Exce­
lencia.

2.a Los pliegos de condiciones y demás antecedentes para 
la subasta se hallarán de manifiesto en la Secretaría del 
Ayuntamiento, de once á una. de la tarde, todos los días no 
feriados que medien hasta el del remate.

3.a Se dará principio al acto, el día y á la hora señalada, 
por la lectura del anuncio y pliegos de condiciones que sir­
van de base para la subasta.

4.a Terminada la lectura, y durante el espacio de media 
hora, en cuyo plazo único podrán los concurrentes pedir las 
explicaciones que estimen necesarias sobre las condiciones de 
la subastarse entregarán al Sr. Presidente las proposiciones 
en pliegos cerrados, que rubricarán en el acto los interesados. 
Dichos pliegos deberán contener la proposición ajustada al 
modelo, el resguardo que acredite la constitución de la fianza 
provisional y la cédula personal del licitador. Cuando uno de 
éstos presente más de un pliego, bastará que en cualquiera 
de los que presente acompañe estos dos últimos documentos. 
Los referidos pliegos serán numerados por el Sr. Presidente 
por el orden de presentación, y una vez entregados no podrán 
retirarse por ningún motivo.

5.a La fianza provisional que menciona la condición ante­
rior, consistente en el 5 por 100 del total de esta subasta, im­
portante 3.500 pesetas, se constituirá en metálico ó en efec­
tos públicos, bien en la Tesorería municipal ó bien en la 
Caja general de Depósitos; pero cuando aquélla se constituya

j en los segundos, se verificará con sujeción al precio que éstos 
tuvieron en la plaza el día anterior al del remate, según la co­
tización oficial.

6.a El precio tipo para la subasta será el de 28 céntimos 
de peseta la ración, y la partida por donde ha de satisfacerse 
esta obligación figura consignada en el presupuesto munici­
pal correspondiente.

7.a Cinco minutos antes de espirar la media hora marcada 
en la condición 4.a, el Sr. Presidente hará anunciar que falta 
sólo dicho tiempo para terminar el plazo de admisión; corrido 
que sea éste, lo declarará terminado, y procederá á la apertu­
ra por el orden de presentación de los pliegos entregados, y 
las proposiciones que contengan serán leídas en altavoz, des­
echando en el acto las que no vengan acompañadas del res­
guardo de depósito y de la cédula personal del licitador, las 
que excedan del tipo establecido y las que no se ajusten al 
modelo inserto á continuación, siempre que las diferencias 
puedan producir, á su juicio, duda racional sobre la persona

i deHicitador, sobre el precio ó sobre el compromiso que con­
traiga. En el caso de existir dicha dúdala proposición será 
desechada, aun cuando el licitador manifieste su conformidad 
en que se entienda redactada con estricta sujeción al modelo.

8.a Después de la lectura de todas las proposiciones pre­
sentadas, que deberán extenderse en papel del sello 11.°, el 
Sr. Presidente adjudicará provisionalmente el remate al autor 
de la más ventajosa entre las admitidas, devolviendo á los li­
citadores que estén conformes con que queden desechadas sus 
proposiciones los resguardos y cédulas de vecindad que las 
acompáñábañr/ecrn~ntij^ -renuncian á

1 todo derecho á la adjudicación definitiva del remate.
9.a En el caso de resultar dos ó más proposiciones iguales 

á la más beneficiosa para los fondos municipales, se abrirá li­
citación entre sus autores, por pujas á la llana, durante un 
plazo de diez minutos, pasado el cual, previo apercibimiento 
por tres veces, se adjudicará provisionalmente el remate al 
que hubiere mejorado la suya en favor de esta villa; y si no 
Hubiere mejora ó resultasen varias en los mismos términos, 
la citada adjudicación se hará á favor de aquél cuyo pliego 
tenga el número de orden más inferior.

10. El rematante no podrá ceder ni traspasar los derechos 
que nazcan del remate, pues queda prohibida terminantemen­
te la transferencia de los mismos, en uso de la facultad que al 
Ayuntamiento concede el art. 24 del Real decreto de 4 de Ene­
ro de 1883.

11. El licitador á cuyo favor quede el remate se obliga á 
concurrir á las Casas Consistoriales el día y hora que se le 
señale á otorgar la correspondiente escritura, entregando el 
documento que acredite haber consignado como fianza definiti­
va en la Caja general de Depósitos ó en la Depositaría de esta 
villa 7.000 pesetas en metálico ó en efectos públicos al tipo 
que tuvieron en la cotización oficial el día precedente. Si el 
rematante no prestase la fianza definitiva, no concurriese á 
otorgar la escritura ó no llenase las condiciones precisas para 
ello, aun después de transcurrida la prórroga que al efecto se 
le conceda, caso de que exista causa justificada para otorgar­
la, se tendrá por rescindido el contrato á perjuicio del mismo 
rematante, con los efectos del art. 23 del Real decreto de 4 de 
Enero de 1883, que reglamenta y modifica el de 27 de Febrero 
de 1852 sobre contratación de servicios públicos.

12. El rematante podrá retirar el exceso que resulte ó ha­
brá de reponer la diferencia, siempre que el precio délos efe©'* 
tos depositados sufra durante el contrato un aumento ó , 
minución que exceda del 3 por 100, respecto al del día en qju e 
se haya constituido la fianza. También queda obligado k.o&f n- 
pletar el importe de la misma, siempre que para hacer e#®' d i ­
vas las responsabilidades en que incurra se extraiga un® par­
te de ella. Si debiendo reponer en cualquiera de amb©&¿f jasas, 
no lo hici ese dentro de los diez días siguientes al en je  »ea 
requerid o para ello, el Ayuntamiento podrá dar por- tf escindi­
do el co ntrato, con los efectos del ya citado art. 2*1' del Real 
decreto de 4 de Enero de 1883.

e 13. La fianza será devuelta al contratista, previ' ¿i certifica­
ción del Director de los Asilos de San Bernardino , visada por 
el S r. Concejal Director de los mismos, en quov conste haber 
c u t jrplido el rematante con todas las condiciones estipuladas 
er.x la escritura de contrato.

14. El Ayuntamiento, usando de la facult ad que le conce­
de el art. 29 del Real decreto de 4 de Ener o de 1883, podrá 
rescindir el contrato en cualquier tiempo Me la duración del 
mismo, por faltas del rematante ó por m era conveniencia de 
la Corporación.

15. El contratista no podrá pedir aumento ó disminución 
del precio en que hubiese quedada la subasta, ó rescisión del 
contrato, sea cualquiera la causa "que alegue, porque éste 
tendrá lugar á riesgo y ventura*

16. El contratista, para todos los incidentes á que pudiera 
dar lugar esta subasta, renuncia el fuero de su Juez y  domi­
cilio.

17. El remate obliga al contratista y al Excmo. Ayunta­
miento desde la definitiva aprobación del mismo.

18. El contratista queda obligado á satisfacer los gasto» 
de escritura, sus copias y demás que pueda originar la subas-» 
ta, así como el importo de la insercióu de todos los documeu^
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tos que lo hayan sido para la m ism a en los diarios oficiales de Madrid, presentando, al efecto, antes de formalizar la escritu­
ra ó acta de rem ate, el correspondiente resguardo de haber hecho efectivo el mencionado importe. También queda obli­gado el contratista á sat sfacer á la Hacienda pública el im ­
porte de los dereenos reales si los devengase y el de cual­quiera otra contribución ó im puesto, á cuyo fin adquiere el compromiso de presentar la  escritura de adjudicación en las  
oficinas liquidadoras dentro de los plazos lega les, sin cuyo requisito no se le satisfará por el Excm o. A yuntam iento can­tidad alguna por cuenta del contrato.

19. Para poder tomar parte en la subasta es requisito in­
dispensable quedos resguardos, bien procedan de la Tesore­ría m unicipal, bien de la Caja general de D epósitos, vayan  
acompañados del sello correspondiente que justifique haber satisfecho en la Tesorería m unicipal 3 pesetas en las fianzas 
ó depósitos previos por cada 500 pesetas ó fracción de esta sum a.

Lo que se anuncia al público para su conocim iento.
Madrid 8 de Junio de 1892.=E 1 Secretario, Rafael Salaya.

Modelo de proposición.
B  que v iv e  enterado de las condiciones para lasubasta en pública licitación del sum inistro de m enestra y u tensilio  al s gundo y tercer Asilo de San Bernardm o, esta ­blecidos en Alcalá de Henares, en el año económ ico de 1892 

á  9 3 , anunciada en el Boletín oficial de la provincia y  G a c e t ade esta capital del d ía   d e . . .  *. d e . . .  , conforme en un
todo con las m ism as, se compromete á tomar á su  cargo d i­
cho sum inistro con estricta sujeción á ellas. (Aquí la propo­sición refiriéndose á tipo con la cantidad en letra.)M adrid d e . . . . .  de 1892.

(Firma del proponente.)
A lc a ld ía  c o n stitu c io n a l de C a ste lla s .

B . José F onticli, A lcalde constitucion al del pueblo de C astellas, provincia de Lérida.
Hago saber que no habiendo comparecido los m ozos P e­dro V ioals y  Mitjana, hijo de Antonio y de Isabel, y  José 

Llahi y N ogués, hijo de José y  de Josefa, núm eros 4 y 6 res­
pectivam ente en el alistam iento de este año, al acto de la cla­sificación y declaración de soldados ante este A yuntam ien­
to , no obstante haber sido citados en dicha forma con arre­glo á la ley, y á quienes se les concedió adem ás un plazo 
para que lo efectuasen, no habiéndolo hecho, se han in stru i­do los oportunos expedientes, conforme á las disposiciones  vigen tes y art. 87 y s igu ien tes de la ley de Reem plazos, y  como resultado el A yuntam iento los ha declarado prófugos con las condenaciones consiguientes de gastos.

En tal concepto, se les llam a, cita y  emplaza para que comparezcan inm ediatam ente ante m i Autoridad para ser presentados ante la Kxema. Comisión provincial á su s efec­
tos; apercibiéndoles que de no verificarlo serán tratados con  todo el rigor de la ley .

Y por lo que afecta al buen servicio y cum plim iento de la  ley, ruego y encargo á todas las Autoridades y su s agen tes  se sirvan procurar su busca y captura y  rem isión á este Mu­nicipio de mencionados prófugos.
C astellas 30 de Mayo de 1892.= E i  Alcalde José F ontich .

960—M
A lc a ld ía  c o n st itu c io n a l de R e q u en a .

H abiéndose creado una nueva plaza de Médico Cirujano m unicipal de esta población, dotada con el sueldo anual de de 9*r9 pesetas y  obligación de asistir 200 fam ilias pobres, dé conformidad con lo dispuesto en el reglam ento aprobado por Real decreto de 14 de Junio  de 1891, se concede el plazo de treinta días, á contar desde aquel en que aparezca inserto  este anuncio en el Boletín oficial de la provincia y  G a c e t a  d e  
M a d r id , para que los aspirantes presenten sus solicitudes  
debidam ente docum entadas en la Secretaría de este A yunta­m iento; siendo de advertir que el contrato se celebrará por el periodo de cuatro años.

Requena 27 de Mayo de 1892.~ E 1  Alcalde, Rem igio M asía,
X —3021

ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA
T rib u n a l de lo  C ontencioso .

G UADAL AJARA
D . Francisco del B usto y López, Presidente de la  Au  diencia de lo crim inal de Guadalajara, y , por lo  tanto, del Tribunal de lo Contencioso de esta provincia.

 ̂ Hago saber que en este Tribunal, y por el Excm o, Sr. Don D iego García Martínez, Doña Jacinta Montero Pérez, Doña 
M anuela Vacas Martínez, Doña Antonia Díaz de las Heras, D . Aquilino López Hernández, D. Benito García §eco , Don  
Pascual Dombriz Alm azán, D. Felipe Orona B autista, Don 
D iego Fernández Torrijos, D. E stanislao Centenera, D. Pe­
dro López Palacios, Doña Deogracias Rodrigálvarez, Doña 
Alejandra Moya Caballero, Doña Francisca Esteban de H ita, 
Doña Dom inga Sienes García, vecinos y dom iciliados en esta  ciudad, y D. V icente, D. José María y D. Javier Vallador 
Fernandez, vecinos de Madrid, se ha interpuesto recurso 
contencioso adm inistrativo contra lo resue to por el Exce­lentísim o A yuntam iento constitucional de la m ism a en el 
expediente sobre construcción de una alcantarilla de la calle de la Mina.

Lo que se hace público para conocim iento de lo s  que ten ­gan interés directo en el asunto y quieran coadyuvar en el m ism o. “
Guadal ajara 12 de Mayo de 1892. ̂ F ran c isco  del B usto y  L ópez.= José García Valladares. x  3019

J u z g a d o s  d e p r im e ra  in s ta n c ia  
BAENA

D . Segundo A chútegui y G elos, Juez de instrucción  de eété partido.
Por el presente y á virtud de lo mandado por providencia  

de hoy en la causa que se instruye en este  Juzgado contra  Valeriano Carretero Herencia y  otros por robo de cerdos, se  c ita  á M»ría Josefa Espinosa y Pobedano, vecina que ha sido 
de Castro de! Río, de donde se trasladó á Bu ju a n ee , ign o­rándose su actual paradero, para que el día 20 del actual, á las nueve de su mañana, comparezca en el Juzgado para la  
práctica de cierta diligencia; bajo apercibim iento de pararle 
el perjuicio a que haya lugar en derecho,

Baena 4 de Junio de 1892.S e g u n d o  A chútegui y  Ge- 
l o s ,= E l  Escribano, Esteban Bujalanco, J—3844

BARCELONA— UNIV ER SIDAD
En virtud de lo d ispuesto por el Sr. Juez de primera in s ­tancia del distrito de la Universidad de esta ciudad con pro­

videncia de 1-* dei actual, dictada en el expediente sobrs rei­vindicación de valores promovido por D. Ramón María Casa- des, como Procurador de D. Joaquín María de Vedruna, con­tra D. Salvador Vintró, por el presente se hace saber que ha  sido alzada la prohibición decretada de enajenar, así como la  
retención de intereses y capital de los tres billetes H ipoteca­rios de la isla de Cuba, núm eros 560.600 al 610.

Barcelona 2 d8 Junio de 1889.=E1 actuario, Licenciado Víctor Pont. X —3014
CHINCHÓN

D. Manuel Izquierdo A el, Juez de instrucción de este  partido.
Por el presente se cita, llam a y emplaza á Gaspar Fernán­

dez Zamarra y Marcelino Ballestero Asenjo, que trabajan en  las obras del térm ino de Arganda del Rey, sin  que consten  ot^as circunstancias, y  cuyo actual paradero se ignora, para que el día 14 del presente m es. y hora de las nueve de su  m a­ñana, comparezcan ante la Audiencia de Alcalá de H enares, 
para prestar declaración en el sum ario seguido contra Narci­so Nuñez Sánchez, por disparo de arma de fuego, cuyo día es el señalado para el juicio oral; y  se les previene que de no comparecer incurrirán en la m ulta de 5 á 50 pesetas.

Dado en Chinchón á 6 de Junio de 1892.=M anuel Iz­q u ierd o .= P or mandado de S. S ., Fernando Ibáñaz.J—3849ESTEPONA
D. L uis de Moya y Jim énez, Juez de instrucción de este  partido.
Por el presente se cita, llam a y  emplaza á D. Pedro S á n ­chez Vázquez, de este vecindario, para que como Jurado concurra á las sesiones del juicio que ha de tener lugar el día 20 del actual en la Audiencia de lo crim inal de Ronda, 

en causa contra Andrés Rafael de los Reyes Jim énez sobre 
homicidio; prevenido que de no verificarlo le parará el p er­juicio que hubiere lugar.

Dado en Estepona á 6 de Junio de 1892 .= L u is de M oy a .=  Por mandado de S. S., Manuel Sánchez Quiñones.
J—3852LA VECILLA

 ̂ En cum plim iento de carta orden de la Audiencia de lo 
crim inal de León, procedente de causa cum in al que se s igu e  de oficio contra Luciano Canseco Fernández y  otros por in ­cendio, se ha dictado por el Sr. D. Juan B autista Ripoll y  
E stades, Juez de instrucción de este partido, providencia  mandando se cite en legal forma al jurado Antonio García Sierra, vecino de Camplonejo, y bajo apercibim iento de im ­
ponerle una m ulta de 50 á 500 pesetas si dejase de cum plirlo sin justa causa, y  cuyo actual paradero se ignora, á fin de que el día 11 del actual y  sigu ien tes, á las diez de la  mañana, 
comparezca en citada Audiencia de León á formar el T ribu­nal del jurado que ha de conocer en referida causa; con aper­cibim iento que de no verificarlo le parará el perjuicio que haya lugar.

La V ecilla 4 de Junio de 1892.=E1 actuario, Julián Mateo Rodríguez. J—3853
PAMPLONA

 ̂ D . Mariano Pascual Español, Caballero Comendador de núm ero de la  Real Orden am ericana de Isabel la  Católica y  Juez de primera instancia de Pam plona y  su  partido.
Hace saber que en este  Juzgado y  Escribanía del q u e  re­frenda, el Procurador D. Julián  Abadía, en nombre y  con  poder bastante de D. Ezequiel Buldaín y  Erice, vecino de Le- 

cumberri, y  de sus herm anos D. Ignacio, D. Cándido y  Doña Francisca Buldaín y Eríce, vecinos los dos prim eros de la  villa  de Leira, y  la  últim a del pueblo de Muez, ha presenta­
do una demanda de juicio declarativo dé me<¡or cuantía con ­tra D, Sim ón Javier Zuasti, vecino que fué de Larum be. del vahe de Gulim a, hoy de ignorado paradero, y  si acaso hubie­re fallecido, contra sus herm anos ó sucesores, para el cobro de 800 pesetas de principal, cuatro quintas partes de un  préstamo hipotecario de 1.C00 pesetas que Zuasti recibió por 
escritura otorgada en esta ciudad ante el Notario D. F u lgen ­cio Bengoechea en 22 de Noviem bre de 1860 de D. Juan José  
Oscoz, vecino de Larr&inzar, quien por otra escritura que au­torizó el Notario D. José Ramón Aguirrezabala, en 11 de Oc­
tubre del año sigu iente, cedió dicho préstamo á D. Francisco  Buldaín y Zabaíegui, padre de los dem andantes, y  del que son herederos, en unión de su  otro hermano D. Gerardo B ul­
daín y  Erice, reclamando tam bién los intereses correspon­dientes al respecto de 5 por 109 anual desde 11 de Octubre de 
1861 y costas; y en virtud de lo acordado en providencia fe ­cha de hoy, por medio de este edicto se emplaza al referido 
Zuasti, y  para el caso de que huDiese fallecido, á su s herede­
ros ó sucesores, psra que dentro del térm ino ím piorrogable  de nueve días comparezcan y  contesten dicha demanda; bajo apercibim iento de que si no lo verifican les parará e l perjui­cio que haya lugar en derecho.

Dado en Pamplona á 4 de Junió de 1892.=M ariano P as­cual E sp a ñ o l.= D e  su orden, Prim itivo Ezcurra.
X —3016

D. Mariano Pascual Español, Caballero Comendador de la  Real Orden de Isabel la Católica, y  Juez de instrucción de la ciudad de Pam plona y su partido.
Por el presente hago saber que en 27 del actual y  term ino  m unicipal de G ascue, en este distrito judicial, fué encontra­

do el cadáver de un hombre de unos cincuenta y  cinco años de edad, de robusta constitución v de estatura un m etro 600 
m ilím etros, al parecer pordiosero’ vestido con pantalón, cha­leco y chaqueta de hilo, todo ello m uy remendado, cam isa  
blanca, un zapato viejo y  una alpargata, el cual cadáver te­nía una herida, causa de su  muerte, producida por disparo 
de arma de fuego; y como no se haya podido identificar su  persona, se anuncia aquel hecho en el Boletín oficial de esta  provincia y G a c e t a  d e  Ma d r id , con objeto de q u e  s i alguno  
se creyere perjudicado con m uerte del expresado sujeto, 
comparezca en esté Juzgado dentro de los nueve días s i ­
guientes al de la inserción de este edicto, para declarar en la causa que se in stru ye p o n h a l j d e l  m encionado cadáver.

Dado en Pam plona á 31 dé Mayo de l892.=M ariano P as­cual E spañol.= Por mandado de S. 8 ., D ionisio Itúrbide.
J—3750SEPÚLYEBA

D. Prudencio Barcena y Barcena, Juez de prim era in stan ­cia de esta v illa  de Sepúlveda-y su partido.
Por el presente sé hace saber (fue en la testam entaría de to á o s lo s  bienes dejados á su defunción por A lejo Pascual Barrio y  su  mujer Jerónim a Yagüe Bacíero, vecinos que 

fueron de V állem ela  de Sepúlveda, presentada ante este Ju z­
gado para su aprobación por el Procurador D. Jerónim o  
Mata en nombre de Hilario Pascual Barrio, vecino de dicho

pueblo, como único heredero del Alejo y  testam entario de 
am bos, se ha dictado providencia con fecha de hov , acordan­do poner aquélla de m anifiesto en la Escribanía del actuario  por termino de ocho días, y que se haga saber por m edio de 
edictos para que los legatarios de la m ism a Jerónim a y lo® llam ados á heredar sus bienes puedan comparecer dentro d el 
term ino de quince días á utilizar el derecho que les  corres* ponde, a cuyo efecto se pone el presente.

Dado en Sepúlveda 4 28 de Mavo de 1892 .= P ru d en eio  Barcena y  B arcen a.= J  u b ío  de la Plaza V ega. X—3013
SARIÑENA

_ D. Joaquín Martínez Azagra, Juez de instrucción de Sari- nena y  su partido.
Por la presente se cita, llam a y  emplaza á Francisco Por- quet y Laborda, soltero, de treinta y dos años de edad, labra­dor, hijo de Francisco y de Lucía, natural y vecino de Lagm- narrota, estatura regular, color moreno, ojos pardos pelo  

negro un poco chato, viste pantalón de patéü, aloargatas a l estilo  del país, pañuelo de algodón de cuadros encarnados v  negros y  blusa azul, cuyo actual paradero se ignora para que en el térm ino de diez días, á contar desde la inserción  
de la presente en la G a c e t a  p e  M a d r id  y Boletín oficial de 
la provincia, comparezca en las cárceles da este  partido á  responder de los cargos que le resultan eu causa contra el 
m ism o y  otro sobre hom icidio de Amado Porquet y López y  lesiones á Josefa López; bajo apercibim iento que de no com ­
parecer será declarado rebelde y  le  parará el perjuicio que hay a lugar.

A l propio tiem po ruego y  encargo á todas las Autorida­des y agentes do-policía- judicial procedan á la busca y  cap­
tura del indicado Francisco Porquet Laborda, y  caso de ob­
tenerla, disponer su conducción á este Juzgado con las se* guridades debidas.

Dada en Sariñena á 2 de Junio  de 18 9 2 .=  Joaquín Martí­nez A zagra .= P or su mandado, Ramón Verges. J—3752
SEVILLA—SAN ROMAN

D. Millán Díaz y  Medina, Juez de instrucción  del d istrito  de San Román de esta capital.
Por la presente se cita, llama y  emplaza á los conocidos por Bolurun y  Francísquíllo, cuyos nombres, apellidos, cir­cu n sta n c ia  y actual paradero se ignora, para que dentro del 

término de quince uías, contados desde que esta requisitoria  aparezca inserta en el Boletín oficial de esta provincia y G a ­
c e t a  d e  Ma d r i d , se presenten en las cárceles de esta ciudad á  responder á los caraos que les resultan en cansa que contra  los m ism os y otro instruyo por robo y lesiones á D. Melchor de Vega, Cobrador de la sucursal del Bauco de España en  esta plaza; bajo apercibimiento que de no verificarlo serán  declarados rebeldes, parándoles el perjuicio que haya lu gar.

Al propio tipmpo exhorto y  requiero á todas las A utorida­des civ iles y m ilitares de la Nación y dependientes de la p o ­licía judicial, procedan á la busca y captura de dichos in d i­
viduos, de los cuales no se pueden facilitar otros datos que los ya sum inistrados, y caso de ser habidos, lo dejen en las  cárceles de esta ciudad á mi disposición.

Dada en Sevilla á 21 de Mayo de 1891.=M illán  Díaz y Mc- d in a .= E ! actuario, por m i compañero Sr. V erges, L i^ n c ia -  do José Bergali. j _ _ 3 7 5 3
YECLA

B . Ju lio  Lassala Izquierdo, Juez de prim era in stan cia  d s  esta  ciudad y  su partido.
Por el presente edicto hago saber que por la  Escribanía  del que refrenda penden autos ejecutivos, instados por e l  Procurador D Gregorio Ruiz en nombre y  representación d e \  Doña Matilde Rodríguez Morales Chacón, contra los causa-  habientes del deudor D Rafael Soriano Palenc a, que lo son  Doña Bal do mera Talón Soriano, Doña Francisca Soda Jim é­nez y Doña Francisca López Guar lióla, sobre reclam ación  

de 9.750 pesetas procedentes de préstam o, in tereses corres­pondientes y costas calculadas en 3.000 pesetas, con cuyo  m otivo se sacan á pública subasta los bienes inm uebles quo á continuación se describen:
1.° Una casa de habitación y  morada, situada en la v illa  de Jum illa , en la plaza C onstitucional y calle de la Salud, s e ­

ñalada con el núm . 2, en el cuartel Sudoeste: lindante por la  derecha entrando con casa núm . 1, propiedad oel difunto  D. Rafael Soriano; por la izquierda con otra tam bién m ím e­
lo  1, de Doña Ana Cuadrado Berna!, y por la escalda á lo s  
corrales de las essas núm eros 8 y  10 de la  calle del R ico, propiedad del Duque de Escalona y  de los herederos de Doña Juana Josefa Machuca Cuadrado, la entrada principal la t ie ­ne por la referida calle ó plaza mirando al Saliente, se com ­pone de planta baja, principal y cámara, corral y otro depar­
tam ento, construida en una extensión de 1.0L4 m etros cua­
drados y  no está asegurada de incendios; tasaua en 33.200  pesetas.

2.° V eintinueve hectáreas, 17 áreas, 23 centiáreas, equi­valente á 27 fanegas 10 celem ines de tierra secano, p^rte da ella con alguna viña y  246 plantíos de oliva , situada en la  solana del partido de la Fuente del Pino, térm ino m u n ic p a l  de Jum illa, con alguna viña de colonos: linda á Saliente t ie ­rra con viña y  olivos de Lorenzo Soriano y  cerro del m edio; Mediodía vereda y camino para Yecla; Poniente tierra blanca  
y con viña de José Antonio García, y  Norte m ontes; tasada  en 2.292 pesetas.

3.° Treinta y tres horas de agua de la  fuente del Pino, en  
el partido del m ism o nombre, de dicho térm ino, en cada ta n ­da de las que se compone dicha fuente, siendo cada una d e  
las referidas tandas de catorce días; tasadas en 5.940 p e­setas;

Cuyas fincas aparecen anotadas preventivam ente en e l  R egistro, en esta forma: L aprim era en el tom o 352, libro 196 folio 240, vuelto , finca 2 466, anotado letra A. La segu n d a en  
el tom o 344, libro 152, folio 156, finca 11.058, anotado letra  
A. La tercera;en el tom o 314, libro 138, folio 142 v u d to  finca 1.1201 anotado letra A. ’

Como las ejecutadas á pesar de haber sido requeridas no  han presentado los títu los de propiedad de Jos referidos bie­n es, dicho rem ate se acuerda, m ediante la certificación de lo s  
que respecto á ellos resulta en el R egistro de Ja propiedad  del partido; previniéndose adem ás que los Jicitadores debe­rán conformarse con le que de la m ism a resulte, y no tendrán  
derecho á ex ig ir  n in gu n os otros.Los expresados bienes han sido embargados como de la  pertenencia de la testam entaría del referido deudor D. Ra­fael Soriano Patencia, debiendo celebrarse e l remate el día 21 
del próxim o vin iente m es de Junio, á la s  diez horas de s u  m añana, en la sala audiencia de este JuzgadWLo que se hace saber al público para conocim iento de lo s  
que quieran interesarse en la subasta; advirtiéndose que no  
se adm itirán posturas que no cubran las dos terceras parte® 
del justiprecio.Dado en Yecla á 31 dé Mayo do 1892 .= J u lío  L a ssa la .=  
Por su  m andado, Vicenta Gaaaaova. X —3015
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NOTICIAS OFICIALES

Compañía do los Ferrocarriles Andaluces.
El p»go del cupón núm. 43 de las obligaciones Sevilla- 

Jerez-Cádiz, serie Rosa y Gris, se efectuará desde el día de 
su vencimiento l.° de Julio:

En Madrid, en la Caja del Crédit Lyonnais.
En Málaga, en la Caja general de la Compañía, sita en la 

Estación.
En París, en el Banco de París y de los Países Bajos, rué 

d‘Antín,3. .
Madrid 9 de Junio de 1892.=E1 Secretario del Consejo, 

Pablo de Gorostiza. X —3017

Compañía madrileña de Alumbrado y  Calefacción 
por Gas.

■Verificado el día 6 del actual el 12.° sorteo de las acciones 
de esta Compañía, salieron amortizadas las 589, cuyos núme­
ros á continuación se expresan:

37.201 á 37.300, 27.501 á 27.600, 3.601 á 3.700,
7.601 á 7.700, 8.901 á 9.000, 90i á 989.

Lo que se anuncia para conocimiento de los poseedores 
de dichas acciones, quienes pueden prese otarlas a partir del 
1.° de Julio próximo, de dos á cuatro de la tarde, todos los 
días no festivos, en Ja Secretaría de la Compañía, calle de 
Alcalá, 31, p»ra su comprobación, ,y después hacerlas efecti­
vas en’ el Crédito Mobiliario Español, paseo de Recoletos, 
número 17.

Madrid 7 de Junio de 1892.=Por acuerdo del Consejo de 
administración, el Director de la Compañía, León Litch- 
fouse. X—3018

B olsa  de M a d rid ,

Cotización oficial del día 8 de Junio de 1892, comparada con la 
del día anterior.

CAMBIO AL CONTADO

FONDOS PUBLICOS ^ “
Día 7. Día 8.

Deuda perpetua al 4 por 109 interior.. . .  71 '85 74*45-30-25-20 15
áplazo. 73*10 7 1 * 1 0 - C|0

70*95-90-85-90 95 
74 0{0 71*10-15—25 

7 *20-45-40 
fin cor. fir. 

cambio m. 74*05 
72 Of 0—72*25 45-50 
72*40 fin cor. fir. 

0*50 prima. 
pequeños. 73 0̂ 0 74*75-2 -60-05-30

74 *70-85-35-72 0i0 
1 72*15-70

Idem id al 4 por 400 exterior   .1 74*80 74*40-50-45
F á plazo. » 74*50 fin cor. fir.

con numeración. 
pequeños. 75 0[0 74*60-55

Nuevos, series Gy 3, de 409 y  20o pesetas. 75 50 »
Idem amortizable al 4 por 4 00........... . .  80*6 > 80*45

pequeños. 80*75 80*50-30-40-35-25
80*20-45

Billetes hipotecarios de Cuba, 4886........  4 05*10 4 05 C¡0-4 04*95-90
Idem id. id., emisión de 1890, números

4 al 340.000................................  96*90 96*75-85-90
Banco Hipotecario de España.— Cédulas 

a* 5 por 400, números 4 al 450.000 . . .  95*25 95*4 0-25
Acciones del Banco de España................. » 3^8*50-280 0¡0

378*5.-378 0[0
Idem id. id. cantidades pequeñas...... » 378*50
Compañía arrendataria de Tabacos —

Acciones al portador. ...................... 409*50 4 ’ 0 OjO
á plazo » 4 4 0 OjO fin cor. vol.

Idem id. id. cantidades pequeñas  409 0j0 109*50-140 0j0

Cam bios oficiales sobre p laza s del R ein o .

$AKt SSMX91CK BXSSVMI6

Albacete...» • 0*16 » Logroño. . . . . .  0*28 a
Alcoy..  0*80 ® Lorca  \0l7© ®
Alicante. . . . .  i » Luco   0*80 ®
Alm ería ....... 0et5 m Málaga  0*20 ®
A vila...  O4*! » Murcia  0*21 ®
Badajoz.. . . . . .  3*80 Orense.   0*80 »
Barcelona..... 0*20 & Oviedo  0*11 *
Sé jar................ 0‘ 35 s Patencia.  0*80 »
Bilbao.   0*80 * Palma Mallor.* 0*25 *
Burgos. . . . . . .  0‘S0 * Pamplona.. . . .  0‘2I ®
Sáceres . 0*80 » Pontevedra... 0‘2í *
Sidiz¿..............  0*20 » Eeus...................  0‘20 *
Cartagena.... 0*20 » Salamanca,.». 0*25 »
Castellón..... 0‘80 » San Sebastián. O’SO ®
Ciudad Real. .  0*31 © Santander...» 0*20 ®
Córdoba  0*30 » Sta. Cruz Tfe.. 0*38 ©
Gorufia. . . . . . .  0*25 » Santiago...... 0*20 »
Cuenca.. . . . . .  0*35 ® Segovia.. . . . . .  0*30 »
Ferrol.............. 0*85 a Sevilla  0*20 »
letona  o «25 ® Soria  0'80 a
lijón.   0*25 » Tarragona.... 0*25 »
trenada.  o*80 s» Tal.'la Reina. 0*70 »
luadálajárá. .  0*36 » Teruel  0*30 »
Maro.. . . . . . . .  0*|s ® Toledo . .  0*30 »
Bnelvá 0*26 » Tudela  0*68 a
l u e s c a . o « 8 0  » Valencia   0*20 »
Jaén.................  0*30 » Valladolid.... 0*25 »
Jerez Frontera, 0**0 » Vigo  0*20 »
Aeón   0*80 » Vitoria   0*25 »
Lérida..  0*20 » Zamora . 0*80 »
U sare» •••••. 0**5 ® Zaragoza..... 0**0 »

B olsas extranjeras.

PARÍS 7 DE JÜNIO DÍS 1892
/  Deuda perpetua al 4 por 100 exterior. . . A 66*00
í Idem ía. id. interior   á »

Fondos espOr-) Idem amortizable al 2 por T00V . á  »
ftoUs 1 Idem id. «1 2 por 100 exterior................... 4 »

r dem id. al 3 por !00 exterior. .............4 »
\ Obligaciones de Cuba..............  4 467*50

Fondos fran~~( 3 por 108...«»••••»••.••••••••••••••*•• á 98*60
ceses................| 4 ti* por 100.................................  i  los*20

Consolidados ingleses (2 3¡4 por 100). . . .  A 96 3¡4

O bservatorio de M adrid .

Observaciones meteorológicas del día 8 de Junio de 1892.

TEMPERATURA 
ALTURA y humedad del aire.

del................................— ~
barómetro termómbtbo DIRECCION ESTADO

wa® a a red acida " "  ~~
huka» d o° y en Hnmede-y clase del viento del cielo,

milímetros Seco. cido.

6 mañana.. 704 89 48*2 45*6 B . . . .  Calma. Casidesp.*
9 mañana.. 7o4‘65 22'8 46‘6 S E .. B.1 sre. Idem.

42 dei día. . .  704*48 29 0 48*0 ENE.. Brisa.. Idem.
Sdela tarde 702 94 31*8 45*8 N Iderr.. ídem.
6dela tarde 703 40 28*6 45*4 NNO.. Id. fie. Nuboso.
9 de la noche 704*52 22 6 43 0 N. . . .  Brisa.. Idem.

Temperatura máxima del aire, á la sombra... . . . . . . . .  32*9
Idem mínima................ . . . . . . . . . . .................  43*5

Diferencia........................ ................................... 4

Temperatura máxima al Sol, á dos metros de !a tierra. 88*6
Idem id. dentro de una esfera de cristal........................  63*6

Diferencia.......................      25*0

Temperatura máxima á cielo descubierto junto á la
tierra vegetal ó laborable............................................... 44 ‘9

Idem mínima id  ................................................... 14 *0
Diferencia ......................................  30*9

Velocidad del viento en las últimas veinticuatro horas
(kilómetros)......................     237

Oscilación barométrica, id. (milímetros).. . . . . . . . . . . . .  2*8
Altura id. con respecto á la media anual, á’las nueve

de la noche. ...........        — 2*5
Lluvia en las últimas veinticuatro horas (milímetros). »

Despachos telegráficos recibidos en el Observatorio de Madrid so­
bre el estado atmosférico en varios puntos de la Península á 
las nueve de la mañana, y en Francia i  Italia á las siete, el 
día 8 de Junio de 1892.

Altura Telífera-; mnñm ;
"barométrica tur®' I Fuerza

á 0* ción Estado Estado
LOCALIDADES 7 *1 uivel delLubALiuAucd |elmareD oeutesi- del cielo, de la mar.

milímetros, m&ies. viento, viento

r 763*4 49 4 NNO.. Brisa.. Despejado. Tranq.®
Bilbao . . .  1 768* 4 24*0 O Id. sve. Casi desp .* Idem.
Oviedo .*• 76*iS 2<‘a NB*** Brisa.. Nuboso.... »
Poruña(7h.) 762 4 46 4 N . . . .  Id. sve. Brumosa... Tranq.*
Santiago.... 764*7 49‘0 O Calma. Cubierto, .  »
Orense..J... 762*4 25*4 SO.... Idem.. Despejado. »

5 5 ^ :  762*3 49*5 SSO... Idem.. Nuboso,... Tranq.®

Onorto.  762*6 48*2 SO .... Brisa.. Cubierto.. Idem.
Lisboa*(8*h..) 762 8 47*6 ONO.. Idem.. Idem.; Oleaje.

Badajoz!*.*.*. 1 760*6 26‘5 N O ... Calma. Despejado. a

S. Fern. (7 h.)
Sevilla  764*8 26*2 S E ...  Idem.. ídem........... »
Málaga!.... .  762*0 22*0 SSE. . Viento. Idem  P. oleaje
Granada... .

Alicante  762*2 26*4 SE. . .  ídem.. Nubes Gruesa.
¡furcia  760 2 24 8 O.Calma, Casi desp.° »
Valencia  76o;8 25*6 E. . . .  Brisa.. Nuboso..., »
Palma  764*0 25*6 SO.. . .  Calma. Casi desp.* fraaq.®
Barcelona... 764*3 22‘4 S E ...  B.*fte.Idem..... Idem.

Teruel  758*6 24*4 s .Calma. Despejado. s
Zaragoza. . .  764*4 23 8 N O ... Brisa.. Cubierto.. »
Soria. 7 5 7 * 7  24‘2 N . . . . .  Calma.. Despejado. »
Burgos  764*0 49*4 N E ... Brisa.. Id em ...... »
León.............  759 7 24*5 S E ...  Calma. Idem  »
Valladolid.. 762*7 28‘0 N E ... Brisa.. Casidesp.* »
Salamanca... 759 4 25*4 NO.. .  Idem.. Despejado. »
Segovia  759*6 22*5 N O ... Idem.. Idem  »

Madrid  759 2 22*8 S E ...  Id. sve. Casi desp.* *
Escorial  757 0 25*8 N E ... Brisa.. Despejado. »
Ciudad Real.
Albacete.... 759*5 23*3 SO.... Idem.. Idem  »

París  769*7 45*4 N E ... Idem.. Id em ,,.... »
Gris-Nez.. . .  770*4 41*4 N E ... Id. fte. M.nuboso. Agitada.
St. Mathieu.. 767*7 4 3*8 ESE.. Brisa.. Despejado. Tranq/
lsladiAix... 765*2 46*5 E ..* .. Viento. Idem... .Idem .
Biarritz  762*6 48*0 E. . . .  Brisa,. Lluvioso... Idem.
Clermomt.... 764*9 44*4 N . . . .  Id. fte. Casi desp.• »
Perpiñán.... 764*0 20*8 NNO.. Id.sve, Despejado. »
Sicie..............
Niza.. . . . . . .  758*6 20*7 E. . . .  Calma. Idem Traiq.®

Roma  758*7 47*4 N. . . .  Brisa.. Id em ...... »
Nápoles  769*2 48*0 N E . I d .  sve. Idem  »
PalermO.... 759 9 24*4 SO,... Idem.. Idem   »
Malta.  760*4 20*0 OSO.. Brisa.. Cubierto.. »

Dirección gen eral de Correos y T elégrafos.

Según los partes recibidos de la» capitales hasta las once 
de la noche, no ha llovido en ninguna de ellas.

Ayuntamiento constitucional de Madrid.
De los partes remitidos por la Administración principal 

de Mataderos públicos, Intervención del Mercado de granos 
y visita de ponda urbana, resultan ser los precios de los ar­
tículos de consumo en el día de ayer los siguientes:

Carne de vaca, de 1 á 2‘50 pesetas el kilogramo.
Idem de carnero, de 1 á 2*50 pesetas el kilogramo.
Idem de ternera, de 1‘50 á 5 pesetas el kilogramo. 
Despojos de cerdo, de 1 A l l25 pesetas el kilogramo. 
Tocino añejo, á 2‘25 pesetas el kilogramo.
Lomo, de 2‘50 á 3 pesetas el kilogramo.
Jamón, de 2‘50 á 4 pesetas el kilogramo.
Pan, de 0‘44 á 0;4S pesetas el kilogramo.
Garbanzos, de 0‘60 á 1‘40 pesetas el kilogramo.
Judías, de 6‘70 á 0‘80 pesetas el kilogramo.
Arroz, de 0‘60 á 0‘80 pesetas el kilogramo.
Aceite, de 1‘30 A 1‘40 pesetas el kilogramo, y A 14 pese­

tas el decalitro.
Vino, de A 0‘90 pesetas el litro y A 8 pesetas el decalitro. 
Petróleo, A 0‘80 pesetas el litro y A 8 pesetas el decalitro.

RESES DEGOLLADAS Número.

Vacas. • • • ̂ . . . . . « . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1^3
Terneras..* ; 78
Carneros..  ............           i »
Corderos..      . . . . . . . . .  862
Lechales .........................................       >

T o t a l . . .  . . . . . . . . . . .

Su peso en kilogramos 59'. 355

Precios á los tablajeros»

Vaca, de i (26 A I4o3 pesetas el kilogramo.

Del parte remitido por la Administración principal de Consu­
mos y Arbitriosy resultan ser los productos recaudados en esta 
capital en el dia de ayer los siguientes:

PUNTOS DE RECAUDACIÓN Pesetas;

T oledo...... • • • • • o .......o ...•••••»•••«•«•• 1.336"22*
Segovia.. . . . . . . .  e o................. 2> 347*86*’
N o rte .. .. . . . ............................................... ......... 7 625*63;
B ilba o ....,............................................................ 1.268*04
Aragón.   .......        67) ‘7R
Valencia..  ............. ......................... .
Mediodía.. ................................ 22.209 5R
Ciudad Real   .       f  §91‘J>1
Imperial................................. .............................. J
Arganda. .........        1.089‘59
Correos. ...........................................................
Matadero de vacas  ..................... 14.031 65
Idem de c e r d o s . ^  
Intervenciones  ........................................   >

T o t a l .    ................... 60.107 69
Recaudado en igual fecha del año anterior... . .  37.269 79

Diferencia en este día de más. . . . . . . . .  22.837*90

Madrid 8 de Junio de 1892.=E1 Alcalde.

ANUNCIOS

Gu ia  o ficial  d e  e spa ñ a  p a r a  e l
año de 1892. — Se halla de venta en el 

Almacén de la G a c e t a  d b  M a d r id ,  situado en 
la planta haja del Ministerio de la Goberna­
ción, á los precios siguientes:

PESETAS

Primera clase .........   20
Segunda ídem..................   12
Tercera ídem.. ..........   8
En rústica...................... 5

Ad m in is t r a c ió n  d e  l a  g a c e t a  d e  m a d r id .—
Las reclamaciones de ejemplares de la G a c e ta  que por 

extravío hayan dejado de recibir los suscrito res, se harán 
precisamente dentro de los tres días siguientes al de la fecha 
del ejemplar reclamado en Madrid, de ocho días en provin­
cias, un mes para los suscritores del extranjero y tres m vges 
para los de Ultramar; entendiéndose que fuera de estos \ lazos 
se exigirá el pago de cada uno de los ejemplares que si 
pidan. —1

M INISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.—COLECCIÓN 
legislativa de España.—Se ha publicado y repartido á los 

señores suscritores el tomo de sentencias del Tribunal Su­
premo, Salas primera y tercera, civil, segunda parte del se­
gundo semestre de 1890. —1

SANTOS DEL DÍA

San Primo y San Feliciano, mártires. 
Cuarenta Horas en la iglesia parroquial del Carmen.

ESPECTACULOS

TEATRO DEL PRINCIPE ALFONSO. -  A las ocho y  
tres cuartos.—Dos cazadores.—La baraja francesa.—El chaleco 
blanco.—Ki-ki-ri-ki.

TEATRO DE APOLO.—A las ocho y tres cuartos.—Zas 
campanadas.—Los aparecidos.—La República de Chamba.*-Las 
campanadas.

TEATRO DEL TIVOLI.—A las ocho y tres cuartos.— 
Blanca ó negra—¡Pero cómo está Madrid/—El ventorrillo del 
Chato. ~~La salamanquina.

CIRCO DE PARISH.—A las nueve.— Debut de la céle­
bre Princesa Topaze. Exito extraordinario: el doble jougleur 
Taylor. La aplaudida pantomima «La Rosa mágica*.

Entrada general, 50 céntimos.
CIRCO DE COLON.—A las nueve.—(Moda).— Gran fun­

ción: escogido programa, tomando parte la hermosa Geraldi- 
ne, los hermanos Leopoldo y los principales artistas de la 
compañía.

Entrada general, 50 céntimos.


